


Reavivados por su Palabra: Hoy, Éxodo 22. 5

Lección 1: Para el 2 de abril de 2022

LA CREACIÓN
Sábado 26 de marzo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmo 100:1–3; Génesis 1–2; Éxodo 
20:8–11; 40:33; Mateo 25:14–30; 19:7–9.

PARA MEMORIZAR:
 “En el principio creó Dios los cielos y la tierra” (Gén. 1:1).

El libro de Génesis y, por lo tanto, la Biblia en general comienza con los actos 
de creación de Dios. Este hecho es muy importante porque significa que
nuestra creación marca el comienzo de la historia humana y la bíblica. Esta 

verdad también implica que la historia de la Creación del Génesis tiene la misma 
veracidad histórica que otros acontecimientos de la historia humana y bíblica.

Los dos pasajes de la Creación en Génesis 1 y 2 contienen lecciones sobre Dios 
y la humanidad. Al estudiar esta semana, comprenderemos mejor el profundo 
significado del sábado, el día de reposo. Reflexionaremos sobre el acto de Dios 
de crear a los seres humanos del polvo y a su imagen. Quedaremos cautivados 
por el propósito del árbol del conocimiento del bien y del mal, y por su conexión 
con el árbol de la vida.

La lección más importante de las historias bíblicas de los comienzos es 
sobre la gracia. Nuestra existencia es pura y exclusivamente un acto de gracia. 
Dios creó los cielos y la Tierra cuando la humanidad aún no estaba presente. Al 
igual que nuestra creación, nuestra redención es también un regalo de Dios. Y, 
cuán profundo es que ambos conceptos, Creación y Redención, se encuentren 
en el mandamiento del sábado.
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Domingo 27 de marzo

EL DIOS DE LA CREACIÓN

Lee Salmo 100:1 al 3. ¿Cuál es la respuesta humana al Dios de la Crea-
ción y por qué?

En Génesis 1, el primer mensaje del relato de la Creación es “Dios”. Ya lo 
escuchamos en la traducción: “En el principio creó Dios” (Gén. 1:1). En la pri-
mera línea (Gén. 1:1), la palabra “Dios” se ubica en el medio del versículo y la 
destaca el acento más fuerte en el canto litúrgico tradicional, para enfatizar la 
importancia de Dios. Así que, el texto de la Creación comienza con un énfasis 
en Dios, el Autor de la Creación.

A decir verdad, el libro del Génesis comienza con dos presentaciones di-
ferentes de Dios. El primer relato de la Creación (Gén. 1:1–2:4) presenta a Dios 
como infinitamente alejado de la humanidad, el Dios trascendente, Elohim, 
cuyo nombre habla de la supremacía de Dios. El nombre Elohim denota preemi-
nencia y fuerza, y el uso de la forma plural de la palabra Elohim expresa la idea 
de majestad y trascendencia.

El segundo relato de la Creación (Gén. 2:4-25) presenta a Dios como cercano 
y personal, el Dios inmanente, YHWH, cuyo nombre muchos creen que denota 
cercanía y relación. Por ende, el texto de la Creación en su conjunto es un lla-
mado implícito a adorar a Dios; en primer lugar, a ser conscientes de la grandeza 
y el poder infinitos de Dios, y al mismo tiempo reconocer nuestra dependencia 
de él porque él nos creó, “y no nosotros a nosotros mismos” (Sal. 100:3). Por 
eso, muchos de los Salmos a menudo asocian la adoración con la Creación (Sal. 
95:1–6; 139:13, 14 [comparar con Apoc. 14:7]).

Esta doble visión de un Dios que es majestuoso y poderoso, y a la vez también 
es cercano, amoroso y tiene un vínculo con nosotros, contiene un aspecto im-
portante sobre cómo debemos dirigirnos a Dios al adorarlo. El sobrecogimiento 
y la reverencia van de la mano con el gozo y la seguridad de la proximidad, el 
perdón y el amor de Dios (ver Sal. 2:11). Incluso la secuencia de las dos presenta-
ciones de Dios es notable: la experiencia de la proximidad de Dios y la intimidad 
de su presencia viene a continuación de la experiencia de la distancia de Dios. 
Solo cuando nos hayamos dado cuenta de que Dios es grande, podremos apre-
ciar su gracia y disfrutar, estremecidos, de su maravillosa y amorosa presencia 
en nuestra vida.

Medita sobre el vasto poder de Dios, que sostiene el cosmos y, no obstante, puede 
estar tan cerca de cada uno de nosotros. ¿Por qué esta verdad es tan asombrosa?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Éxodo 24.

|  Lección 1

7

Lunes 28 de marzo

LA CREACIÓN

Lee Génesis 1:4, 10, 12, 18, 21, 25, 31; y 2:1 al 3. ¿Cuál es el significado 
del estribillo “era buena/o” en el primer relato de la Creación? ¿Cuál es la 
lección implícita que alberga el final de la Creación (Gén. 2:1-3)?

A cada paso del relato de la Creación, Dios evalúa su obra como tov, “buena”. 
Generalmente se entiende que este adjetivo significa que la obra de creación de 
Dios fue exitosa y que la observación de Dios de que “era buena” significa que 
“funcionó”. La luz iluminaba (Gén. 1:4). Las plantas daban frutos (Gén. 1:12), y 
así sucesivamente.

Pero esta palabra se refería a algo más que a la eficiencia de una función. 
La Biblia también utiliza la palabra hebrea tov para expresar una apreciación 
estética de algo hermoso (Gén. 24:16). También se usa en contraste con el mal 
(Gén. 2:9), que se asocia con la muerte (Gén. 2:17).

La frase “era bueno” significa que la Creación estaba funcionando bien, que 
era hermosa y perfecta, y que no había maldad en ella. El mundo “todavía no 
era” como nuestro mundo, afectado por el pecado y la muerte, una idea que 
se destaca en la introducción del segundo relato de la Creación (ver Gén. 2:5).

Esta descripción de la Creación contradice radicalmente las teorías de la 
evolución, que afirman dogmáticamente que el mundo se fue configurando 
progresivamente mediante una sucesión de acontecimientos accidentales, alea-
torios, partiendo de una condición inferior a una superior.

En contraste, el autor bíblico afirma que Dios creó el mundo en forma in-
tencional y repentina (Gén. 1:1). No hubo nada casual ni azaroso en nada de 
eso. El mundo no surgió por sí solo, sino solo como resultado de la voluntad y 
la palabra de Dios (Gén. 1:3). El verbo bará’, “crear”, traducido en Génesis 1 como 
en el principio “creó” Dios los cielos y la Tierra, aparece solo con Dios como 
sujeto, y denota brusquedad: Dijo Dios, y fue así.

El texto de la Creación nos informa que “todo” se hizo en aquel entonces 
(Gén. 1:31), y que el mismo Creador consideró que todo era “bueno en gran ma-
nera” (Gén. 1:31). Génesis 1:1 declara el evento en sí, la creación del cielo y la 
Tierra; y Génesis 2:1 declara que el evento terminó. Y todo se completó, inclu-
yendo el sábado, en siete días.

¿Por qué la idea de miles de millones de años de evolución anula por completo la 
historia de la Creación del Génesis? ¿Por qué estas dos posturas son incompati-
bles en todo sentido?
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Martes 29 de marzo

EL SÁBADO

Lee Génesis 2:2 y 3; y Éxodo 20:8 al 11. ¿Por qué el día de reposo se rela-
ciona con la Creación? ¿Cómo afecta esta conexión la forma en que guar-
damos el sábado?

Precisamente porque “acabó Dios” sus obras de Creación, instituyó el sábado. 
Por lo tanto, el sábado es la expresión de nuestra fe en que Dios terminó su obra 
en ese momento, y que la consideró “buena en gran manera”. Guardar el sábado 
es unirnos a Dios en el reconocimiento del valor y la belleza de su Creación.

Nosotros podemos descansar de nuestras obras así como Dios descansó 
de las suyas. Guardar el sábado significa decir sí a la Creación “buena en gran 
manera” de Dios, que incluye nuestro cuerpo físico. Contrariamente a algunas 
creencias antiguas (y modernas), no hay nada en las Escrituras –ni el Antiguo 
Testamento ni el Nuevo Testamento– que denigre el cuerpo como malo. Ese es 
un concepto pagano, no bíblico. Al contrario, los que guardan el sábado están 
agradecidos por la Creación de Dios, que incluye su carne, y por eso pueden 
disfrutar de la Creación y la cuidan.

El sábado, que marca el primer “fin” de la historia de la humanidad, es tam-
bién una señal de esperanza para la humanidad sufriente y para el mundo que 
gime. Es interesante que la frase “acabó la obra” reaparezca al final de la cons-
trucción del Santuario (Éxo. 40:33), y nuevamente al final de la construcción del 
Templo de Salomón (1 Rey. 7:40, 51); ambos eran lugares donde se enseñaba la 
lección del evangelio y la salvación.

Después de la Caída, el sábado, al final de la semana, señala el milagro de 
la salvación, que tendrá lugar únicamente mediante el milagro de una nueva 
Creación (Isa. 65:17; Apoc. 21:1). El sábado es una señal, al final de nuestra semana 
humana, de que el sufrimiento y las pruebas de este mundo también terminarán.

Por eso Jesús eligió el sábado como el día más apropiado para sanar a los 
enfermos (Luc. 13:13-16). Contrariamente a las tradiciones a las que los dirigentes 
se aferraban, mediante las sanaciones sabáticas Jesús le hizo ver al pueblo, y a 
nosotros, el momento en que todo dolor, todo sufrimiento, toda muerte, habrá 
terminado, que es la conclusión definitiva del proceso de salvación. Por lo tanto, 
cada sábado nos señala la esperanza de la Redención.

Al descansar en el día de reposo, ¿cómo experimentamos el descanso y la sal-
vación que tenemos en Jesús ahora y que, en última instancia, se cumplirá en la 
creación del cielo nuevo y la Tierra Nueva?
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Miércoles 30 de marzo

LA CREACIÓN DE LA HUMANIDAD

La creación de la humanidad es el último acto de creación de Dios, al menos 
en el relato del Génesis. Los seres humanos son la culminación de toda la Crea-
ción terrenal, el propósito para el cual fue hecha la Tierra.

Lee Génesis 1:26 al 29; y 2:7. ¿Cuál es la conexión entre estas dos versiones 
diferentes respecto de la creación de la humanidad?

Una de las declaraciones más audaces de la Biblia es que Dios ha creado a 
los seres humanos a su imagen. Solamente los seres humanos fueron creados a 
imagen de Dios. Aunque “hizo Dios animales de la tierra según su género” (Gén. 
1:25), “creó Dios al hombre a su imagen” (Gén. 1:27). Esta fórmula a menudo se ha 
limitado a la naturaleza espiritual de los seres humanos, que se interpreta en 
el sentido de que la “imagen de Dios” significa solo la función administrativa 
de representar a Dios, o la función espiritual de la relación con Dios o de unos 
con otros.

Si bien estas interpretaciones son correctas, no incluyen la importante rea-
lidad física de esta creación. Por cierto, ambas dimensiones están incluidas en 
las dos palabras, “imagen” y “semejanza”, que describen este proceso en Génesis 
1:26. Mientras que la palabra hebrea tsélem, “imagen”, se refiere a la forma con-
creta del cuerpo físico, la palabra demut, “semejanza”, se refiere a cualidades 
abstractas que son comparables con la Persona divina.

Por lo tanto, la noción hebrea de la “imagen de Dios” debe entenderse en el 
sentido integral de la visión bíblica de la naturaleza humana. El texto bíblico 
afirma que los seres humanos (hombres y mujeres) fueron creados a imagen 
de Dios tanto física como espiritualmente. Como comenta claramente Elena de 
White: “Cuando Adán salió de las manos del Creador, llevaba en su naturaleza 
física, mental y espiritual la semejanza de su Hacedor” (Ed 15).

De hecho, esta interpretación integral de la imagen de Dios, incluido el 
cuerpo físico, se reafirma en el otro relato de la Creación, que dice que “fue el 
hombre un ser viviente” (Gén. 2:7); literalmente, “un alma viviente” (néfesh), 
como resultado de dos intervenciones divinas: Dios “formó” y Dios “sopló”. 
Fíjate que el “aliento” a menudo hace referencia a la dimensión espiritual, pero 
también está estrechamente relacionado con la capacidad biológica de respirar, 
la dimensión del hombre que fue “form[ada ...] del polvo de la tierra”. Es el “soplo 
de vida” (RVA); es decir, soplo (espiritual) y vida (física).

Luego Dios llevará a cabo una tercera intervención, esta vez para crear a la 
mujer del cuerpo del hombre (Gén. 2:21, 22), una forma de enfatizar que ella es 
de la misma naturaleza que el hombre.
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EL DEBER DE LA HUMANIDAD

En cuanto Dios creó al primer hombre, le ofreció tres regalos: el Jardín del 
Edén (Gén. 2:8), alimento (Gén. 2:16) y la mujer (Gén. 2:22).

Lee Génesis 2:15 al 17. ¿Cuál es el deber del hombre hacia la Creación y 
hacia Dios? ¿Cómo se relacionan estos dos deberes entre sí?

El primer deber del hombre se refiere al medio ambiente natural en el que 
Dios lo ha puesto: “cultivar[lo] y cuidar[lo]” (Gén. 2:15, NVI). El verbo ‘avad, “cul-
tivar”, alude al trabajo. No es suficiente recibir un regalo. Tenemos que trabajar 
en él y hacerlo fructífero, una lección que Jesús repetirá en su parábola de los 
talentos (Mat. 25:14-30). El verbo shamar, “cuidar”, implica la responsabilidad 
de preservar lo recibido.

El segundo deber se refiere al alimento. Debemos recordar que Dios se lo dio 
a la humanidad (ver Gén. 1:29). Dios también le dijo: “Puedes comer libremente” 
(Gén. 2:16, NTV). Los seres humanos no crearon los árboles ni la comida que hay 
en ellos. Fueron un regalo, un regalo misericordioso.

Pero aquí también hay un mandamiento: debían recibir y disfrutar del ge-
neroso regalo de Dios “de todo árbol”. Sin embargo, como parte de esta gracia, 
Dios agrega una restricción. No deben comer de un árbol en concreto. Disfrutar 
sin ninguna restricción te conducirá a la muerte. Este principio estuvo desde 
el mismo Jardín del Edén y, en cierto sentido, ese mismo principio existe hoy.

El tercer deber del hombre concierne a la mujer, el tercer regalo de Dios: 
“Dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer” (Gén. 2:24). 
Esta declaración extraordinaria es una expresión poderosa que resalta la res-
ponsabilidad humana hacia el pacto conyugal y el propósito de ser “una sola 
carne”; es decir, una sola persona (comparar con Mat. 19:7-9).

La razón por la que es el hombre (y no la mujer) quien debería dejar a sus 
padres puede tener que ver con el uso genérico bíblico del masculino; por eso, 
el mandato quizá se aplique también a la mujer. De todos modos, el vínculo del 
matrimonio, aunque es un regalo de Dios, conlleva una responsabilidad humana 
una vez que se ha recibido el regalo, una responsabilidad que deben cumplir 
fielmente tanto el hombre como la mujer.

Piensa en todo lo que Dios te dio. ¿Cuáles son tus responsabilidades con lo que 
recibiste?
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, La educación, “La ciencia y la Biblia”, pp. 125-131; La his-
toria de la redención, “La Creación”, pp. 22-25. 

 “Puesto que el libro de la naturaleza y el de la Revelación llevan el sello de 
la misma Mente maestra, no pueden sino hablar en armonía. Con diferentes 
métodos y lenguajes, dan testimonio de las mismas grandes verdades. La ciencia 
descubre siempre nuevas maravillas, pero en su investigación no obtiene nada 
que, correctamente comprendido, discrepe con la revelación divina. El libro de 
la naturaleza y la Palabra escrita se alumbran mutuamente. Nos familiarizan 
con Dios al enseñarnos algo de las leyes por medio de las cuales él obra.

“Sin embargo, algunas deducciones erróneas de fenómenos observados 
en la naturaleza han hecho suponer que existe un conflicto entre la ciencia 
y la Revelación y, en los esfuerzos realizados para restaurar la armonía entre 
ambas, se han adoptado interpretaciones de las Escrituras que minan y des-
truyen la fuerza de la Palabra de Dios. Se ha creído que la geología contradice 
la interpretación literal del relato mosaico de la Creación. Se pretende que se 
requirieron millones de años para que la Tierra evolucionara a partir del caos 
y, a fin de acomodar la Biblia a esta supuesta revelación de la ciencia, se supone 
que los días de la Creación han sido vastos e indefinidos períodos que abarcan 
miles y hasta millones de años.

“Semejante conclusión es enteramente innecesaria. El relato bíblico está 
en armonía consigo mismo y con la enseñanza de la naturaleza” (Ed 128, 129).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Por qué se vería afectada la calidad de nuestra fe si creyéramos que estas 

historias de los inicios fueran leyendas, “mitos” inventados básicamente 
para instruirnos en lecciones espirituales pero sin veracidad histórica? 
¿Qué evidencias del texto bíblico sugieren que el autor bíblico sabía que 
eran “históricas”, al igual que el resto de las historias del libro de Gé-
nesis? ¿Cuál es el testimonio de Jesús sobre la verdad histórica de estas 
historias?

2.	 ¿Qué nos enseña la historia del Génesis sobre la importancia de la ma-
yordomía de la Tierra? ¿Cómo podemos ser buenos administradores de 
nuestro planeta y, al mismo tiempo, evitar el peligro de adorar a la Crea-
ción misma, en oposición al Creador, que es una tentación muy real? (Ver 
Rom. 1:25.)

3.	 A pesar de los estragos del pecado a lo largo de los milenios, ¿de qué ma-
nera se nos siguen manifestando la maravilla, la belleza y la majestad 
originales de la Creación “buena en gran manera”, y nos hablan de mane-
ra poderosa de la bondad y el poder de Dios?
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Lección 2: Para el 9 de abril de 2022

LA CAÍDA
Sábado 2 de abril

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 3; 2 Corintios 11:3; Apocalipsis 
12:7–9; Juan 8:44; Romanos 16:20; Hebreos 2:14; 1 Timoteo 2:14, 15.

PARA MEMORIZAR:
 “Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; 
ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar” (Gén. 3:15).

En medio de todo lo que Dios les había dado a nuestros primeros padres en el 
Edén, también había una advertencia: “De todo árbol del huerto podrás comer; 
mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que 

de él comieres, ciertamente morirás” (Gén. 2:16, 17). Esta advertencia en contra de 
comer del árbol del conocimiento del bien y del mal (Gén. 2:16, 17) nos muestra 
que, aunque debían conocer el bien, no debían conocer el mal.

Sin duda entendemos por qué, ¿verdad?
Y, además, se cumpliría la advertencia de muerte adjunta a la admonición 

sobre la desobediencia (Gén. 2:17): ellos morirían (Gén. 3:19). No solo se les pro-
hibió comer del árbol, sino además fueron expulsados ​​del Jardín del Edén (Gén. 
3:24) y, por lo tanto, como pecadores, no tuvieron acceso a lo que podría haberles 
dado eterna vida (Gén. 3:22).

Sin embargo, en medio de esta tragedia surge la esperanza, que se encuentra 
en Génesis 3:15, llamada el protoevangelio, o “la primera promesa evangélica”. 
Sí, este versículo presenta la primera promesa evangélica que se encuentra en 
la Biblia; la primera vez que se le dice a la humanidad que, a pesar de la Caída, 
Dios ha abierto una vía de escape para todos nosotros.
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Domingo 3 de abril

LA SERPIENTE

Lee Génesis 3:1; 2 Corintios 11:3; y Apocalipsis 12:7 al 9. ¿Quién es la 
serpiente y cómo engaña a Eva?

El texto comienza con “la serpiente”. La sintaxis de la frase sugiere énfasis: 
la palabra “serpiente” es la primera palabra de la oración. Además, “la serpiente” 
tiene el artículo definido, lo que indica que se trata de una figura conocida, como 
si el lector ya supiera quién es. La realidad de este ser se confirma, así, desde la 
primera palabra del capítulo.

Por supuesto, las Escrituras identifican a la serpiente como el enemigo de Dios 
(Isa. 27:1) y lo llaman explícitamente “diablo y Satanás” (Apoc. 12:9). Asimismo, 
en el antiguo Cercano Oriente la serpiente personificaba el poder del mal.

“Para conseguir lo que quería y pasar inadvertido, Satanás escogió como 
medio a la serpiente, un disfraz bien adaptado para su proyecto de engaño. La 
serpiente era en aquel entonces uno de los seres más sabios y bellos de la Tierra. 
Tenía alas, y cuando volaba por los aires presentaba una apariencia deslumbra-
dora, con el color y el brillo del oro bruñido” (PP 36).

Al hablar del diablo, en cualquiera de sus formas, la Biblia no se refiere a 
una mera metáfora. Las Escrituras representan a Satanás como un ser literal, 
no solo como un símbolo retórico o un principio abstracto para describir el mal 
o el lado oscuro de la humanidad.

La serpiente no se presenta a sí misma como enemiga de Dios; al contrario, 
la serpiente hace referencia a las palabras de Dios, que ella repite y parece apoyar 
(aunque las tergiversa). Es decir, desde el principio, podemos ver que a Satanás 
le gusta citar a Dios y, como veremos más adelante, incluso cita la Palabra de 
Dios (Mat. 4:6).

Fíjate también que la serpiente no discute inmediatamente con la mujer, 
sino que hace una pregunta que implica que cree en lo que el Señor les ha dicho. 
Al fin y al cabo, preguntó: “¿Conque Dios os ha dicho: [...]?” (Gén. 3:1). Por ende, 
incluso desde el principio podemos ver cuán astuto y engañoso era este ser. Y, 
como veremos, su estrategia también funcionó.

Si Satanás pudo engañar a una Eva sin pecado en el Edén, ¿cuánto más vulnera-
bles somos nosotros? ¿Cuál es nuestra mejor defensa contra sus engaños?
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Lunes 4 de abril

EL FRUTO PROHIBIDO

Lee Génesis 2:16 y 17; y 3:1 al 6 (ver además Juan 8:44). Compara las 
palabras del mandamiento de Dios a Adán con las palabras de la serpiente 
a la mujer. ¿Cuáles son las diferencias entre los discursos y cuál es el sig-
nificado de estas diferencias?

Observa los paralelismos entre la conversación de Dios con Adán (Gén. 2:16, 
17) y la conversación de Eva con la serpiente. Es como si la serpiente hubiera 
reemplazado a Dios y supiera incluso más que él. Al principio, simplemente 
hizo una pregunta, dando a entender que la mujer quizás había entendido mal 
a Dios. Pero, después Satanás cuestionó abiertamente las intenciones de Dios, 
e incluso lo contradijo.

El ataque de Satanás atañe a dos cuestiones: la muerte y el conocimiento 
del bien y del mal. A pesar de que Dios indicó en forma clara y enfática que la 
muerte sería segura si desobedecían (Gén. 2:17), Satanás, al contrario, dijo que 
no morirían, lo que implicaba que los seres humanos eran inmortales (Gén. 
3:4). En tanto que Dios prohibió a Adán comer del fruto (Gén. 2:17), Satanás los 
animó a comer de él porque al comerlo serían como Dios (Gén. 3:5).

Los dos argumentos de Satanás, la inmortalidad y el ser como Dios, con-
vencieron a Eva de que comiera el fruto. Resulta preocupante que en cuanto la 
mujer decidió desobedecer a Dios y comer del fruto prohibido se comportara 
como si Dios ya no estuviera presente y ella misma lo hubiese reemplazado. 
El texto bíblico alude a este cambio de personalidad. Eva utiliza el lenguaje de 
Dios; la evaluación de Eva del fruto prohibido: “vio [...] que era bueno” (Gén. 3:6), 
lo que recuerda la evaluación de Dios de su Creación: “vio [...] que era bueno” 
(Gén 1:4, 10, etc.).

Estas dos tentaciones, la de ser inmortal y la de ser como Dios, son el origen 
de la idea de la inmortalidad en las religiones griegas y egipcias antiguas. El 
deseo de inmortalidad, que creían que era un atributo divino, obligaba a estas 
personas a buscar también el estatus divino para adquirirla (eso esperaban). De 
manera subrepticia, esta forma de pensar se infiltró en las culturas judeocris-
tianas y ha dado origen a la creencia de la inmortalidad del alma, que existe 
aún hoy en muchas iglesias.

Piensa en todas las creencias que existen en la actualidad que enseñan que hay 
algo inherentemente inmortal en todos nosotros. ¿Cuán poderosa es la protec-
ción que nos brinda nuestra interpretación de la naturaleza humana y del estado 
de los muertos contra este engaño peligroso?
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Martes 5 de abril

ESCONDERSE DE LA PRESENCIA DE DIOS

Lee Génesis 3:7 al 13. ¿Por qué Adán y Eva sintieron la necesidad de 
esconderse de Dios? ¿Por qué Dios preguntó: “¿Dónde estás tú?” ¿Cómo 
buscaron Adán y Eva justificar su comportamiento?

Después de pecar, Adán y Eva se sintieron desnudos porque perdieron sus 
vestiduras de gloria, que reflejaban la presencia de Dios (ver Sal. 8:5; comparar 
con Sal. 104:1, 2). La imagen de Dios se vio afectada por el pecado. El verbo “hacer,  
en la frase “se hicieron delantales” (Gén. 3:7), hasta ahora se aplicaba solo a Dios 
el Creador (Gén. 1:7, 16, 25, etc.). Es como si reemplazaran al Creador mientras 
intentaban cubrir su pecado, un acto que Pablo denuncia como justificación 
por obras (Gál. 2:16).

Cuando Dios se acerca, les hace la pregunta retórica “¿Dónde estás tú?” (Gén. 
3:9), el mismo tipo de pregunta que Dios le hará a Caín (Gén. 4:9). Por supuesto, 
Dios conocía las respuestas a las preguntas. Formuló esas preguntas para bene-
ficio de los culpables, para ayudarlos a darse cuenta de lo que habían hecho y, al 
mismo tiempo, llevarlos al arrepentimiento y la salvación. Desde el momento en 
que la humanidad pecó, el Señor estuvo obrando para su salvación y redención.

Por cierto, todo el contexto refleja la idea de un juicio investigador, que co-
mienza con el Juez que interroga al culpable (Gén. 3:9) con el fin de prepararlo 
para la sentencia (Gén. 3:14-19). Pero también lo hace para guiar al arrepenti-
miento, que finalmente conducirá a la salvación (Gén. 3:15). Esta es una temática 
que vemos en toda la Biblia.

Al principio, como es muy común entre los pecadores, Adán y Eva intentan 
evadir la acusación, buscando culpar a los demás. A la pregunta de Dios, Adán 
responde que la mujer que Dios le dio fue la responsable (Gén. 3:12), ella lo llevó 
a hacerlo. Fue culpa de ella (e, implícitamente, también de Dios), no de él.

Eva responde que fue la serpiente quien la engañó. El verbo hebreo nashá’, 
“engañar” (en Gén. 3:13), significa dar falsas esperanzas a las personas y hacerles 
creer que están haciendo lo correcto (2 Rey. 19:10; Isa. 37:10; Jer. 49:16).

Adán culpa a la mujer, diciendo que ella le dio el fruto (hay algo de verdad 
en esto), y Eva culpa a la serpiente, diciendo que la engañó (también hay algo 
de verdad en esto). Pero, en definitiva, ambos eran culpables.

¿Intentar culpar a otros por lo que han hecho? ¿Por qué es tan fácil para nosotros 
caer en la misma trampa?
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Miércoles 6 de abril

EL DESTINO DE LA SERPIENTE

“Pondré enemistad entre tú y la mujer, y entre tu simiente y la de ella; 
su simiente te aplastará la cabeza, pero tú le morderás el talón” (Gén. 3:15, 
NVI). ¿Qué es esto que le dijo el Señor a la serpiente, y qué esperanza está 
implícita en estos versículos?

Dios comienza su juicio con la serpiente porque ella es quien inició todo 
el drama. La serpiente también es el único ser maldecido en esta narración.

Llegamos aquí a una especie de “reversión” de la Creación. Mientras que la 
Creación dio paso a la vida, el aprecio por lo bueno y las bendiciones, el Juicio 
conduce a la muerte, el mal y las maldiciones, pero también a la esperanza y la 
promesa de salvación. Junto a la lúgubre imagen de la serpiente aplastada que 
se come el polvo (Gén. 3:14), brilla la esperanza de la salvación de la humanidad, 
que surge en forma de profecía. Aun antes de las condenaciones de Adán y de 
Eva, que vendrán después, el Señor les presenta la esperanza de la redención 
(Gén. 3:15). Sí, han pecado; sí, sufrirán a causa de su pecado; y sí, ellos también 
morirán a causa de los pecados. No obstante, a pesar de todo eso, existe la es-
peranza suprema, la esperanza de la salvación.

Compara Génesis 3:15 con Romanos 16:20; Hebreos 2:14; y Apocalipsis 
12:17. ¿Cómo se revelan el plan de salvación y el Gran Conflicto en estos 
pasajes?

Observa los paralelismos entre Génesis 3:15 y Apocalipsis 12:17: el dragón 
(serpiente) enfurecido (enemistad); la simiente (descendencia); y entre la mujer 
del Edén y la mujer de Apocalipsis 12:17, la batalla (el Gran Conflicto) que se 
trasladó al Edén, con la Caída, continuará hasta el tiempo del fin. Sin embargo, 
la promesa de la derrota de Satanás ya se dio en el Edén, en el sentido de que su 
cabeza será aplastada, un tema revelado más explícitamente en Apocalipsis, 
que describe su muerte final (Apoc. 20:10). Es decir, desde el principio, a la 
humanidad se le dio la esperanza de que habría una salida del terrible caos 
que surgió del conocimiento del mal, una esperanza de la que todos podemos 
participar ahora mismo.

¿Por qué es tan reconfortante ver que en el mismo Edén, donde comenzó el pe-
cado y la maldad en la Tierra, el Señor comenzó a revelar el plan de salvación?
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Jueves 7 de abril

EL DESTINO DE LA HUMANIDAD

Lee Génesis 3:15 al 24. Como resultado de la Caída, ¿qué pasó con Adán 
y Eva?

Mientras que el juicio de Dios sobre la serpiente se identifica explícitamente 
como una maldición (Gén. 3:14), no es así con el juicio de Dios sobre la mujer y 
el hombre. La única vez que la palabra “maldición” se vuelve a utilizar, se aplica 
solo a la “tierra” (Gén. 3:17). Es decir, Dios tenía otros planes para el hombre y 
la mujer, en contraste con la serpiente. Se les ofreció una esperanza que no se 
le ofreció a la serpiente.

Como el pecado de la mujer se debe a su vinculación con la serpiente, el 
versículo que describe el juicio de Dios sobre la mujer estaba relacionado con 
el juicio de la serpiente. Génesis 3:16 no solo viene inmediatamente después de 
Génesis 3:15, sino además los paralelismos entre las dos profecías indican clara-
mente que la profecía acerca de la mujer en Génesis 3:16 debe leerse en relación 
con la profecía mesiánica de Génesis 3:15. Por lo tanto, el juicio de Dios sobre la 
mujer, incluida la maternidad, debe entenderse en la perspectiva positiva de la 
salvación (comparar con 1 Tim. 2:14, 15).

Como el pecado del hombre se debe a que escuchó a la mujer en lugar de 
escuchar a Dios, la tierra de la que fue tomado el hombre es maldecida (Gén. 3:17). 
Como resultado, el hombre tendrá que trabajar duro (Gén. 3:17-19), y finalmente 
“volver” a la tierra de donde viene (Gén. 3:19); algo que nunca debería haber 
sucedido, y que nunca fue parte del plan original de Dios.

Es importante señalar que, frente a este panorama desesperado de muerte, 
Adán dirige su atención a la mujer, donde ve la esperanza de vida mediante su 
alumbramiento (Gén. 3:20). Es decir, incluso en medio de la sentencia de muerte, 
ve la esperanza de la vida.

Mientras tanto, como cualquier padre amoroso, Dios solo hubiese querido 
el bien para ellos, no el mal. Pero ahora que conocían el mal, Dios iba a hacer 
todo lo posible para salvarlos. Por ello, aun en medio de estos juicios, nuestros 
primeros padres no perdieron todas las esperanzas, a pesar de su abierta y fla-
grante desobediencia a Dios; aunque ellos, que realmente vivían en el Paraíso, 
no tenían absolutamente ninguna razón para dudar de Dios, de las palabras de 
Dios ni de su amor por ellos.

Aunque tendemos a pensar que el “conocimiento” en sí es bueno, ¿por qué no 
siempre es así? ¿Cuáles son algunas de las cosas que es mejor que no sepamos?
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Viernes 8 de abril

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Considera la conexión entre “el árbol de la vida” y “el árbol de la ciencia del 
bien y del mal”. El hecho de que ambos estén ubicados “en medio del huerto” 
(Gén. 2:9) ya sugiere que hay una relación entre ellos. Pero hay más que solo 
una relación geográfica entre los dos árboles. Debido a que los seres humanos 
tomaron el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, desobedecieron 
a Dios; perdieron el acceso al árbol de la vida y no pudieron vivir para siempre, 
al menos en este estado. Esta conexión es la base de un principio profundo. 
Las decisiones morales y espirituales tienen un impacto en la vida biológica, 
como Salomón le dijo a su hijo: “Hijo mío, no te olvides de mi ley, y tu corazón 
guarde mis mandamientos; porque largura de días y años de vida y paz te au-
mentarán” (Prov. 3:1, 2). Esta conexión vuelve a aparecer en la futura Jerusalén 
celestial, donde solo el árbol de la vida está presente “en medio de la calle de la 
ciudad” (Apoc. 22:2).

“Cuando Dios creó a Eva, quiso que no fuera ni inferior ni superior al hombre, 
sino que en todo fuese su igual. La santa pareja no debía tener intereses inde-
pendientes; sin embargo, cada uno poseía individualidad para pensar y obrar. 
Pero, después del pecado de Eva, como ella fue la primera en desobedecer, el 
Señor le dijo que Adán dominaría sobre ella. Debía estar sujeta a su esposo, 
y esto era parte de la maldición. En muchos casos, esta maldición ha hecho 
muy penosa la suerte de la mujer, y ha transformado su vida en una carga. Al 
ejercer un poder arbitrario, el hombre ha abusado en muchos respectos de la 
superioridad que Dios le dio. La Sabiduría infinita ideó el plan de la redención 
que sometió a la especie humana a una segunda prueba, dándole una nueva 
oportunidad” (TI 3:531).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Dios confrontó a Adán en el Edén y le hizo preguntas no solo para de-

terminar su culpa, sino también para llevarlo al arrepentimiento. Esta 
temática vuelve a aparecer con Caín (Gén. 4:9, 10), el Diluvio (Gén. 6:5-8), 
la torre de Babel (Gén. 11:5) y Sodoma y Gomorra (Gén. 18:21). ¿Cómo se 
revela la idea de un juicio investigador en estos incidentes?

2.	 ¿Por qué Eva pensó que comer del árbol del conocimiento del bien y del 
mal le daría sabiduría? ¿Cómo podríamos evitar, en nuestro contexto, co-
meter un error similar; es decir, desafiar abiertamente la Palabra de Dios 
con la esperanza de algo “mejor” que lo que Dios nos ha ofrecido?
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CAÍN Y SU LEGADO
Sábado 9 de abril

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 4; Hebreos 11:4; Miqueas 6:7; 
Isaías 1:11; 1 Corintios 10:13; 1 Juan 3:12; Génesis 5; 6:1–5.

PARA MEMORIZAR:
 “Si bien hicieres, ¿no serás enaltecido? Y si no hicieres bien, el pecado está a la 
puerta; con todo esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él” (Gén. 4:7).

En Génesis, inmediatamente después de la Caída, y de la expulsión de Adán 
y de Eva del Edén, principalmente vienen nacimientos y muertes, todo en 
cumplimiento de las profecías de Dios en el capítulo anterior. Al ser capítulos 

paralelos, Génesis 3 y 4 contienen muchos temas y palabras en común: descrip-
ciones del pecado (Gén. 3:6-8; comparar con Gén. 4:8), maldiciones de la ‘adamá, 
“tierra” (Gén. 3:17; comparar con Gén. 4:11) y expulsión (Gén. 3:24; comparar con 
Gén. 4:12, 16).

La razón de estos paralelismos es resaltar el cumplimiento de lo que su-
cedió antes, las profecías y las predicciones que Dios les había dado a Adán y 
a Eva después de la Caída. El primer hecho después de la expulsión de Adán 
está lleno de esperanza: es el nacimiento del primer hijo, un evento que Eva ve 
como el cumplimiento de la promesa que oyó en la profecía mesiánica (Gén. 
3:15). Es decir, pensó que él podría ser el Mesías prometido.

Los siguientes eventos –el crimen de Caín, el crimen de Lamec, la disminu-
ción de la longevidad y el aumento de la maldad– son todos cumplimientos de 
la maldición pronunciada en Génesis 3.

Sin embargo, aun así no todo está perdido.
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Domingo 10 de abril

CAÍN Y ABEL

Lee Génesis 4:1 y 2. ¿Qué aprendemos en estos pasajes sobre el naci-
miento de los dos varones?

El primer acontecimiento que registra el autor bíblico inmediatamente des-
pués de la expulsión de Adán y de Eva del Jardín del Edén es un nacimiento. En 
la frase hebrea de Génesis 4:1, la palabra “Jehová” (YHWH) está directamente re-
lacionada con la palabra “varón”, como indica la siguiente traducción literal: “He 
adquirido un hombre, por cierto al SEÑOR mismo”. La International Standard 
Version, en inglés, la traduce como: “He dado a luz a un hijo varón: el SEÑOR”.

Esta traducción literal sugiere que Eva recuerda la profecía mesiánica de 
Génesis 3:15 y cree que ha dado a luz a su Salvador, Jehová. “La venida del Sal-
vador había sido predicha en el Edén. Cuando Adán y Eva oyeron por primera 
vez la promesa, esperaban que se cumpliese rápidamente. Con gozo dieron la 
bienvenida a su primogénito, esperando que fuese el Libertador” (DTG 23).

De hecho, Caín ocupa la mayor parte de la historia. No es solo el primogénito, 
un hijo al que los padres casi “adoraban”; en el capítulo, él es el único que habla 
en el texto del Génesis. Si bien Eva comenta con entusiasmo el nacimiento de 
Caín, no dice nada cuando nace Abel; al menos nada que se registre en el texto, 
en contraste con el nacimiento de Caín. El narrador simplemente informa que 
ella “después volvió a tener otro hijo” (Gén. 4:2, NBV).

El nombre Caín en sí deriva del verbo hebreo qaná, que significa “adquirir” 
y denota la adquisición, la posesión de algo precioso y poderoso. Por otro lado, 
el nombre hebreo hébel, en español Abel, significa “vapor” (Sal. 62:9, RVC), o 
“soplo” (Sal. 144:4, NBV) y denota evasión, vacuidad, falta de sustancia; la misma 
palabra, hébel (Abel), se usa vez tras vez en Eclesiastés para “vanidad”. Si bien no 
queremos inferir de estos breves textos más de lo que dicen, quizá la idea sea 
que la esperanza de Adán y Eva descansaba solo en Caín, porque creían que él, 
no su hermano, era el Mesías prometido.

¿Cuáles son las cosas en la vida que, en verdad, son hébel, pero que tratamos 
como si fueran mucho más importantes de lo que son? ¿Por qué es importante 
saber la diferencia entre lo que importa y lo que no?
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Lunes 11 de abril

LAS DOS OFRENDAS

El contraste entre Caín y Abel, como se refleja en sus nombres, no se refería 
solo a sus personalidades; también se manifestó en sus respectivas ocupaciones. 
Mientras que Caín era “labrador de la tierra” (Gén. 4:2), una profesión que re-
quería duro trabajo físico, Abel era “pastor de ovejas” (Gén. 4:2), una profesión 
que implicaba sensibilidad y compasión.

Caín era productor agrario; Abel, pastor de ovejas. Estas dos ocupaciones no 
solo explican la naturaleza de las dos ofrendas (fruto de Caín y oveja de Abel), 
sino también las dos diferentes actitudes y mentalidades psicológicas asociadas 
con las dos ofrendas: Caín trabajaba para “adquirir” el fruto que produciría, 
mientras que Abel se esmeraba en “mantener” las ovejas que había recibido.

Lee Génesis 4:1 al 5; y Hebreos 11:4. ¿Por qué Dios aceptó la ofrenda de 
Abel y rechazó la ofrenda de Caín? ¿Cómo entendemos lo que pasó aquí?

“Sin derramamiento de sangre no podía haber perdón del pecado; y ellos 
[Caín y Abel] habían de mostrar su fe en la sangre de Cristo como la expiación 
prometida al ofrecer en sacrificio las primicias del ganado. Además de esto, 
debían presentar ante el Señor, como ofrenda de agradecimiento, los primeros 
frutos de la tierra” (PP 58). 

Si bien Abel cumplió con las instrucciones de Dios y ofreció la ofrenda ve-
getal además del holocausto de animales, Caín se negó a hacerlo. No trajo un 
animal para ser sacrificado, sino solo una ofrenda del “fruto de la tierra”. Fue un 
acto de abierta desobediencia, en contraste con la actitud de su hermano. Esta 
historia a menudo se ha visto como un caso clásico de salvación por la fe (Abel 
y su ofrenda de sangre), en contraste con un intento de obtener la salvación por 
obras (Caín y su fruto de la tierra).

Aunque estas ofrendas debieron haber tenido un significado espiritual, no 
tenían ningún valor mágico en sí mismas. Siempre fueron meros símbolos, 
imágenes, que apuntaban al Dios que ofrecía al pecador no solo sustento sino 
también redención.

Lee Miqueas 6:7 e Isaías 1:11. ¿Cómo podemos tomar el principio empleado en 
estos textos y aplicarlo a nuestra vida y adoración?
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Martes 12 de abril

EL CRIMEN

Lee Génesis 4:3 al 8. ¿Cuál es el proceso que llevó a Caín a matar a su 
hermano? Ver también 1 Juan 3:12.

Caín tuvo una doble reacción: “Se ensañó Caín en gran manera, y decayó su 
semblante” (Gén. 4:5). Al parecer, la ira de Caín estaba dirigida a Dios y a Abel. 
Caín se enojó con Dios porque pensaba que era víctima de una injusticia, y se 
enojó con Abel porque estaba celoso de su hermano. ¿Celoso de qué? ¿Solo de 
la ofrenda? Sin duda, había más detrás de escena de lo que revelan estos pocos 
versículos. Cualquiera que haya sido el problema, Caín estaba deprimido porque 
su ofrenda no había sido aceptada.

Las dos preguntas de Dios en Génesis 4:6 se relacionan con las dos condi-
ciones de Caín. Fíjate que Dios no acusa a Caín. Al igual que con Adán, Dios hace 
preguntas, no porque no sepa ya las respuestas, sino porque quiere que Caín 
reflexione sobre sí mismo y luego comprenda la razón de su propia condición. 
Como siempre, el Señor busca redimir a su pueblo caído, incluso cuando le 
falla abiertamente. Después de hacerle estas preguntas, Dios aconseja a Caín.

En primer lugar, Dios exhorta a Caín a “hace[r] lo bueno” (RVC), a obrar 
rectamente. Es un llamado al arrepentimiento y a cambiar de actitud. Dios le 
promete a Caín que será “aceptado” (LBLA) y perdonado. En cierto sentido, está 
diciendo que Caín puede contar con la aceptación de Dios, pero debe hacerse 
en los términos de Dios, no en los de Caín.

Por otro lado, “si no haces lo bueno, el pecado está a la puerta y te seducirá; 
pero tú debes enseñorearte de él” (Gén. 4:7, RVA-2015). El consejo de Dios ha re-
velado la raíz del pecado y esta se encuentra en Caín mismo. Aquí, nuevamente, 
Dios aconseja a Caín, y busca guiarlo en el camino que debe seguir.

El segundo consejo de Dios se refiere a la actitud que debe asumir con este 
pecado, que está a la puerta, “al acecho y ansioso por controlarte” (NTV). Dios 
recomienda el autocontrol: “Tú debes dominarlo y ser su amo” (NTV). El mismo 
principio resuena en Santiago, cuando explica que “cada uno es tentado cuando 
se deja llevar y seducir por sus propios malos deseos” (Sant. 1:14, RVC). El evan-
gelio nos ofrece la promesa no solo del perdón por el pecado, sino también 
de la victoria sobre él. (Ver 1 Cor. 10:13.) En definitiva, Caín no tenía a nadie a 
quien culpar por su pecado, sino a sí mismo. Generalmente, ¿no es así con todos 
nosotros también?

¿Qué nos enseña esa lamentable historia sobre el libre albedrío y que Dios no nos 
obligará a obedecer?
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Miércoles 13 de abril

EL CASTIGO DE CAÍN

Lee Génesis 4:9 al 16. ¿Por qué Dios pregunta “¿Dónde está Abel, tu her-
mano?” ¿Cuál es la conexión entre el pecado de Caín y el hecho de que él se 
convirtiera en “errante y extranjero [...] en la tierra” (Gén. 4:12)?

La pregunta de Dios a Caín es similar a la que le hace a Adán en el Edén: 
“¿Dónde estás tú?” Este eco sugiere que existe un vínculo entre el pecado en 
el Edén y este pecado: el último pecado (de Caín) era resultado del primero (el 
pecado de Adán).

Sin embargo, Caín no reconoce su pecado; él lo niega; aunque Adán no, a 
pesar de que trató de echar la culpa sobre otros. Caín, al contrario, desafía abier-
tamente a Dios, quien no pierde el tiempo, al confrontar a Caín con su crimen. 
Cuando Dios formula la tercera pregunta: “¿Qué has hecho?”, ni siquiera espera 
una respuesta. Le recuerda a Caín que él lo sabe todo, porque la voz de la sangre 
de Abel le ha llegado desde la tierra (Gén. 4:10), una imagen que significa que 
Dios está al tanto del asesinato y responderá a ello. Abel está en la tierra, un 
vínculo que tiene relación directa con la Caída y con lo que el Señor ha dicho 
que le sucedería a Adán (ver Gén. 3:19).

Lee Génesis 4:14. ¿Qué importancia tienen las palabras de Caín: “de tu 
presencia me esconderé”?

Como se derramó la sangre de Abel en tierra, esta vuelve a recibir una mal-
dición (Gén. 4:12). Como resultado, Caín es condenado a vivir como refugiado, 
lejos de Dios. Recién cuando Caín escucha la sentencia de Dios, reconoce la 
importancia de la presencia divina; porque sin ella, teme por su vida. Incluso 
después de asesinar a sangre fría a su hermano y de su actitud desafiante, el 
Señor todavía le muestra misericordia. Y, aunque “Caín se alejó de la presencia 
del Señor” (Gén. 4:16, NVI), el Señor todavía le brindó algún tipo de protección. 
Exactamente cuál era esa “señal” (Gén. 4:15), no lo sabemos, pero sea cual fuere, 
la recibió solo por la gracia de Dios.

 “De tu presencia me esconderé” (Gén. 4:14). Qué situación tan trágica para cual-
quiera. ¿Cuál es la única forma en que nosotros, como pecadores, podemos evitar 
esa situación?
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Jueves 14 de abril

LA MALDAD DEL HOMBRE

Lee Génesis 4:17 al 24. ¿Cuál fue el legado de Caín? El crimen de Caín, 
¿cómo abrió el camino para la creciente maldad de la humanidad?

El nieto de Caín, Lamec, se refiere al crimen de Caín en el contexto del suyo. 
Esta comparación entre el crimen de Caín y el crimen de Lamec es reveladora. 
Mientras que Caín guarda silencio sobre su único crimen registrado, Lamec 
parece estar jactándose del suyo, y lo expresa en un canto (Gén. 4:23, 24). Si bien 
Caín pide la misericordia de Dios, no se registra que Lamec la pidiera. Mientras 
que Caín es vengado siete veces por Dios, Lamec cree que será vengado setenta 
veces siete (ver Gén. 4:24), un indicio de que él es muy consciente de su culpa.

Además, Caín es monógamo (Gén. 4:17); Lamec introduce la poligamia, 
porque la Escritura dice específicamente que “tomó para sí dos mujeres” (Gén. 
4:19). Esta intensificación y exaltación del mal definitivamente afectará a las 
próximas generaciones de cainitas.

Inmediatamente después de este episodio de maldad en la familia cainita, 
el texto bíblico registra un nuevo acontecimiento que contrarresta la tendencia 
cainita. “Conoció de nuevo Adán a su mujer” (Gén. 4:25), y el resultado fue el 
nacimiento de Set, nombre que le pone Eva para indicar que Dios había susti-
tuido “otro hijo” en lugar de Abel.

Por cierto, la historia del nombre Set precede a Abel. El nombre Set deriva del 
verbo hebreo ‘ashit, “pondré” (Gén. 3:15), que da comienzo a la profecía mesiá-
nica. La simiente mesiánica se transmitirá en el linaje setita. Posteriormente, el 
texto bíblico da el registro del linaje mesiánico que comienza con Set (Gén. 5:3), 
e incluye a Enoc (Gén. 5:24), Matusalén, y termina con Noé (Gén. 6:8).

La frase “hijos de Dios” (Gén. 6:2) se refiere al linaje de Set, porque están des-
tinados a preservar la imagen de Dios (Gén. 5:1, 4). Por otro lado, la identificación 
“las hijas de los hombres” (Gén. 6:2) parece tener una connotación negativa, ya 
que se contrasta la descendencia de quienes son conforme a la imagen de Dios 
con quienes son conforme a la imagen de los hombres. Y es bajo la influencia 
de estas “hijas de los hombres” que los hijos de Dios “tomaron para sí mujeres, 
escogiendo entre todas” (Gén. 6:2), lo que indica la dirección equivocada que 
estaba tomando la humanidad.

Lee Génesis 6:1 al 5. ¡Qué testimonio tan poderoso de la corrupción del pecado! 
¿Por qué debemos hacer todo lo posible, con la ayuda de Dios, para erradicar el 
pecado de nuestra vida?
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Viernes 15 de abril

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

La consabida frase “Enoc caminó con Dios” (Gén. 5:22, 24) significa com-
pañerismo íntimo y diario con Dios. La relación personal de Enoc con Dios era 
tan especial que “le llevó Dios” (Gén. 5:24). Sin embargo, esta última frase es 
única en la genealogía de Adán, y no apoya la idea de una vida inmediata en el 
Paraíso para aquellos que “caminan con Dios”. Fíjate que Noé también caminó 
con Dios (Gén. 6:9), y murió como todos los demás seres humanos, incluyendo 
a Adán y Matusalén. También es interesante notar que no se da ninguna razón 
para justificar esta gracia especial. 

“Enoc se convirtió en el predicador de la justicia, e hizo saber al pueblo lo que 
Dios le había revelado. Los que temían al Señor buscaban a este hombre santo, 
para compartir su instrucción y sus oraciones. También trabajó públicamente, 
dando los mensajes de Dios a todos los que querían oír las palabras de adver-
tencia. Su obra no se limitaba a los descendientes de Set. En la tierra adonde 
Caín había tratado de huir de la divina presencia, el profeta de Dios dio a conocer 
las maravillosas escenas que había presenciado en visión. ‘He aquí –dijo–, vino 
el Señor con sus santas decenas de millares, para hacer juicio contra todos, y 
dejar convictos a todos los impíos de todas sus obras impías que han hecho 
impíamente’ (Jud. 14, 15)” (PP 73, 74).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Por qué Caín mató a su hermano? Lee el siguiente comentario de Elie 

Wiesel: “¿Por qué lo hizo? Quizá quería quedarse solo: hijo único, y tras 
la muerte de sus padres, hombre único. Solo como Dios y quizá solo en 
lugar de Dios. [...] Caín mató para llegar a ser Dios. [...] Cualquier hombre 
que se crea Dios termina asesinando a hombres” (Elie Wiesel, Messengers 
of God: Biblical Portraits and Legends, p. 58). ¿Cómo podemos asegurarnos 
de no reflejar la actitud de Caín, aunque no cometamos un asesinato?

2.	 Comparen la expectativa de vida de los antediluvianos (Gén. 5) con la de 
los patriarcas. ¿Cómo explicaríamos esta disminución de la extensión de 
la existencia humana? ¿Cómo contrarresta esta degeneración las premi-
sas del darwinismo moderno?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Levítico 3.38

Lección 4: Para el 23 de abril de 2022

EL DILUVIO
Sábado 16 de abril

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 6:13–7:10; 2 Pedro 2:5–9; 
Génesis 7; Romanos 6:1–6; Salmo 106:4; Génesis 8; 9:1–17.

PARA MEMORIZAR:
 “Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre” (Mat. 24:37).

“Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que 
todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo 
solamente el mal” (Gén. 6:5). El verbo “vio” (Gén. 6:5) recuerda al lector 

cada paso de la Creación inicial de Dios. Pero lo que Dios ve ahora, en lugar de 
tov, “bueno”, es ra‘, “mal” (Gén. 6:5). Es como si Dios se hubiera arrepentido de 
haber creado el mundo, ahora lleno de ra‘ (Gén. 6:5).

Y con todo, el arrepentimiento de Dios también contiene elementos de sal-
vación. La palabra hebrea para “arrepentirse” (najam) tiene un eco en el nombre 
de Noé (Nóaj), que significa “alivio” (Gén. 5:29). Por lo tanto, la respuesta de Dios 
a esta maldad tiene dos caras. Contiene la amenaza de justicia, que lleva a la 
destrucción de algunos; y aun así, su respuesta promete consuelo y misericordia, 
lo que lleva a la salvación de otros también.

Esta “doble voz” ya se escuchó con Caín y Abel/Set, y se repitió mediante 
el contraste entre los dos linajes: el de Set (los “hijos de Dios”) y el de Caín (los 
“hijos de los hombres”). Ahora la volvemos a escuchar cuando Dios distingue 
entre Noé y el resto de la humanidad.
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Domingo 17 de abril

PREPARACIÓN PARA EL DILUVIO

Lee Génesis 6:13 a 7:10. ¿Qué lección podemos aprender de este asom-
broso relato de la historia humana en sus comienzos?

Al igual que Daniel, Noé es un profeta que predice el fin del mundo. La 
palabra hebrea para “arca” (tevá) (Gén. 6:14) es el mismo término egipcio que 
se utilizó para el “arca” en la que escondieron al bebé Moisés, quien así fue 
preservado para salvar a Israel de Egipto (Éxo. 2:3).

Además, en la estructura general del arca, algunos han visto paralelismos 
con el Arca del Tabernáculo (Éxo. 25:10). Así como el arca del Diluvio permitió 
la supervivencia de la humanidad, el Arca del Pacto, una señal de la presencia 
de Dios en medio de su pueblo (Éxo. 25:22), señala la obra de salvación de Dios 
para su pueblo.

La frase “y lo hizo así Noé; hizo conforme a todo lo que Dios le mandó” 
(Gén. 6:22) concluye la sección preparatoria. El verbo ‘asá, “hizo”, refiriéndose 
a la acción de Noé, responde al verbo ‘asá, “hacer”, en el mandato de Dios, que 
inicia la sección (Gén. 6:14) y se repite cinco veces (Gén. 6:14-16). Este eco entre 
el mandato de Dios y la respuesta de Noé sugiere la obediencia absoluta del 
patriarca a lo que Dios le había dicho que hiciera, ‘asá. Además, es interesante 
que esta frase también se utilice en el contexto de la construcción del Arca del 
Pacto (Éxo. 39:32, 42; 40:16).

“Dios dio a Noé las dimensiones exactas del arca, y explícitas instrucciones 
acerca de todos los detalles de su construcción. La sabiduría humana no podría 
haber ideado una estructura de tanta solidez y durabilidad. Dios fue el diseñador, 
y Noé el maestro constructor” (PP 81).

Una vez más, el paralelismo entre las dos “arcas” reafirma su función reden-
tora en común. Por consiguiente, la obediencia de Noé se describe como parte del 
plan de salvación de Dios. Noé se salvó simplemente porque tuvo la fe para hacer 
lo que Dios le ordenó (ver Heb. 11:7). Fue uno de los primeros ejemplos de una fe 
que se manifiesta en la obediencia, el único tipo de fe que cuenta (Sant. 2:20).

En resumen, aunque Noé “halló gracia ante los ojos de Jehová” (Gén. 6:8), 
fue en respuesta a esta gracia, que ya había recibido, que Noé actuó en forma 
fiel y obediente a los mandamientos de Dios. ¿No es así como debería ser con 
todos nosotros?

Lee 2 Pedro 2:5 al 9. ¿Por qué solo se salvó la familia de Noé? ¿Qué lección pode-
mos aprender de la historia de Noé con respecto a nuestra función de advertir al 
mundo sobre el juicio venidero?
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Lunes 18 de abril

EL SUCESO DEL DILUVIO

El verbo ‘asá, “hacer”, que alude a las acciones de Noé, también es una palabra 
clave en el relato de la Creación del Génesis (Gén. 1:7, 16, 25, 26, 31; 2:2). Los actos 
de obediencia de Noé son como los actos de creación de Dios. Lo que podemos 
deducir de este nexo es que el Diluvio no es solo cuestión de que Dios castigue 
a la humanidad, sino también de que Dios nos salve.

Lee Génesis 7. ¿Por qué la descripción del Diluvio nos recuerda el relato 
de la Creación? ¿Qué lecciones podemos aprender de los paralelismos entre 
los dos acontecimientos?

Una lectura atenta del texto que abarca el Diluvio revela el uso de muchas 
palabras y expresiones comunes con la historia de la Creación: “siete” (Gén. 7:2, 
3, 4, 10; comparar con Gén. 2:1-3); “macho y hembra” (Gén. 7:2, 3, 9, 16; comparar 
con Gén. 1:27, JBS); “según sus especies” (Gén. 7:14; comparar con Gén. 1:11, 12, 
21, 24, 25); “bestias”, “aves”, “reptiles” (ver Gén. 7:8, 14, 21, 23; comparar con Gén. 
1:24, 25); y “aliento de espíritu de vida” (Gén. 7:15, 22; comparar con Gén. 2:7).

Por ende, la historia del Diluvio se lee algo así como la historia de la Creación. 
Estos ecos de los relatos de la Creación ayudan a revelar que el Dios que crea es 
el mismo Dios que destruye (Deut. 32:39). Pero estos ecos también transmiten 
un mensaje de esperanza: el Diluvio está destinado a ser una nueva Creación, 
a partir de las aguas, lo que lleva a una nueva existencia.

El movimiento de las aguas muestra que este suceso de creación, de hecho, 
revierte el acto de creación de Génesis 1. En contraste con Génesis 1, que des-
cribe una separación de las aguas de arriba de las aguas de abajo (Gén. 1:7), el 
Diluvio supone su reunificación cuando estas explotan más allá de sus confines 
(Gén. 7:11).

Este proceso transmite un mensaje paradójico: Dios primero tiene que des-
truir lo que existe para dar cabida a una nueva Creación posterior. La creación 
de la Tierra Nueva requiere la destrucción de la antigua. El suceso del Diluvio 
prefigura la futura salvación del mundo en el tiempo del fin: “Vi un cielo nuevo 
y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar 
ya no existía más” (Apoc. 21:1; comparar con Isa. 65:17).

¿Qué hay en nosotros que necesita ser destruido para dar paso a una nueva crea-
ción? (Ver Rom. 6:1–6.)
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Martes 19 de abril

EL FIN DEL DILUVIO

Génesis 7:22 al 24 describe el efecto abrumador y completo de las aguas, que 
“destru[yeron] todo ser que vivía” (Gén. 7:23); y “prevalecieron las aguas sobre la 
tierra ciento cincuenta días” (Gén. 7:24). En este contexto de total aniquilación 
y desesperanza, “se acordó Dios” (Gén. 8:1). Esta frase está situada en el centro 
de los textos que comprenden el Diluvio, una indicación de que esta idea es el 
mensaje central de la historia del Diluvio.

Lee Génesis 8:1. ¿Qué significa que Dios “se acordó” de Noé?

El verbo zajar, “acordarse”, significa que Dios no se había olvidado; es más 
que un simple ejercicio mental. En el contexto bíblico, el “Dios que se acuerda” 
significa el cumplimiento de su promesa, y a menudo se refiere a la salvación 
(ver Gén. 19:29). En el contexto del Diluvio, “se acordó Dios” significa que la 
lluvia “fue detenida” (Gén. 8:2) y que Noé pronto podría salir del arca (Gén. 8:16).

Aunque todavía no recibió una orden directa para salir, Noé toma la inicia-
tiva y envía primero un cuervo y luego una paloma para tantear la situación. 
Finalmente, cuando la paloma no regresa, entiende que “las aguas se secaron 
sobre la tierra; y quitó Noé la cubierta del arca, y miró” (Gén. 8:13).

El comportamiento de Noé es rico en lecciones prácticas. Por un lado, nos 
enseña a confiar en Dios aunque todavía él no haya hablado directamente; por 
otro lado, la fe no niega el valor del pensar y tantear. La fe no excluye el deber 
de pensar, buscar y ver si lo aprendido es verdad.

Y aun así, Noé sale únicamente cuando Dios, finalmente, le dice que lo haga 
(Gén. 8:15-19). Es decir, incluso cuando sabe que es seguro irse, Noé todavía 
confía en Dios y espera la señal de Dios antes de salir del arca. Esperó pacien-
temente dentro del arca. 

“Como había entrado obedeciendo un mandato de Dios, esperó hasta recibir 
instrucciones especiales para salir.

“Finalmente descendió un ángel del cielo, abrió la maciza puerta y mandó 
al patriarca y a su familia que salieran a tierra y llevasen consigo todo ser vi-
viente” (PP 95, 96).

Lee Génesis 8:1; 19:29; y Salmo 106:4. ¿Qué significa la expresión “se acordó 
Dios”? ¿Qué significa esta verdad para nosotros ahora? Es decir, ¿cómo te ha mos-
trado Dios que “se acuerda” de ti?
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Miércoles 20 de abril

EL PACTO: PRIMERA PARTE

Ahora es el momento en que habría de cumplirse el pacto prometido. “Mas 
estableceré mi pacto contigo, y entrarás en el arca tú, tus hijos, tu mujer, y las 
mujeres de tus hijos contigo” (Gén. 6:18). En contraste con la advertencia divina 
de destrucción (Gén. 6:17), este pacto es la promesa de vida.

Lee Génesis 8:20. ¿Qué fue lo primero que hizo Noé cuando salió del 
arca, y por qué?

Al igual que Adán y Eva, quienes seguramente adoraron a Dios el sábado 
inmediatamente después de los seis días de la Creación, Noé adoró a Dios inme-
diatamente después del Diluvio, otro suceso de creación en todo el sentido de 
la palabra. Sin embargo, existe una diferencia entre los dos actos de adoración. 
A diferencia de Adán y de Eva, quienes adoraban al Señor directamente, Noé 
tuvo que recurrir a un sacrificio. Esta es la primera mención en las Escrituras 
de un altar. El sacrificio es un “holocausto” (‘olá), el sacrificio más antiguo y 
frecuente. Para Noé, este sacrificio era una ofrenda de acción de gracias (com-
parar con Núm. 15:1-11), ofrecida para expresar su agradecimiento al Creador, 
quien lo había salvado.

Lee Génesis 9:2 al 4. El Diluvio, ¿cómo afectó la dieta humana? ¿Cuál es 
el principio que está detrás de las restricciones de Dios?

Debido al efecto del Diluvio, los alimentos vegetales ya no estaban dispo-
nibles, como solían estarlo. Por lo tanto, Dios permitió que los seres humanos 
comieran carne animal. Este cambio de dieta generó un cambio en la relación 
entre los seres humanos y los animales, en contraste con la que habían tenido 
desde la Creación original. En el relato de la Creación, los seres humanos y los 
animales compartían la misma dieta vegetal y no representaban una amenaza 
mutua. En el mundo posdiluviano, la matanza de animales para comer impli-
caba una relación de temor e intimidación (Gén. 9:2). Una vez que comenzaron 
a comerse entre sí, los seres humanos y los animales sin duda desarrollaron una 
relación bastante diferente de la que habían disfrutado en el Edén.

Sin embargo, la tolerancia de Dios tenía dos restricciones. En primer lugar, 
no todos los animales eran aptos como alimento. La primera restricción estaba 
implícita en la distinción entre animales “limpios e inmundos”, que era parte del 
orden de la Creación (ver Gén. 8:19, 20; comparar con Gén. 1:21, 24). La segunda 
era explícita y nueva, y era abstenerse de consumir sangre, porque la vida está 
en la sangre (Gén. 9:4).
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Jueves 21 de abril

EL PACTO: SEGUNDA PARTE

Lee Génesis 8:21 a 9:1. ¿Cuál es la importancia del compromiso de Dios 
con la preservación de la vida? La bendición de Dios, ¿cómo cumple con 
ese compromiso?

El compromiso de Dios de preservar la vida fue un acto de gracia; no fue el 
resultado de los méritos humanos. Dios decidió preservar la vida en la Tierra a 
pesar de la maldad humana (Gén. 8:21). Génesis 8:22 dice, literalmente, “todos 
los tiempos de la tierra” (JBS); es decir, mientras dure esta Tierra actual, las 
estaciones vendrán y se irán, y la vida continuará. En síntesis, Dios no se dio 
por vencido con su Creación.

Por cierto, el siguiente versículo, que habla de la bendición de Dios, nos 
transporta a la Creación original, con su bendición (Gén. 1:22, 28; 2:3). El Señor, 
en cierto sentido, le estaba dando a la humanidad la oportunidad de volver a 
empezar.

Lee Génesis 9:8 al 17. ¿Cuál es la trascendencia del arco iris? ¿Cómo se 
relaciona esta “señal del pacto” (Gén. 9:13) con la otra señal del Pacto, el 
sábado?

La frase “establezco mi pacto” se repite tres veces (Gén. 9:9, 11, 17), lo que 
marca el punto culminante y el cumplimiento de la promesa inicial de Dios 
(Gén. 6:18). Tras la sección anterior, que es análoga al sexto día del relato de la 
Creación, esta sección es análoga a la sección que cubre el séptimo día del relato 
de la Creación, el sábado. Dentro del texto, la repetición de la palabra “pacto” 
siete veces resuena con el sábado. Como el día de reposo, el arco iris es la señal 
del Pacto (Gén. 9:13, 14, 16; comparar con Éxo. 31:12-17). Además, como el día de 
reposo, el arco iris tiene un alcance universal; se aplica a todo el mundo. Así 
como el sábado, como señal de la Creación, es para todos, en todas partes, la 
promesa de que no habrá ningún otro diluvio mundial es para todos, en todas 
partes también.

La próxima vez que veas un arco iris, piensa en todas las promesas que Dios nos 
hizo. ¿Por qué podemos confiar en esas promesas y cómo nos muestra el arco iris 
que podemos confiar en ellas?
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Viernes 22 de abril

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Es muy esclarecedor comparar la mentalidad y el comportamiento de la 
gente y el estado del mundo antes del Diluvio, por un lado, con los de nuestros 
días, por el otro. Sin duda, la maldad humana no es un fenómeno nuevo. Observa 
los paralelismos entre aquella época y la nuestra.

“Los pecados que acarrearon la venganza sobre el mundo antediluviano 
existen hoy. El temor de Dios ha desaparecido del corazón de los hombres, y 
su Ley se trata con indiferencia y desdén. La intensa mundanalidad de aquella 
generación es igualada por la de la presente. [...] Dios no condenó a los antedilu-
vianos por comer y beber [...]. Su pecado consistió en que tomaron estas dádivas 
sin ninguna gratitud hacia el Dador, y se rebajaron entregándose desenfrenada-
mente a la glotonería. Era lícito que se casaran. El matrimonio formaba parte 
del plan de Dios; fue una de las primeras instituciones que él estableció. Dio 
instrucciones especiales tocantes a esa institución, revistiéndola de santidad 
y belleza; pero estas instrucciones fueron olvidadas, y el matrimonio fue per-
vertido y puesto al servicio de las pasiones humanas.

“Condiciones semejantes prevalecen hoy día. Lo que es lícito en sí es lle-
vado al exceso. [...] El fraude, el soborno y el robo se cometen libremente entre 
humildes y encumbrados. La prensa abunda en crónicas de asesinatos [...]. El 
espíritu de anarquía está penetrando en todas las naciones, y los disturbios, 
que de vez en cuando excitan el horror del mundo, no son sino señales de los 
reprimidos fuegos de las pasiones y de la maldad que, una vez que escapen al 
dominio de las leyes, llenarán el mundo de miseria y desolación. El cuadro del 
mundo antediluviano que pintó la Inspiración representa con fiel veracidad 
la condición a la cual la sociedad moderna está llegando rápidamente. Ahora 
mismo, en el presente siglo, y en países que se llaman cristianos, se cometen 
diariamente crímenes tan negros y atroces como aquellos por los cuales fueron 
destruidos los pecadores del antiguo mundo” (PP 90, 91).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Cuáles son las características comunes de la sociedad antediluviana y 

la nuestra? ¿Qué nos enseñan estas características comunes acerca de 
la gracia de Dios: que a pesar de todo esto, él ama al mundo y, todavía, 
busca salvar a quien pueda?

2.	 Algunos argumentan que el diluvio de Noé fue solo un acontecimien-
to local. ¿Qué tiene de malo esa idea? Si esto fuera cierto, ¿por qué cada 
inundación local (y cada arco iris) convertiría a Dios en un mentiroso?
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TODAS LAS NACIONES Y 
BABEL

Sábado 23 de abril

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 9:18–11:9; Lucas 10:1; Mateo 
1:1–17; Lucas 1:26–33; Salmo 139:7–12; Génesis 1:28; 9:1.

PARA MEMORIZAR:
 “Por esto fue llamado el nombre de ella Babel, porque allí confundió Jehová el 
lenguaje de toda la tierra, y desde allí los esparció sobre la faz de toda la tierra” 
(Gén. 11:9).

Después del Diluvio, cambia el enfoque del relato bíblico: del personaje único, 
Noé, a sus tres hijos, “Sem, Cam y Jafet”. La atención especial puesta en Cam, 
el padre de Canaán (Gén. 10:6, 15), introduce la idea de “Canaán”, la Tierra 

Prometida (Gén. 12:5), un anticipo de Abraham, cuya bendición llegaría a todas 
las naciones (Gén. 12:3).

Sin embargo, la torre de Babel rompe el linaje (Gén. 11:1-9). Una vez más, los 
planes de Dios para la humanidad se ven interrumpidos. Las naciones se unen 
para tratar de ocupar el lugar de Dios; Dios responde con juicio sobre ellas; y, 
mediante la confusión resultante, la gente se esparce por todo el mundo (Gén. 
11:8), y cumple así el plan original de Dios de “llena[r] la tierra” (Gén. 9:1).

Finalmente, a pesar de la maldad humana, Dios transforma el mal en bien; 
como siempre, él tiene la última palabra. La maldición de Cam en la tienda de 
su padre (Gén. 9:21, 22) y la maldición de las naciones confundidas en la torre 
de Babel (Gén. 11:9) con el tiempo se convertirán en una bendición para las 
naciones.
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Domingo 24 de abril

LA MALDICIÓN DE CAM

Lee Génesis 9:18 al 27. ¿Cuál es el mensaje de esta extraña historia?

El acto de Noé en su viñedo nos recuerda a Adán en el Jardín del Edén. Las dos 
historias contienen temáticas en común: comer del fruto y terminar desnudos; 
luego algo para cubrirse, una maldición y una bendición. Noé se vuelve a co-
nectar con sus raíces adámicas y, lamentablemente, reanuda esa historia fallida.

La fermentación de la fruta no era parte de la Creación original de Dios. Noé 
se dio a la bebida, luego perdió el dominio propio y se desnudó. El hecho de que 
Cam “vio” su desnudez hace alusión a Eva, quien también “vio” el árbol prohi-
bido (Gén. 3:6). Este paralelismo sugiere que Cam no solo “vio” furtivamente, 
por accidente, la desnudez de su padre. Salió por ahí a contarlo, sin siquiera 
intentar atender el problema de su padre. En contraste, la reacción inmediata de 
sus hermanos de cubrir a su padre, mientras que Cam lo dejó desnudo, denunció 
implícitamente las acciones de Cam.

La cuestión en juego aquí tiene más que ver con el respeto a los padres. 
Deshonrar a los padres, que representan su pasado, afectará su futuro (Éxo. 
20:12; comparar con Efe. 6:2). De allí la maldición, que influirá en el futuro de 
Cam y en el de su hijo Canaán.

Por supuesto, es un grave error teológico y una ofensa ética utilizar este 
pasaje para justificar teorías racistas contra cualquiera. La profecía se restringe 
estrictamente a Canaán, el hijo de Cam. El autor bíblico tiene en mente algunas 
de las prácticas corruptas de los cananeos (Gén. 19:5-7, 31-35).

Además, la maldición contiene una promesa de bendición, en un juego 
de palabras con el nombre “Canaán”, que deriva del verbo kaná‘, que significa 
“someter”. Es mediante el sometimiento de Canaán que el pueblo de Dios, los 
descendientes de Sem, entrará en la Tierra Prometida y preparará el camino para 
la venida del Mesías, quien engrandecerá a Jafet “en las tiendas de Sem” (Gén. 
9:27). Esta es una alusión profética a la expansión del pacto de Dios hacia todas 
las naciones que aceptarán el mensaje de salvación de Israel para el mundo 
(Dan. 9:27; Isa. 66:18-20; Rom. 11:25). De hecho, la maldición de Cam será una 
bendición para todas las naciones, incluyendo a los descendientes de Cam y 
Canaán que acepten la salvación que les ofrece el Señor.

Noé, el “héroe” del Diluvio, ¿ebrio? ¿Qué debería decirnos esto acerca de cuán 
imperfectos somos todos y por qué necesitamos la gracia de Dios en cada mo-
mento de nuestra vida?
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Lunes 25 de abril

LA GENEALOGÍA DEL GÉNESIS

La información cronológica sobre la edad de Noé nos hace notar que el 
patriarca sirve de nexo entre las civilizaciones antediluvianas y las posdilu-
vianas. Los dos últimos versículos de la historia anterior (Gén. 9:28, 29) nos 
remontan al último eslabón de la genealogía de Adán (Gén. 5:32). Debido a que 
Adán murió cuando Lamec, el padre de Noé, tenía 56 años, seguramente Noé 
escuchó historias acerca de Adán, que quizá transmitió a sus descendientes 
antes y después del Diluvio.

Lee Génesis 10. ¿Cuál es el propósito de esta genealogía en la Biblia? (Ver 
además Luc. 3:23–38.)

La genealogía bíblica tiene tres funciones. En primer lugar, enfatiza la na-
turaleza histórica de los acontecimientos bíblicos, que se asocian con personas 
reales que vivieron y murieron y cuyos días están contados con precisión. En 
segundo lugar, demuestra la continuidad desde la antigüedad hasta la época 
contemporánea del autor, estableciendo un vínculo claro entre el pasado y 
el “presente”. En tercer lugar, nos recuerda la fragilidad humana, y el trágico 
efecto de la maldición del pecado y sus mortíferos resultados sobre todas las 
generaciones subsiguientes.

Fíjate que la clasificación de “camitas”, “semitas” y “jaféticos” no sigue un 
criterio claro. Las setenta naciones prefiguran a los setenta miembros de la fa-
milia de Jacob (Gén. 46:27) y a los setenta ancianos de Israel en el desierto (Éxo. 
24:9). La idea de una correspondencia entre las setenta naciones y los setenta 
ancianos sugiere la misión de Israel hacia las naciones: “Cuando el Altísimo 
hizo heredar a las naciones, cuando hizo dividir a los hijos de los hombres, es-
tableció los límites de los pueblos según el número de los hijos de Israel” (Deut. 
32:8). En este mismo sentido, Jesús envía a setenta discípulos a evangelizar a 
las naciones (Luc. 10:1).

Lo que esta información nos muestra es el vínculo directo entre Adán y 
los patriarcas; todos son personajes históricos, personas reales desde Adán en 
adelante. Esto también nos ayuda a comprender que los patriarcas tuvieron 
acceso directo como testigos y que tenían recuerdos personales de estos acon-
tecimientos antiguos.

Lee Mateo 1:1 al 17. ¿Qué nos enseña este pasaje acerca de la historicidad de toda 
esta gente? ¿Por qué es importante para nuestra fe saber y creer que fueron 
personas reales?
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Martes 26 de abril

UNA SOLA LENGUA

Lee Génesis 11:1 al 4. ¿Por qué la gente de “toda la tierra” estaba tan 
ansiosa por lograr la unidad?

La frase “toda la tierra” se refiere a una pequeña cantidad de personas, las 
que vivían después del Diluvio. La razón de esta reunión se indica claramente: 
quieren construir una torre para llegar al cielo (Gén. 11:4). De hecho, su verda-
dera intención es ocupar el lugar de Dios mismo, el Creador. Es de notar que la 
descripción de las intenciones y las acciones de la gente imita las intenciones y 
las acciones de Dios en el relato de la Creación: “dijeron” (Gén. 11:3, 4; comparar 
con Gén. 1:6, 9, 14, etc.); “hagamos” (Gén. 11:3, 4; comparar con Gén. 1:26). Su 
intención se declara explícitamente: “Hagámonos un nombre” (Gén. 11:4), una 
expresión que utiliza Dios exclusivamente (Isa. 63:12, 14).

En síntesis, los constructores de la torre de Babel albergaban la ambición 
equivocada de reemplazar a Dios, el Creador. (Sabemos quién inspiró eso, 
¿verdad? Ver Isa. 14:14.) El recuerdo del Diluvio seguramente debió de haber 
desempeñado una función en ese proyecto. Construyeron una torre alta para 
sobrevivir a otra inundación; si venía otra, a pesar de la promesa de Dios en 
sentido contrario. El recuerdo del Diluvio se ha conservado en la tradición 
babilónica, aunque distorsionada, en relación con la construcción de la ciudad 
de Babel (Babilonia). Por cierto, este esfuerzo ascendente por alcanzar el cielo 
y usurpar a Dios caracterizará el espíritu de Babilonia.

Por eso, la historia de la torre de Babel también es una temática tan impor-
tante en el libro de Daniel. La referencia a Sinar, que introduce la historia de la 
torre de Babel (Gén. 11:2), reaparece al comienzo del libro de Daniel, para designar 
el lugar donde Nabucodonosor ha llevado los utensilios del Templo de Jerusalén 
(Dan. 1:2). Entre muchos otros pasajes del libro, el episodio de Nabucodonosor al 
erigir la estatua de oro, probablemente en el mismo lugar, en la misma “llanura”, 
es el más ilustrativo de esta tesitura. En sus visiones del tiempo del fin, Daniel 
ve la misma coyuntura cuando las naciones de la Tierra se reúnen para lograr 
la unidad contra Dios (Dan. 2:43; 11:43–45; comparar con Apoc. 16:15, 16); aunque 
este intento fracasa, al igual que el de Babel.

Un famoso escritor francés secular del siglo pasado dijo que el gran propósito de 
la humanidad era tratar de “ser Dios”. ¿Por qué nos sentimos atraídos por esta 
peligrosa mentira, ya desde Eva en el Edén (Gén. 3:5)?
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Miércoles 27 de abril

“DESCENDAMOS”

Lee Génesis 11:5 al 7; y Salmo 139:7 al 12. ¿Por qué Dios descendió a la 
Tierra? ¿Cuál fue el hecho que motivó esta reacción divina?

Irónicamente, aunque los hombres estaban “subiendo”, Dios tuvo que bajar 
hasta ellos. El descenso de Dios es una confirmación de su supremacía. Dios 
siempre estará más allá de nuestro alcance humano. Cualquier esfuerzo humano 
por subir hasta él y encontrarnos con él en el cielo es inútil y ridículo, no cabe 
ni la menor duda. Por eso, para salvarnos, Jesús descendió hasta nosotros; de 
hecho, no había otra manera en que él nos salvara.

Una gran ironía en el relato de la torre de Babel se ve en la declaración de 
Dios: “Ver la ciudad y la torre” (Gén. 11:5). Dios no tenía que bajar para ver (Sal. 
139:7-12; comparar con Sal. 2:4), pero lo hizo de todos modos. El concepto enfatiza 
el interés de Dios en la humanidad.

Lee Lucas 1:26 al 33. ¿Qué nos enseña esto acerca de que Dios haya des-
cendido hasta nosotros?

El hecho de que Dios haya descendido también nos recuerda el principio de 
la justificación por la fe y el proceso de la gracia de Dios. Cualquiera que sea el 
trabajo que realicemos para Dios, él todavía tendrá que bajar para reunirse con 
nosotros. No es lo que hacemos por Dios lo que nos llevará a él y a la redención, 
es la iniciativa de acercamiento de Dios lo que nos salvará. De hecho, dos veces 
el texto de Génesis habla de que Dios “descendió”, lo que sugiere cuánto le im-
portaba lo que estaba sucediendo allí.

Según el pasaje, el Señor quería poner fin a esa unidad profundamente arrai-
gada, que, por ser seres caídos, solo podría conducir a una maldad cada vez 
mayor. Por eso decidió confundir su lengua, lo que pondría fin a su estrategia 
de unificación.

“Los planes de los constructores de la torre de Babel terminaron en vergüenza 
y derrota. El monumento de su orgullo llegó a ser el memorial de su locura. Pero 
los hombres siguen hoy el mismo sendero: dependen de sí mismos y rechazan 
la Ley de Dios. Es el principio que Satanás trató de practicar en el cielo, el mismo 
que siguió Caín al presentar su ofrenda” (PP 115).

En el relato de la torre de Babel, ¿cómo vemos otro ejemplo de arrogancia hu-
mana, que en última instancia fracasará? ¿Qué lecciones personales podemos 
extraer de esta historia?
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Jueves 28 de abril

LA REDENCIÓN DEL EXILIO

Lee Génesis 11:8 y 9; y 9:1; compara con Génesis 1:28. ¿Por qué es reden-
tora la dispersión que provocó Dios?

El propósito y la bendición de Dios para los seres humanos era: “multiplicaos, 
y llenad la tierra” (Gén. 9:1; comparar con Gén. 1:28). En contra del plan de Dios, 
los constructores de Babel prefirieron permanecer juntos como un solo pueblo. 
Una de las razones por las que dijeron que querían construir la ciudad era para 
que no fueran “esparcidos sobre la faz de toda la tierra” (Gén. 11:4). Se negaban 
a mudarse a otro lugar, tal vez porque creían que juntos serían más poderosos 
que estando separados y dispersos. Y, en cierto sentido, tenían razón.

Lamentablemente, trataron de utilizar su poder unificado para el mal, no 
para el bien. “Hagámonos un nombre”, dijeron; un poderoso reflejo de arrogancia 
y orgullo. Por cierto, siempre que los seres humanos, en abierto desafío a Dios, 
quieran “hacerse un nombre”, seguramente no saldrá bien. Nunca resultó.

Por ende, en un juicio contra su rebeldía total, Dios los esparció “sobre la 
faz de toda la tierra” (Gén. 11:9), exactamente lo que no querían que sucediera.

Curiosamente, el nombre Babel, que significa “puerta de Dios”, tiene relación 
con el verbo balal, que significa “confundir” (Gén. 11:9). Debido a que querían 
llegar a la “puerta” de Dios, porque se consideraban Dios, terminaron confun-
didos y con mucho menos poder que antes.

“Los hombres de Babel habían decidido establecer un gobierno indepen-
diente de Dios. Sin embargo, había algunos entre ellos que temían al Señor, 
pero que habían sido engañados por las pretensiones de los impíos y enredados 
por sus ardides. Por amor a estos, el Señor retardó sus juicios, y dio tiempo a 
los seres humanos para que revelasen su carácter verdadero. A medida que eso 
se cumplía, los hijos de Dios obraban por hacerles cambiar su propósito; pero 
aquellos estaban plenamente unidos en su atrevida empresa contra el Cielo. Si no 
se los hubiese reprimido, habrían desmoralizado al mundo cuando todavía era 
joven. Su confederación se fundó en la rebelión; era un reino que se establecía 
para el ensalzamiento propio, en el cual Dios no iba a tener soberanía ni honor” 
(PP 114, 115).

¿Por qué debemos tener mucho cuidado de no intentar “hacernos un nombre”?
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Viernes 29 de abril

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Patriarcas y profetas, “La torre de Babel”, pp. 110-116.
 “Decidieron construir allí una ciudad, y en ella una torre de tan estupenda 

altura [...]. Estas empresas fueron ideadas para impedir que la gente se esparciera 
en colonias. Dios había mandado a los hombres que se diseminaran por toda 
la Tierra, que la poblaran y que se enseñoreasen de ella; pero estos construc-
tores de Babel decidieron mantener su comunidad unida en un solo cuerpo, y 
fundar una monarquía que a su tiempo abarcara toda la Tierra. Así su ciudad 
se convertiría en la metrópoli de un imperio universal; su gloria demandaría 
la admiración y el homenaje del mundo, y haría célebres a sus fundadores. La 
magnífica torre, que debía alcanzar hasta los cielos, estaba destinada a ser algo 
así como un monumento del poder y la sabiduría de sus constructores, para 
perpetuar su fama hasta las últimas generaciones.

“Los moradores de la llanura de Sinar no creyeron en el pacto de Dios que 
prometía no traer otro diluvio sobre la Tierra. Muchos de ellos negaban la exis-
tencia de Dios, y atribuían el Diluvio a la acción de causas naturales. Otros 
creían en un Ser supremo, destructor del mundo antediluviano; y su corazón, 
como el de Caín, se rebelaba contra él. Uno de sus fines, al construir la torre, 
fue el de conseguir su propia seguridad si ocurría otro diluvio. Creyeron que, 
construyendo la torre hasta una altura mucho más elevada que la que habían 
alcanzado las aguas del Diluvio, se hallarían fuera de toda posibilidad de peligro. 
Y, al poder ascender a la región de las nubes, esperaban descubrir la causa del 
Diluvio. Toda la empresa tenía por objeto exaltar aún más el orgullo de quienes la 
proyectaron, y apartar de Dios las mentes de las generaciones futuras y llevarlas 
a la idolatría” (PP 112, 113).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Qué ejemplo recordamos de la historia pasada, o incluso del presente, 

de las dificultades que pueden surgir con quienes buscan hacerse un 
nombre?

2.	 Como iglesia, ¿cómo podemos evitar el peligro de, incluso inconscien-
temente, buscar construir nuestra propia torre de Babel? ¿De qué forma 
podríamos estar buscando hacer esto, incluso inadvertidamente?
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Lección 6: Para el 7 de mayo de 2022

LAS RAÍCES DE ABRAHAM
Sábado 30 de abril

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 12; Isaías 48:20; 36:6, 9; Jere-
mías 2:18; Génesis 13; 14; Hebreos 7:1–10.

PARA MEMORIZAR:
 “Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de re-
cibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba” (Heb. 11:8).

Ahora hemos llegado al centro del libro de Génesis. Esta sección central 
(Gén. 12-22) cubrirá el viaje de Abraham, desde el primer llamado de Dios, 
lej lejá, “Vete” (Gén. 12:1), que lleva a Abraham a dejar su pasado, hasta el 

segundo llamado de Dios, lej lejá, “vete” (Gén. 22:2), que lleva a Abraham a dejar su 
futuro (representado en la existencia de su hijo). Como resultado, Abraham está 
siempre en movimiento, siempre migrando, razón por la que también se lo llama 
“extranjero” (Gén. 17:8, NTV).

En su peregrinación, Abraham está suspendido en el vacío, sin su pasado, 
que ha perdido, y sin su futuro, que no ve. Entre estos dos llamados, que en-
marcan el viaje de fe de Abraham, Abraham escucha la voz de Dios, que lo 
tranquiliza: “No temas” (Gén. 15:1). Estas dos palabras de Dios marcan las tres 
secciones del viaje de Abraham, que estudiaremos en las semanas 6, 7 y 8.

Abraham ejemplifica la fe (Gén. 17:6) y en las Escrituras hebreas se lo re-
cuerda como el hombre fiel (Neh. 9:7, 8). En el Nuevo Testamento, Abraham 
es una de las figuras veterotestamentarias más mencionadas, y esta semana 
comenzaremos a ver por qué.
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Domingo 1º de mayo

LA SALIDA DE ABRAHAM

Lee Génesis 12:1 al 9. ¿Por qué Dios llamó a Abram a dejar su país y a su 
familia? ¿Cómo respondió Abram?

La última vez que Dios había hablado a una persona, al menos según se 
registra en las Escrituras, fue a Noé, para asegurarle después del Diluvio que 
establecería un pacto con toda carne (Gén. 9:15-17) y que nunca más habría 
otro diluvio mundial. La nueva palabra de Dios, ahora para Abram, se vuelve a 
conectar con esa promesa: todas las naciones de la Tierra serán bendecidas por 
intermedio de Abram.

El cumplimiento de esa profecía comienza con abandonar el pasado. Abram 
deja todo lo que le era familiar: su familia y su país, incluso una parte de sí 
mismo. La intensidad de esta salida se refleja en la repetición de la palabra 
clave “vete”, que aparece siete veces en este contexto. En primer lugar, Abram 
tiene que dejar su país, “Ur de los caldeos”, que también es Babilonia (Gén. 11:31; 
Isa. 13:19). Este llamado a “salir de Babilonia” tiene una larga historia entre los 
profetas bíblicos (Isa. 48:20; Apoc. 18:4).

La partida de Abram también incumbe a su familia. Abram debe dejar su 
herencia y mucho de lo que aprendió y adquirió mediante el legado, la educa-
ción y la influencia.

Sin embargo, el llamado de Dios a salir implica aún más. La frase hebrea lej 
lejá, “vete”, traducida literalmente, significa “ve tú mismo” o “ve por ti mismo”. 
La partida de Abram de Babilonia concierne más que a su entorno, o a su familia 
incluso. La frase hebrea sugiere un énfasis en él mismo. Abram tiene que dejarse a 
sí mismo, deshacerse de la parte de sí mismo que contiene su pasado babilónico.

El objetivo de esta renuncia es una “tierra” que Dios le mostrará. El mismo 
lenguaje se usará nuevamente en el contexto del sacrificio de Isaac (Gén. 22:2), 
para referirse al monte Moriah, donde se ofrecerá a Isaac y donde se construirá 
el Templo de Jerusalén (2 Crón. 3:1). La promesa de Dios no tiene que ver solo 
con una patria física, sino con la salvación del mundo. Esta idea se reafirma 
en la promesa de Dios de bendecir a todas las naciones (Gén. 12:2, 3). El verbo 
baraj, “bendecir”, aparece cinco veces en este pasaje. El proceso de esta bendi-
ción universal obra por intermedio de la “simiente” de Abram (Gén. 22:18; 26:4; 
28:14). El texto se refiere aquí a la “simiente”, que finalmente se cumplirá en 
Jesucristo (Hech. 3:25).

¿Qué podría estar llamándote a dejar atrás Dios? Es decir, ¿qué parte de tu vida 
quizá tengas que abandonar para atender el llamado de Dios?
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Lunes 2 de mayo

LA TENTACIÓN DE EGIPTO

Lee Génesis 12:10 al 20. ¿Por qué Abram dejó la Tierra Prometida para ir 
a Egipto? ¿Cómo se comportó el faraón en comparación con Abram?

Irónicamente, Abram, que acababa de llegar a la Tierra Prometida, decide 
dejarla y partir a Egipto porque había “hambre en la tierra” (Gén. 12:10). Las evi-
dencias de gente de Canaán que partió a Egipto en tiempos de hambruna están 
bien documentadas en los textos del antiguo Egipto. En la enseñanza egipcia de 
Merikare, un texto compuesto durante el período del Reino Medio (2060-1700), 
al proveniente de Canaán se lo identifica como “asiático miserable” (aamu) y se 
lo describe como “canalla [...] escaso de agua [...] no habita en un solo lugar, la 
comida impulsa sus piernas” (M. Lichtheim, Ancient Egyptian Literature, Volume 
I: The Old and Middle Kingdoms, pp. 103, 104). 

La tentación de Egipto a menudo era un problema para los antiguos israelitas 
(Núm. 14:3; Jer. 2:18). Por lo tanto, Egipto llegó a ser un símbolo de la humanidad 
que confía en la humanidad, y no en Dios (2 Rey. 18:21; Isa. 36:6, 9). En Egipto, 
donde se podía ver agua a diario, no se necesitaba fe, porque la promesa de la 
tierra se hacía visible de inmediato. En comparación con la tierra del hambre, 
Egipto parecía un buen lugar para estar, a pesar de lo que Dios le había dicho 
a Abram.

El Abram que ahora deja Canaán contrasta con el Abram que dejó Ur. Ante-
riormente, se describió a Abram como un hombre de fe que dejó Ur en respuesta 
al llamado de Dios; ahora, Abram deja la Tierra Prometida por su cuenta, por 
iniciativa propia. Antes, Abram confiaba en Dios; ahora se comporta como un 
político pragmático, manipulador y antiético, que solo depende de sí mismo. 
“Durante su estada en Egipto, Abraham dio evidencias de que no estaba libre de 
la debilidad y la imperfección humanas. Al ocultar el hecho de que Sara era su 
esposa, reveló desconfianza en el amparo divino, una falta de esa fe y ese valor 
elevadísimos tan frecuente y noblemente manifestados en su vida” (PP 123).

Por consiguiente, lo que vemos aquí es cómo hasta un gran hombre de Dios 
puede cometer un error y, no obstante, Dios no lo abandonó. Cuando el Nuevo 
Testamento habla de Abraham como un ejemplo de salvación por gracia, signi-
fica precisamente eso: gracia. Porque, si no fuera por la gracia, Abraham, como 
todos nosotros, no habría tenido esperanza.

¿Qué debería enseñarnos esta historia sobre lo fácil que es desviarse del camino 
correcto, incluso para los cristianos fieles? ¿Por qué la desobediencia nunca es 
una buena opción?
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Martes 3 de mayo

ABRAM Y LOT

Lee Génesis 13:1 al 18. ¿Qué nos enseña esta historia sobre la importancia 
del carácter?

Abram regresa a donde estaba antes, como si su viaje a Egipto fuera un 
mero desvío desafortunado. La historia de Dios con Abram comienza otra vez 
donde se había interrumpido desde su primer viaje a la Tierra Prometida. La 
primera parada de Abram es Betel (Gén. 13:3), al igual que en su primer viaje a 
la Tierra Prometida (Gén. 12:3-6). Abram se arrepintió y volvió “en sí”: Abram, 
el hombre de fe.

La reconexión de Abram con Dios ya se muestra en su relación con la gente, 
en la forma en que afronta el problema con Lot, su sobrino, con respecto al uso 
de la tierra. Es el mismo Abram quien propone un acuerdo pacífico y permite 
que Lot elija primero (Gén. 13:9, 10); un acto de generosidad y bondad, muestra 
de la clase de hombre que era Abram.

El hecho de que Lot eligiera la mejor parte y lo más fácil para él, la llanura 
bien irrigada (Gén. 13:10, 11), sin ninguna preocupación por la maldad de sus 
futuros vecinos (Gén. 13:13), revela algo sobre su codicia y su carácter. La expre-
sión “para sí” nos recuerda a los antediluvianos, que también eligieron “para 
sí” (ver Gén. 6:2).

En contraste, el accionar de Abram fue un acto de fe. Abram no eligió la 
tierra; la recibió por la gracia de Dios. A diferencia de Lot, Abram contempló la 
tierra solo por mandato de Dios (Gén. 13:14). Recién después de que Abram se 
separa de Lot, Dios le vuelve a hablar (Gén. 13:14). Por cierto, esta es la primera 
vez que se registra que Dios le habla a Abram desde su llamado en Ur. “Alza ahora 
tus ojos, y mira desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y 
al occidente. Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para 
siempre” (Gén. 13:14, 15). Luego Dios invita a Abram a ir “y recorre[r]” (NVI) esta 
tierra como un acto de apropiación. “Levántate, ve por la tierra a lo largo de ella 
y a su ancho; porque a ti la daré” (Gén. 13:17).

No obstante, el Señor le deja muy en claro que es él quien se la da a Abram. 
Es un regalo, un don de la gracia, que Abram debe apropiarse por fe, una fe que 
conduce a la obediencia. Es la obra de Dios únicamente la que llevará a cabo 
todo lo que le ha prometido a Abram aquí (ver Gén. 13:14-17).

¿Cómo podemos aprender a ser amables y generosos con los demás, incluso 
cuando ellos no lo son con nosotros?
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Miércoles 4 de mayo

LA COALICIÓN DE BABEL

Lee Génesis 14:1 al 17. ¿Qué tiene de relevante esta guerra que ocurre 
justo después del regalo de la Tierra Prometida? ¿Qué nos enseña esta his-
toria sobre Abram?

Esta es la primera guerra narrada en las Escrituras (Gén. 14:2). La coalición 
de cuatro ejércitos de Mesopotamia y Persia contra la otra coalición de cinco 
ejércitos cananeos, incluidos los reyes de Sodoma y Gomorra (Gén. 14:8), sugiere 
un conflicto a gran escala (Gén. 14:9). La razón de esta operación militar tiene 
que ver con el hecho de que los pueblos cananeos se habían rebelado contra 
sus soberanos babilónicos (Gén. 14:4, 5). Aunque esta historia se refiere a un 
conflicto histórico específico, el momento de esta guerra “global”, justo después 
del regalo de Dios de la Tierra Prometida a Abram, le da a este acontecimiento 
una importancia espiritual peculiar.

La participación de tantos pueblos del país de Canaán sugiere que el tema 
en juego en este conflicto era la soberanía sobre la tierra. Irónicamente, el cam-
pamento de Abram, la parte verdaderamente interesada, porque él es el único 
dueño verdadero de la tierra, es la única fuerza que permanece al margen del 
conflicto, al menos al principio.

La razón de la neutralidad de Abram es que, para el patriarca, la Tierra Pro-
metida no se adquiría mediante la fuerza de las armas ni la sabiduría de las 
estrategias políticas; el reino de Abram era un regalo de Dios. La única razón 
por la que Abram intervendrá es el destino de su sobrino Lot, quien fue tomado 
prisionero en el transcurso de las batallas (Gén. 14:12, 13).

“Abraham, que habitaba tranquilamente en el encinar de Mamre, fue ente-
rado por un fugitivo de lo ocurrido en aquella batalla y de la desgracia en que 
había caído su sobrino. No había albergado resentimiento por la ingratitud de 
Lot. Se despertó por él todo su afecto, y decidió que lo rescataría. Abraham buscó, 
ante todo, el consejo divino, y se preparó para la guerra” (PP 128).

Pero Abram no se enfrenta a toda la coalición. En lo que debió haber sido una 
operación de comando rápida y nocturna, ataca solo el campamento donde Lot 
estaba prisionero. Lot se salva y, con él, el rey de Sodoma. Así, este fiel hombre 
de Dios también mostró gran valor y fortaleza. Sin duda, su influencia en la 
región creció y la gente vio la clase de hombre que era y aprendió algo más del 
Dios a quien servía.

¿Qué tipo de influencia tienen nuestras acciones sobre los demás? ¿Qué tipo de 
mensaje enviamos sobre nuestra fe con nuestros actos?
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Jueves 5 de mayo

EL DIEZMO DE MELQUISEDEC

Lee Génesis 14:18 al 24; y Hebreos 7:1 al 10. ¿Quién era Melquisedec? ¿Por 
qué Abram le dio su diezmo a este sacerdote que al parecer surge de la nada?

La repentina aparición del misterioso Melquisedec no está fuera de lugar. 
Después de que los reyes cananeos agradecieran a Abram, ahora él le agradece 
a este sacerdote, lo que se refleja por la devolución del diezmo.

Melquisedec proviene de la ciudad de Salem, que significa “paz”, un mensaje 
apropiado después de la agitación de la guerra.

El componente tsédeq, “justicia”, en el nombre de Melquisedec, aparece en 
contraste con el nombre del rey de Sodoma, Bera (“en maldad”), y Gomorra, 
Birsa (“en iniquidad”), probablemente apellidos de lo que ellos representaban 
(Gén. 14:2).

Melquisedec aparece después de la reversión de la violencia y el mal, repre-
sentados por los otros reyes cananeos. Este pasaje también contiene la primera 
referencia bíblica a la palabra “sacerdote” (Gén. 14:18). La asociación de Melqui-
sedec con el “Dios Altísimo” (Gén. 14:18), a quien Abram considera su Dios (Gén. 
14:22), indica claramente que Abram lo veía como sacerdote del Dios a quien él 
servía. Sin embargo, no debemos identificar a Melquisedec con Cristo. Él era el 
representante de Dios entre la gente de esa época (ver “Comentarios de Elena 
de White”, CBA 1:1.106, 1.107).

Sin duda, Melquisedec oficia como sacerdote. Sirve “pan y vino”, una aso-
ciación que a menudo implica el uso de jugo de uva recién prensado (Deut. 7:13; 
2 Crón. 31:5), que vuelve a aparecer en el contexto de la entrega de los diezmos 
(Deut. 14:23). Además, extiende su bendición a Abram (Gén. 14:19).

Mientras tanto, “le dio Abram los diezmos de todo” (Gén. 14:20) como res-
puesta a Dios el Creador, el “poseedor de los cielos y de la tierra” (Gén. 14:19, 
RVA). Este título alude a la introducción de la historia de la Creación (Gén. 1:1), 
donde la expresión “los cielos y la tierra” significa totalidad, o “todo”. Como 
tal, el diezmo se entiende como una expresión de gratitud al Creador, quien 
es el Dueño de todo (Heb. 7:2-6; comparar con Gén. 28:22). Paradójicamente, el 
adorador entiende que el diezmo no es un regalo para Dios, sino un regalo de 
Dios, porque Dios nos da todo en primer lugar.

¿Por qué el acto de devolver el diezmo es un poderoso indicador de la fe, así como 
un gran acto de edificación de la fe?
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Viernes 6 de mayo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Patriarcas y profetas, “Abraham en Canaán”, pp. 125-140.
 “La iglesia de Cristo ha de ser una bendición, y sus miembros serán bende-

cidos al bendecir a otros. El propósito de Dios al escoger un pueblo no fue solo 
para adoptarlo como sus hijos e hijas, sino para que por medio de ellos pudiera 
dar al mundo los beneficios de la iluminación divina. Cuando el Señor escogió 
a Abraham, no fue simplemente para que fuera el amigo especial de Dios, sino 
para ser el intermediario de privilegios preciosos y únicos que el Señor deseaba 
derramar sobre las naciones. Había de ser una luz en las tinieblas morales que 
lo rodeaban.

“Cuando Dios bendice a sus hijos con luz y verdad, no es solo para que puedan 
tener el don de la vida eterna, sino también para iluminar espiritualmente a 
quienes los rodean [...] ‘Vosotros sois la sal de la tierra’. Y, cuando Dios hace que 
sus hijos sean sal, no es solo para su propia preservación, sino para que puedan 
ser instrumentos en la preservación de los demás.

“¿Brilla usted como piedra viva en el edificio de Dios? [...] No tendremos la 
genuina religión a menos que esta ejerza una influencia controladora sobre 
nosotros en cada transacción comercial. Debemos tener piedad práctica a fin 
de entretejerla en nuestras vidas. Debemos poseer la gracia transformadora 
de Cristo en nuestros corazones. Necesitamos mucho menos del yo, y más de 
Jesús” (RJ 197).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 A la luz de la bendición a Abraham: “Te bendeciré [...] y serás bendición” 

(Gén. 12:2), ¿qué significa ser bendecido? ¿Cómo podemos nosotros, 
como pueblo que sirve al mismo Dios que Abram, ser una bendición para 
los demás?

2.	 ¿Qué tenía de malo la mentira a medias de Abraham con respecto a su 
hermana-esposa? ¿Qué es peor, mentir o decir parte de la verdad mien-
tras, al mismo tiempo, técnicamente estamos mintiendo?

3.	 Vuelve a leer Génesis 14:21 al 23, la respuesta de Abram al ofrecimiento 
del rey de Sodoma. ¿Por qué respondió como lo hizo y qué lección impor-
tante podemos aprender de esta historia? ¿No habría estado justificado 
Abram si hubiera decidido aceptar lo que el rey le ofrecía?
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EL PACTO CON ABRAHAM
Sábado 7 de mayo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 15–19:29; Romanos 4:3, 4, 9, 
22; Gálatas 4:21–31; Romanos 4:11; 9:9; Amós 4:11.

PARA MEMORIZAR:
 “Y respondió Abram: Señor Jehová, ¿qué me darás, siendo así que ando sin hijo, y 
el mayordomo de mi casa es ese damasceno Eliezer?” (Gén. 15:2).

Con Génesis 15, llegamos al momento decisivo en que Dios formaliza su 
pacto con Abraham. El pacto abrahámico es el segundo pacto, después del 
pacto con Noé.

Al igual que el pacto con Noé, el pacto con Abraham atañe a otras naciones 
también porque, en última instancia, el pacto con Abraham es parte del Pacto 
eterno que se ofrece a toda la humanidad (Gén. 17:7; Heb. 13:20).

Este episodio de la vida de Abraham está lleno de temor y risas. Abram tiene 
miedo (Gén. 15:1), al igual que Sara (Gén. 18:15) y Agar (Gén. 21:17). Abram se ríe 
(Gén. 17:17); Sara (Gén. 18:12) e Ismael, también (Gén. 21:9 connota risa burlona). 
Estos capítulos resuenan con la sensibilidad y la calidez humanas. A Abram le 
apasiona la salvación de los malvados sodomitas; se preocupa por Sara, Agar y 
Lot; y es hospitalario con los tres extranjeros (Gén. 18:6).

En ese contexto, Abram, cuyo nombre implica nobleza y respetabilidad, cam-
biará su nombre a Abraham, que significa “Padre de muchedumbre de gentes” 
(Gén. 17:5). Por lo tanto, aquí vemos más indicios de la naturaleza universal de 
lo que Dios planea hacer mediante su pacto con Abraham.
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Domingo 8 de mayo

LA FE DE ABRAHAM

Lee Génesis 15:1 al 21; y Romanos 4:3, 4, 9 y 22. ¿Cómo revela Abram lo 
que significa vivir por fe? ¿Cuál es el significado del sacrificio que Dios le 
pidió a Abram que realizara?

La primera respuesta de Dios a la preocupación de Abram por un heredero 
(Gén. 15:1-3) es que tendrá un hijo “que saldrá de [s]us entrañas” (Gén. 15:4, RVA). 
El profeta Natán usa el mismo lenguaje para referirse a la simiente del futuro 
rey mesiánico (2 Sam. 7:12). Abram se tranquilizó y “creyó a Jehová” (Gén. 15:6), 
porque entendió que el cumplimiento de la promesa de Dios no dependía de su 
propia justicia sino de la justicia de Dios (Gén. 15:6; comparar con Rom. 4:5, 6).

Este concepto es extraordinario, especialmente en aquella cultura. En la 
religión de los antiguos egipcios, por ejemplo, el juicio se evaluaba sobre la base 
de sopesar las obras humanas de justicia de una persona contra la justicia de 
la diosa Maat, que representaba la justicia divina. En resumen, la gente tenía 
que ganarse la “salvación”.

Entonces, Dios instituye una ceremonia sacrificial que efectuará Abram. 
Básicamente, el sacrificio señala a la muerte de Cristo por nuestros pecados. Los 
seres humanos se salvan por la gracia, el don de la justicia de Dios, simbolizado 
por estos sacrificios. Pero esta ceremonia en particular transmite mensajes 
específicos para Abram. El acecho de las aves de rapiña sobre los animales 
del sacrificio (Gén. 15:9-11) significa que los descendientes de Abram sufrirán 
esclavitud por un período de “cuatrocientos años” (Gén. 15:13), o cuatro genera-
ciones (Gén. 15:16). Luego, en la cuarta generación, los descendientes de Abram 
“volverán acá” (Gén. 15:16).

La última escena de la ceremonia sacrificial es dramática: “una antorcha de 
fuego que pasaba por entre los animales divididos” (Gén. 15:17). Esta maravilla 
extraordinaria representa el compromiso de Dios de cumplir la promesa del 
pacto de dar tierras a los descendientes de Abram (Gén. 15:18).

Los límites de esta Tierra Prometida, “desde el río de Egipto hasta el río 
grande, el río Éufrates” (Gén. 15:18), nos recuerdan los límites del Jardín del 
Edén (comparar con Gén. 2:13, 14). Por lo tanto, esta profecía abarca más que 
solo el Éxodo y una patria para Israel. En el horizonte lejano de esta profecía, 
cuando los descendientes de Abraham tomarán el país de Canaán, se vislumbra 
la idea de la salvación del pueblo de Dios en el tiempo del fin, que regresará al 
Jardín del Edén.

¿Cómo podemos aprender a mantenernos centrados en Cristo y su justicia como 
nuestra única esperanza de salvación? ¿Qué sucede si intentamos comenzar a 
hacer recuento de nuestras buenas obras?
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Lunes 9 de mayo

LAS DUDAS DE ABRAHAM

Lee Génesis 16:1 al 16. ¿Qué relevancia tiene la decisión de Abram de 
llegarse a Agar, a pesar de la promesa que Dios le hiciera? Estas dos mujeres, 
¿cómo representan dos actitudes con respecto a la fe (Gál. 4:21–31)?

Cuando Abram dudó (Gén. 15:2), Dios le aseguró sin ambigüedades que ten-
dría un hijo. Ahora, diez años después, Abram todavía sigue sin hijos. Incluso 
después de la última poderosa profecía de Dios, Abram parece haber perdido la 
fe: ya no cree que le será posible tener un hijo con Sarai. Ella, desesperanzada, 
toma la iniciativa y lo insta a recurrir a una práctica común de esa época en el 
antiguo Cercano Oriente: tomar una sustituta. Agar, la sierva de Sarai, es elegida 
para este servicio. El sistema da resultado. Irónicamente, esta estrategia humana 
parecía más eficaz que la fe en las promesas de Dios.

El pasaje que describe la relación de Sarai con Abram se asemeja a la historia 
de Adán y Eva en el Jardín del Edén. Los dos textos comparten una serie de 
motivos en común (Sarai, como Eva, es activa; Abram, como Adán, es pasivo) 
y comparten verbos y frases comunes (“escuchar la voz”, “tomar” y “dar”). Este 
paralelismo entre las dos historias implica la desaprobación de Dios de esta 
manera de actuar.

El apóstol Pablo alude a esta historia para expresar su punto de vista sobre 
las obras y la gracia (Gál. 4:23-26). En ambos relatos, el resultado es el mismo: 
la recompensa inmediata del obrar humano al margen de la voluntad de Dios 
conduce a problemas futuros. Fíjate que Dios está ausente durante todo el curso 
de la acción. Sarai habla de Dios pero nunca le habla a él; ni Dios les habla a 
ninguno de ellos. Esta ausencia de Dios es llamativa, especialmente después 
de la intensa presencia de Dios en el capítulo anterior.

Entonces, Dios se aparece a Agar, pero solo después de que ella deja la casa 
de Abram. Esta aparición inesperada revela la presencia de Dios a pesar del 
esfuerzo humano de actuar sin él. La referencia al “ángel de Jehová” (Gén. 16:7) 
es un título que a menudo se identifica con Jehová, YHWH (ver Gén. 18:1, 13, 
22). Esta vez es Dios quien toma la iniciativa y anuncia a Agar que dará a luz a 
un hijo, Ismael, cuyo nombre significa “Dios oye” (Gén. 16:11). Irónicamente, la 
historia, que termina con la idea de escuchar (shamá‘), se hace eco de la escucha 
del comienzo de la historia, cuando Abram “escuchó” (shamá‘) la voz de Sarai 
(Gén. 16:2, LBLA).

¿Por qué es tan fácil que nosotros cometamos el mismo tipo de error que Abram?
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Martes 10 de mayo

LA SEÑAL DEL PACTO ABRAHÁMICO

Lee Génesis 17:1 al 19; y Romanos 4:11. ¿Cuál es el significado espiritual 
y profético del rito de la circuncisión?

La falta de fe de Abram, como vimos en la historia anterior (Gén. 16), inte-
rrumpió el flujo de la experiencia espiritual de Abram con Dios. Durante ese 
tiempo, Dios guardó silencio. Por primera vez, ahora Dios le vuelve a hablar a 
Abram. Dios se vuelve a conectar con Abram y lo lleva de regreso al punto en el 
que hizo un pacto con él (Gén. 15:18).

Sin embargo, ahora Dios le da la señal de ese pacto. Durante mucho tiempo 
los eruditos han discutido el significado de la circuncisión, pero debido a que el 
rito de la circuncisión implica el derramamiento de sangre (ver Éxo. 4:25), podría 
entenderse en el contexto del sacrificio, lo que significa que se le imputaba la 
justicia (comparar con Rom. 4:11).

También es importante que este pacto, representado por la circuncisión, se 
describa en términos que apuntan a la primera profecía mesiánica (comparar 
Gén. 17:7 con 3:15). El paralelismo entre los dos textos sugiere que la promesa 
de Dios a Abram se refiere a más que solo el nacimiento físico de un pueblo; 
contiene la promesa espiritual de salvación para todos los pueblos de la Tierra. 
Y la promesa del “pacto perpetuo” (Gén. 17:7) se refiere a la obra de la simiente 
mesiánica, el sacrificio de Cristo que garantiza la vida eterna para todos los que 
la reclaman con fe y todo lo que la fe implica (comparar con Rom. 6:23; Tito 1:2).

Cabe destacar que esta promesa de un futuro eterno está comprendida en el 
cambio de nombre de Abram y Sarai. Los nombres de Abram y Sarai se referían 
solo a su estado presente: Abram significa “padre exaltado” y Sarai significa “mi 
princesa” (la princesa de Abram). El cambio de nombre a “Abraham” y “Sara” se 
refería al futuro: Abraham significa “padre de muchas naciones” y Sara significa 
“la princesa” (para todos). Al mismo tiempo, con cierta ironía, el nombre de Isaac 
(“se reirá”) es un recordatorio de la risa de Abraham (la primera risa registrada 
en las Escrituras, Gén. 17:17); es una risa de escepticismo, o tal vez de asombro. 
De cualquier manera, aunque creía en lo que el Señor claramente le había pro-
metido, Abraham todavía luchaba por experimentarlo con fe y confianza.

¿Cómo podemos aprender a seguir creyendo incluso cuando, a veces, luchamos 
con esa creencia, como lo hizo Abraham? ¿Por qué es importante que no nos 
demos por vencidos, a pesar de los momentos de duda?
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Miércoles 11 de mayo

EL HIJO DE LA PROMESA

La última escena de la circuncisión abarcó a todos: no solo Ismael, sino 
además todos los varones de la casa de Abraham se circuncidaron (Gén. 17:23-
27). La palabra kol, “todos”, “todo”, se repite cuatro veces (Gén. 17:23, 27). En este 
contexto inclusivo, Dios se le aparece a Abraham para confirmar la promesa de 
un hijo, “Isaac”.

Lee Génesis 18:1 al 15; y Romanos 9:9. ¿Qué lecciones de hospitalidad 
aprendemos de la recepción de Abraham a sus visitantes? ¿Cómo explicas 
la respuesta de Dios a la hospitalidad de Abraham?

No está claro si Abraham sabía quiénes eran estos desconocidos (Heb. 13:2), 
aunque actuó con ellos como si Dios mismo estuviera entre ellos. Estaba sentado 
“a la puerta de su tienda en el calor del día” (Gén. 18:1), y debido a que es raro 
recibir visitas en el desierto, probablemente le dieron ganas de reunirse con 
ellos. Abraham salió corriendo en dirección a los hombres (Gén. 18:2), aunque 
tenía 99 años. Llamó a una de estas personas Adonai, “mi SEÑOR” (Gén. 18:3, 
NVI, NTV), un título que se usa a menudo para Dios (Gén. 20:4; Éxo. 15:17). Se 
dio prisa en la preparación de la comida (Gén. 18:6, 7). Se quedó de pie junto a 
ellos, atento a sus necesidades y listo para servirlos (Gén. 18:8).

El comportamiento de Abraham hacia los extraños celestiales se convertirá 
en un inspirador modelo de hospitalidad (Heb. 13:2). Por cierto, la actitud de 
reverencia de Abraham transmite una filosofía de hospitalidad. Mostrar res-
peto y cuidado hacia los desconocidos no es solo un bonito gesto de cortesía. 
La Biblia enfatiza que es un deber religioso, como si estuviera dirigido a Dios 
mismo (comparar con Mat. 25:35-40). Irónicamente, Dios se identifica más con 
el extranjero hambriento y necesitado que con el generoso que lo recibe.

Por otro lado, la intrusión divina en la esfera humana denota su gracia y 
su amor hacia la humanidad. Esta aparición de Dios anticipa a Cristo, quien 
dejó su hogar celestial y se convirtió en un siervo humano para alcanzar a la 
humanidad (Fil. 2:7, 8). La aparición de Dios aquí es una evidencia de la certeza 
de su promesa (Gén. 18:10). El Señor ve a Sara, que se esconde “detrás de él” (Gén. 
18:10), y conoce sus pensamientos más íntimos (Gén. 18:12). Él sabe que ella se 
rio, y la palabra “reír” es su última palabra. El escepticismo de ella pasa a ser el 
lugar donde él cumplirá su palabra.

Reflexiona sobre la idea de que “Dios se identifica más con el extranjero ham-
briento y necesitado que con el generoso que lo recibe”. ¿Por qué es tan impor-
tante que recordemos este concepto?
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Jueves 12 de mayo

LOT EN SODOMA

Lee Génesis 18:16 a 19:29. ¿Cómo afecta el ministerio profético de Abra-
ham a su responsabilidad para con Lot?

Dios acaba de reconfirmar a Abraham la promesa de un hijo. Sin embargo, 
en vez de disfrutar de la buena noticia, introduce a Dios en una discusión apa-
sionada sobre el destino de Lot en Sodoma. Abraham no es solo un profeta a 
quien Dios revela su voluntad; también es un profeta que intercede a favor de 
los malvados. La frase hebrea “estaba aún delante de Jehová” (Gén. 18:22) es una 
expresión idiomática que significa orar.

De hecho, Abraham desafía a Dios y negocia con él para salvar a Sodoma, 
donde reside su sobrino. Luego de descontar de cincuenta a diez, Dios responde 
que habría salvado al pueblo de Sodoma si solo diez sodomitas hubieran sido 
justos.

Por supuesto, al leer la historia de lo que sucedió cuando los dos ángeles 
fueron a Lot para advertirle de lo que vendría (Gén. 19:1-10), podemos ver cuán 
enferma y malvada se había vuelto la gente. Verdaderamente era un lugar per-
verso, al igual que muchas de las naciones circundantes; una de las razones por 
las que, finalmente, fueron expulsadas ​​de la tierra (ver Gén. 15:16).

“Y ahora se acercaba la última noche de Sodoma. Las nubes de la venganza 
ya proyectaban sus sombras sobre la ciudad condenada. Pero los hombres no 
las percibieron. Mientras se acercaban los ángeles con su misión destructora, 
los hombres soñaban con prosperidad y placer. El último día fue como todos los 
demás que habían llegado y desaparecido. La noche se cerró sobre una escena 
de encanto y seguridad. Los rayos del sol poniente inundaron un panorama de 
incomparable belleza. La frescura del atardecer había atraído fuera de las casas 
a los habitantes de la ciudad, y las multitudes amantes del placer se paseaban 
de aquí para allá gozando de ese momento” (PP 154).

Al final, Dios solo salvó a Lot, su esposa y sus dos hijas (Gén. 19:15); ni la mitad 
del mínimo de diez. Los yernos, que no se tomaron en serio la advertencia de 
Lot, se quedaron en la ciudad (Gén. 19:14).

Por lo tanto, ese hermoso país fue destruido. El verbo hebreo hafaj, “des-
truyó”, aparece varias veces en este pasaje (Gén. 19:21, 25, 29) y caracteriza la 
destrucción de Sodoma (Deut. 29:23; Amós 4:11). La idea es que el país se ha 
“revertido”. Así como el Diluvio “revirtió” la Creación original (Gén. 6:7), la 
destrucción de Sodoma es una “reversión” del Jardín del Edén (Gén. 13:10). En la 
destrucción de Sodoma, también se nos da un precursor de la destrucción que 
ocurrirá durante el tiempo del fin (ver Jud. 7).
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Viernes 13 de mayo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Patriarcas y profetas, “La Ley y los dos Pactos”, pp. 378-390.
La súplica paciente y tenaz de Abraham a Dios en nombre del pueblo de 

Sodoma (Gén. 18:22-33) debería animarnos a orar por los impíos, aunque pa-
rezcan estar en una condición pecaminosa sin esperanza. Además, la atenta 
respuesta de Dios a la insistencia de Abraham, y su disposición a perdonar por 
el bien de solo “diez” hombres justos, es un concepto “revolucionario”, como lo 
señaló Gerhard Hasel:

“De una manera extremadamente revolucionaria, el antiguo pensamiento 
colectivo, que castigaba al miembro inocente por complicidad, se ha traspuesto 
a algo nuevo: la presencia de un remanente de justos podría tener una función 
protectora para el conjunto. [...] Por amor al remanente justo, Yahvéh en su 
justicia [tsedaqá] perdonará a la ciudad impía. Esta noción se expande amplia-
mente en la declaración profética del Siervo de Yahvéh, que obra la salvación 
‘por muchos’ ” (G. F. Hasel, The Remnant: The History and Theology of the Remnant 
Idea From Genesis to Isaiah, pp. 150, 151).

“En derredor de nosotros hay almas que van hacia una ruina tan desespe-
rada y terrible como la que sobrevino a Sodoma. Cada día termina el tiempo 
de gracia para algunos. Cada hora, algunos pasan más allá del alcance de la 
misericordia. Y ¿dónde están las voces de amonestación y súplica que induzcan 
a los pecadores a huir de esta pavorosa condenación? ¿Dónde están las manos 
extendidas para sacar a los pecadores de la muerte? ¿Dónde están los que con 
humildad y fe perseverante ruegan a Dios por ellos?

“El espíritu de Abraham fue el espíritu de Cristo. El mismo Hijo de Dios es 
el gran Intercesor en favor del pecador. Quien pagó el precio de su redención 
conoce el valor del ser humano” (PP 135).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Solo el arco iris y la circuncisión se denominan “señal del Pacto”. ¿Cuáles 

son los puntos comunes y las diferencias entre los dos Pactos?
2.	 Aunque Dios lo llamó, y aunque el Nuevo Testamento a menudo lo pone 

como ejemplo de lo que significa vivir por fe, Abraham a veces flaqueó. 
¿Qué lecciones debemos aprender de su ejemplo y cuáles no?

3.	 Algunos argumentan en contra de la idea de que Dios castigará a los per-
didos, diciendo que este acto iría en contra del amor de Dios. Nosotros, 
que creemos que Dios efectivamente castigará a los perdidos, ¿cómo res-
pondemos al argumento de que él no los castigará?
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Lección 8: Para el 21 de mayo de 2022

LA PROMESA
Sábado 14 de mayo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 22; Hebreos 11:17; Levítico 
18:21; Juan 1:1–3; Romanos 5:6–8; Génesis 23–25; Romanos 4:1–12.

PARA MEMORIZAR:
 “Era Abraham ya viejo, y bien avanzado en años; y Jehová había bendecido a 
Abraham en todo” (Gén. 24:1).

Finalmente, como Dios había prometido, Sara le dio a Abraham un hijo, “en 
su vejez” (Gén. 21:2), y llamó al bebé Isaac (ver Gén. 21:1–5). Pero la historia de 
Abraham está lejos de concluir, y llega a su momento culminante cuando él lleva 

a su hijo al monte Moriah para ser sacrificado. Sin embargo, Isaac es reemplazado 
por un carnero (Gén. 22:13), lo que implicaba el compromiso de Dios de bendecir 
a las naciones por intermedio de su “simiente” (Gén. 22:17, 18). Esa simiente, por 
supuesto, era Jesús (Hech. 13:23). Por lo tanto, en esta historia asombrosa (y en 
cierto modo preocupante) se revelan más elementos del plan de salvación.

Más allá de las profundas lecciones espirituales que hayan sacado de esta 
experiencia, no obstante, la familia de Abraham debió haberse visto sacudida, 
y el futuro de Abraham no está claro. Sara muere inmediatamente después del 
sacrificio en Moriah (Gén. 23) e Isaac continúa soltero.

Entonces, Abraham toma la iniciativa para asegurarse de que tendrá un fu-
turo “adecuado”. Arregla el matrimonio de su hijo con Rebeca (Gén. 24), quien 
dará a luz a dos hijos (Gén. 25:21-23), y el mismo Abraham se casa con Cetura, 
quien le dará muchos hijos (Gén. 25:1-6). Esta semana, seguiremos a Abraham 
hasta el final de su vida (Gén. 25:7-11).
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Domingo 15 de mayo

EL MONTE MORIAH

Lee Génesis 22:1 al 12; y Hebreos 11:17. ¿Cuál era el significado de esta 
prueba? ¿Qué lecciones espirituales surgen de este asombroso aconteci-
miento?

Génesis 22 se ha convertido en un clásico de la literatura mundial y ha ins-
pirado a filósofos y artistas, no solo a teólogos. Sin embargo, el significado de 
la prueba de Dios es difícil de comprender. Este mandato divino contradecía la 
prohibición bíblica posterior en contra de los sacrificios humanos (Lev. 18:21), y 
seguramente parecía obrar en contra de la promesa de Dios de un pacto eterno 
por medio de Isaac (Gén. 15:5).

Entonces, ¿cuál era el propósito de que Dios lo llamara a hacer esto? ¿Por qué 
ponerlo a prueba de una manera tan poderosa?

La noción bíblica de “prueba” (en hebreo, nisá) incluye dos ideas opuestas. 
Se refiere a la idea de juicio, es decir, un juicio para saber qué hay en el corazón 
del probado (Deut. 8:2; comparar con Gén. 22:12). Pero también trae la seguridad 
de la gracia de Dios en favor de los probados (Éxo. 20:18-20).

En este caso, la fe que Abraham tiene en Dios lo lleva al punto de correr 
el riesgo de perder su “futuro” (su posteridad). Y, sin embargo, debido a que 
confía en Dios, hará lo que Dios le pida, por más difícil que sea de entender. Al 
fin y al cabo, ¿qué es la fe, sino confiar en lo que no vemos o no entendemos 
por completo?

Además, la fe bíblica no se trata tanto de nuestra capacidad de dar a Dios y de 
sacrificarnos por él (aunque eso tiene su función, sin duda [Rom. 12:1]), sino de 
nuestra capacidad de confiar en él y recibir su gracia mientras comprendemos 
cuán indignos somos.

Esta verdad se confirmó en lo que sucedió a continuación. Todas las obras 
de Abraham, sus tantas actividades diligentes, la dolorosa experiencia con su 
hijo, incluso su disposición a obedecer y ofrecer a Dios lo mejor de sí mismo, 
por más instructivos que fueran, no podían salvarlo. ¿Por qué? Porque el Señor 
mismo había provisto un carnero para el sacrificio previsto, que en sí apuntaba 
a su única esperanza de salvación, Jesús.

Por consiguiente, Abraham debió haber entendido la gracia. No son las obras 
que hacemos para Dios las que nos salvan, sino la obra de Dios en nuestro favor 
(Efe. 3:8; comparar con Rom. 11:33). Sin embargo, al igual que Abraham, somos 
llamados a trabajar para Dios, y en este sentido, el accionar de Abraham es un 
poderoso ejemplo para seguir (Sant. 2:2-23).

¿Qué te dice personalmente la historia de Abraham e Isaac en el monte Moriah 
acerca de tu fe y cómo la manifiestas?
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Lunes 16 de mayo

DIOS PROVEER Á

Lee Génesis 22:8, 14 y 18. ¿Cómo cumplió Dios su promesa de proveer? 
¿Qué proveyó?

Cuando Isaac preguntó por el animal para el sacrificio, Abraham dio una 
respuesta intrigante: “Dios se proveerá de cordero para el holocausto” (Gén. 
22:8). Sin embargo, la forma verbal hebrea en realidad puede significar “Dios se 
proveerá a sí mismo como el cordero”. El verbo “proveer” (ir’é lo) se usa de una 
manera que puede significar “proveerse a sí mismo” (o literalmente, “verse a 
sí mismo”).

Por ende, lo que vemos aquí es la esencia del plan de salvación, ¡por el cual 
el Señor mismo sufre y paga personalmente el castigo por nuestros pecados!

Lee Juan 1:1 al 3; y Romanos 5:6 al 8. ¿Cómo nos ayudan estos versículos 
a comprender lo que sucedió en la Cruz, que se representa anticipadamente 
en este sacrificio del monte Moriah?

Allí, en el monte Moriah, mucho antes de la Cruz, el carnero del sacrificio 
“trabado en un zarzal por sus cuernos” (Gén. 22:13) apuntaba directamente a 
Jesús. Él es aquel que es “provisto” aquí; como Abraham explica más tarde, 
“en el monte de Jehová será provisto” (Gén. 22:14; o “será visto”, según JBS). El 
mismo Jesús había señalado esta expresión profética de Abraham, cuando dijo, 
haciéndose eco de la declaración de Abraham: “Abraham vuestro padre se gozó 
de que había de ver mi día; y lo vio, y se gozó” (Juan 8:56).

“Fue para grabar en la mente de Abraham la realidad del evangelio, así como 
para probar su fe, que Dios le mandó sacrificar a su hijo. La agonía que sufrió 
durante los oscuros días de aquella terrible prueba fue permitida para que com-
prendiera por su propia experiencia algo de la grandeza del sacrificio hecho por 
el Dios infinito en favor de la redención del hombre” (PP 150).

Esto que sucedió, ¿cómo nos ayuda a comprender mejor lo que sucedió en la Cruz 
y lo que Dios sufrió por nosotros? ¿Cuál debería ser nuestra respuesta a lo que él 
hizo por nosotros?
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Martes 17 de mayo

LA MUERTE DE SARA

En Génesis 22:23, vemos el informe del nacimiento de Rebeca, que anticipa 
el futuro matrimonio entre Isaac y Rebeca (Gén. 24). Asimismo, el informe de la 
muerte y el entierro de la esposa de Abraham, Sara (Gén. 23), anticipa su futuro 
matrimonio con Cetura (Gén. 25:1-4).

Lee Génesis 23. ¿Qué función tiene la historia de la muerte y el entierro 
de Sara en el cumplimiento de la promesa de Dios a Abraham?

La mención de la muerte de Sara inmediatamente después de la historia 
del sacrificio de Isaac sugiere que ella pudo haber quedado afectada por este 
incidente que casi le costó la vida a su hijo. De alguna manera, Sara también 
participó de la “prueba” con su esposo, al igual que en sus viajes y su falta de 
fe temporal (Gén. 12:11-13).

Sara no era el tipo de mujer que guardara silencio en asuntos que eran impor-
tantes o que la perturbaran (comparar con Gén. 16:3-5; 18:15; 21:9, 10). Su ausencia 
y su silencio, e incluso el momento de su muerte después de ese dramático 
evento, dice más sobre la relevancia de Sara para los eventos que su presencia 
física. El hecho de que se mencione la vejez de Sara (Gén. 23:1), en paralelo con 
la vejez de Abraham (Gén. 24:1), muestra su importancia para la historia.

De hecho, Sara es la única mujer en el Antiguo Testamento de la que se 
menciona el número de sus años, lo que muestra su centralidad en la historia. 
La focalización en la compra del lugar de sepultura de Sara (que abarca la mayor 
parte del capítulo), más que en su muerte, enfatiza la conexión con la Tierra 
Prometida.

Ya la especificación de que ella murió “en la tierra de Canaán” (Gén. 23:2) 
subraya la vinculación de la muerte de Sara con la promesa divina de la tierra. 
Sara es la primera del clan de Abraham que murió y fue enterrada en la Tierra 
Prometida. La preocupación de Abraham por sí mismo, “extranjero y forastero 
soy” (Gén. 23:4), y su insistente discusión con los hijos de Het, muestran que 
Abraham está interesado no solo en adquirir un lugar de sepultura; lo que más 
le preocupa es establecerse en la tierra de forma permanente.

Lee Génesis 23:6. ¿Qué nos dice esto sobre el tipo de reputación que tenía Abra-
ham? ¿Por qué esto es importante para comprender para qué lo utilizó el Señor?
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Miércoles 18 de mayo

UNA ESPOSA PARA ISAAC

Génesis 24 cuenta la historia del matrimonio de Isaac después de la muerte 
de Sara. Las dos historias se relacionan.

Lee Génesis 24. ¿Por qué le preocupa tanto a Abraham que su hijo no se 
case con una mujer de los cananeos?

Así como Abraham quería adquirir la tierra para enterrar a su esposa, debido 
a la promesa de Dios a sus descendientes de que tendrían esta tierra, ahora 
insiste en que Isaac tampoco se establezca fuera de la Tierra Prometida (Gén. 
24:7). Además, la decisión de Isaac de llevar a su esposa a la tienda de Sara y la 
nota de que Rebeca consoló a Isaac “después de la muerte de su madre” (Gén. 
24:67) apuntan a la muerte de Sara, lo que implica el dolor de Isaac por la pérdida 
de su madre.

La historia está llena de oraciones y respuestas a oraciones, y abunda en 
lecciones sobre la providencia de Dios y la libertad humana. Comienza con la 
oración de Abraham. Al jurar por “Jehová, Dios de los cielos y Dios de la tierra” 
(Gén. 24:3), esta oración es, ante todo, un reconocimiento de Dios como Creador 
(Gén. 1:1; 14:19), con repercusión directa sobre los nacimientos de los descen-
dientes de Abraham, incluyendo al Mesías mismo.

La referencia a “su ángel” y a “Jehová, Dios de los cielos” (Gén. 24:7) apunta al 
ángel de Jehová, que vino del cielo para rescatar a Isaac de ser sacrificado (Gén. 
22:11). El Dios que controla el Universo, el ángel de Jehová que intervino para 
salvar a Isaac, estará al frente de este tema del matrimonio.

Sin embargo, Abraham deja abierta la posibilidad de que la mujer no res-
ponda al llamado de Dios. Por más que Dios sea poderoso, no obliga a nadie a 
obedecerlo. Aunque el plan de Dios para Rebeca es seguir a Eliezer, ella conserva 
su libertad de elegir. Es decir, existía la posibilidad de que esta mujer no quisiera 
ir y, en ese caso, no se vería obligada a hacerlo.

Por lo tanto, en esto vemos otro ejemplo del gran misterio de cómo Dios nos 
ha dado libre albedrío a los seres humanos, una libertad que él no pisoteará. (Si 
lo hiciera, no sería libre albedrío.) Y, sin embargo, de alguna manera, a pesar de 
la realidad del libre albedrío humano, y de muchas de las terribles decisiones 
que la humanidad toma con ese libre albedrío, todavía podemos confiar en 
que finalmente el amor de Dios y la bondad, en última instancia, prevalecerán.

¿Por qué es tan reconfortante saber que, si bien no todas las cosas que pasan son 
voluntad de Dios, él todavía está al mando? Profecías como Daniel 2, por ejemplo, 
¿cómo demuestran este hecho?
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Jueves 19 de mayo

UNA ESPOSA PARA ABRAHAM

Lee Génesis 24:67 a 25:1 al 8. ¿Cuál es el significado de estos eventos 
finales en la vida de Abraham?

Después de la muerte de Sara, Abraham se volvió a casar. Al igual que Isaac, 
se consuela después de la muerte de Sara (Gén. 24:67). El recuerdo de Sara segura-
mente aún debió estar vivo en la mente del patriarca, tanto como en la de su hijo.

No obstante, la identidad de su nueva esposa no está clara. Sin embargo, el 
hecho de que el cronista asocie a los hijos de Cetura junto con los hijos de Agar, 
sin mencionar el nombre de Cetura, sugiere que Cetura podría (como algunos 
han conjeturado) ser Agar. También es revelador que Abraham se comporte 
con los hijos de Cetura de la misma manera que lo hizo con el hijo de Agar: los 
despide para evitar cualquier influencia espiritual y hacer una clara distinción 
entre su hijo con Sara y los otros hijos.

También “dio todo cuanto tenía a Isaac” (Gén. 25:5), mientras que “a los hijos 
de sus concubinas les hizo regalos” (Gén. 25:6, NVI). La clasificación de “concu-
binas” también puede implicar que el estatus de Cetura, como el de Agar, era 
el de concubina. La posible identificación de Cetura como Agar también puede 
explicar la sutil alusión al recuerdo de Sara como preludio de su matrimonio 
con Cetura-Agar.

Lo interesante es que en Génesis 25:1 al 4, y 12 al 18, se da una lista de los 
hijos que Abraham tuvo con Cetura, así como una lista de los hijos de Ismael. 
El propósito de la genealogía después del matrimonio de Abraham con Cetura, 
quien le dio seis hijos, en comparación con sus otros dos hijos (Isaac e Ismael), 
es quizás aportar evidencias inmediatas de la promesa de Dios de que Abraham 
sería padre de muchas naciones.

La segunda genealogía se refería a los descendientes de Ismael, quienes 
también componían doce tribus (comparar con Gén. 17:20), al igual que lo que 
sucedería con Jacob (Gén. 35:22-26). Aunque, por supuesto, el pacto de Dios estará 
reservado a la simiente de Isaac (Gén. 17:21), no a la de Ismael, un aspecto sobre 
el que las Escrituras son muy claras.

El informe de la muerte de Abraham intercalado entre las dos genealogías 
(Gén. 25:7-11) también da testimonio de la bendición de Dios. Revela el cumpli-
miento de su promesa a Abraham, hecha muchos años antes, de que moriría 
“en buena vejez” (Gén. 15:15) y “lleno de años” (Gén. 25:8; comparar con Ecl. 6:3).

Finalmente, el Señor se mantuvo fiel a sus promesas de gracia dadas a su fiel 
siervo Abraham, cuya fe se describe en las Escrituras como un gran ejemplo, si 
no el mejor ejemplo del Antiguo Testamento, de salvación por fe (ver Rom. 4:1-12).
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Viernes 20 de mayo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Dado que Abraham fue el extraordinario profeta con quien Dios compartió 
sus planes (Gén. 18:17), Dios entró en la esfera humana de Abraham y compartió 
con él, hasta cierto punto, su plan de salvación mediante el sacrificio de su Hijo.

“Isaac prefiguró al Hijo de Dios, que iba a ser ofrecido por los pecados del 
mundo. Dios quería inculcar en Abraham el evangelio de la salvación del 
hombre. Para ello, y a fin de que la verdad fuese una realidad para él como 
también para probar su fe, le pidió que quitara la vida a su amado Isaac. Todo el 
pesar y la agonía que soportó Abraham por esta sombría y temible prueba tenía 
por propósito grabar profundamente en él la comprensión del plan de redención 
en favor del hombre caído. Se le hizo entender mediante su propia experiencia 
cuán inmensa era la abnegación del Dios infinito al dar a su propio Hijo para 
que muriese a fin de rescatar al hombre de la ruina completa. Para Abraham, 
ninguna tortura mental podía igualarse con la que sufrió al obedecer la orden 
divina de sacrificar a su hijo” (TI 3:407).

“Abraham había llegado a la ancianidad y sabía que pronto moriría, pero 
aún le quedaba un acto por cumplir, para asegurar a su descendencia el cum-
plimiento de la promesa. Isaac era el que Dios había designado para sucederlo 
como depositario de la Ley de Dios y padre del pueblo escogido; pero todavía 
era soltero. Los habitantes de Canaán estaban entregados a la idolatría, y Dios, 
sabiendo que tales uniones conducirían a la apostasía, había prohibido el ma-
trimonio entre ellos y su pueblo. El patriarca temía el efecto de las corruptoras 
influencias que rodeaban a su hijo. [...] En la mente de Abraham, la elección de 
una esposa para su hijo era un asunto de suma importancia; anhelaba que se 
casara con quien no lo apartase de Dios.

“Isaac, confiando en la sabiduría y el cariño de su padre, estaba conforme 
con dejarle a él la solución del asunto, creyendo también que Dios mismo lo 
guiaría en la elección” (PP 168).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 En clase, dialoguen sobre la voluntad de Abraham de sacrificar a Isaac. 

Traten de imaginar la clase de fe que revela este relato. ¿Qué tiene esta 
historia de asombrosa e inquietante al mismo tiempo?

2.	 ¿Y el libre albedrío? ¿Por qué nuestra fe no tiene sentido si no existe li-
bertad de elección? ¿Qué ejemplos tenemos en la Biblia de libre albedrío 
y cómo, a pesar de las decisiones incorrectas de la gente, la voluntad de 
Dios finalmente se cumple?
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Lección 9: Para el 28 de mayo de 2022

JACOB, EL SUPLANTADOR
Sábado 21 de mayo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 25:21–34; 28:10–22; 11:1–9; 
29:1–30; 30:25–32.

PARA MEMORIZAR:
 “Y Esaú respondió: Bien llamaron su nombre Jacob, pues ya me ha suplantado dos 
veces: se apoderó de mi primogenitura, y he aquí ahora ha tomado mi bendición. 
Y dijo: ¿No has guardado bendición para mí?” (Gén. 27:36).

Ahora retomamos la historia familiar de Isaac, el hijo del milagro y predecesor 
de la simiente prometida. Sin embargo, la historia no comienza particu-
larmente bien. El carácter defectuoso de su hijo Jacob se manifestará en 

la rivalidad entre los dos hermanos por la primogenitura (Gén. 25:27–34) y, por 
consiguiente, en el derecho a obtener la bendición de Isaac (Gén. 27).

Como Jacob engaña a su padre y le roba la bendición a su hermano mayor, 
tendrá que huir para salvar su vida. En el exilio, Dios lo confronta en Betel 
(Gén. 28:10-22). Desde entonces, Jacob, el engañador, también sufrirá algunos 
desengaños. En vez de Raquel, a quien Jacob amaba (Gén. 29), le llevaron a Lea, 
la hija mayor, y él tendrá que trabajar catorce años para ganarse a sus esposas.

Sin embargo, Jacob también experimentará la bendición de Dios, porque en 
el exilio tendrá a sus doce hijos y Dios aumentará su riqueza.

Por lo tanto, en todo lo demás que veamos en esta historia, podremos ver 
que Dios cumplirá las promesas de su pacto, de una u otra forma, sin importar 
la frecuencia con la que su pueblo falle.
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Domingo 22 de mayo

JACOB Y ESAÚ

Lee Génesis 25:21 al 34. Compara las dos personalidades de Jacob y Esaú. 
¿Qué cualidades de Jacob lo predisponían para merecer la bendición de 
Isaac?

Ya desde el vientre de su madre entendemos que Jacob y Esaú son diferentes 
y lucharán entre sí. Mientras que a Esaú se lo describe como un cazador robusto 
que corre por el campo, Jacob es visto como alguien “quieto” que se sienta en la 
tienda a meditar. La palabra hebrea tam, traducida como “tranquilo” (NVI), es 
el mismo verbo que se aplica a Job y a Noé, traducido como “perfecto” para Job 
(Job 8:20) y para Noé (Gén. 6:9).

Esta diferencia de carácter se vuelve más evidente más adelante en sus vidas 
(Gén. 27:1–28:5). Cuando Esaú llega a casa cansado y hambriento, Jacob le cocina 
lentejas. Para Esaú, el disfrute inmediato, visible y físico de la comida “en este 
día” (Gén. 25:31) es más importante que la bendición futura relacionada con su 
primogenitura (comparar con Heb. 12:16, 17).

“Las promesas hechas a Abraham y confirmadas a su hijo eran miradas por 
Isaac y Rebeca como la meta suprema de sus deseos y esperanzas. Esaú y Jacob 
conocían esas promesas. Se les había enseñado a considerar la primogenitura 
como asunto de gran importancia, porque no solo abarcaba la herencia de las 
riquezas terrenales, sino también la preeminencia espiritual. El que la recibía 
debía ser el sacerdote de la familia, y de su linaje descendería el Redentor del 
mundo” (PP 175, 176).

Para Jacob, a diferencia de su hermano, lo que importa es la relevancia espiri-
tual futura de la bendición. Sin embargo, más tarde, por instigación de su madre 
(ver Gén. 27), Jacob engaña a su padre en forma abierta y deliberada, incluso 
usando el nombre de “Jehová tu Dios” (Gén. 27:20) para perpetrar ese engaño. 
Efectúa este terrible engaño, aun cuando era por algo que sabía que era bueno.

Los resultados fueron trágicos, y añadieron nuevas capas de disfunción a 
una familia de por sí disfuncional.

Jacob quería algo bueno, algo de valor, y eso era admirable (especialmente en 
comparación con la actitud de su hermano). Sin embargo, usó el engaño y la 
mentira para conseguirlo. ¿Cómo podemos evitar caer en una trampa similar de 
hacer lo malo para lograr algo “bueno”?
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Lunes 23 de mayo

LA ESCALERA DE JACOB

En cuanto Esaú se entera de que Jacob recibió la bendición de su padre, com-
prende que su hermano lo engañó y lo suplantó (Gén. 27:36), y quiere matarlo 
(Gén. 27:42). Rebeca está preocupada y quiere impedir este crimen, que sería 
fatal para ambos hijos (Gén. 27:45). Entonces, con el apoyo de Isaac (Gén. 28:5), 
insta a Jacob a que huya al lugar donde vivía la familia de ella (Gén. 27:43). En su 
camino al exilio, Jacob se encuentra con Dios mediante un sueño en un lugar 
que llamará Betel, “casa de Dios”, y allí hará un voto.

Lee Génesis 28:10 al 22. Compara con Génesis 11:1 al 9. ¿En qué se dife-
rencia Betel de Babel? De la experiencia de Jacob en Betel en comparación 
con lo que sucedió en Babel, ¿qué lección podemos aprender acerca de 
nuestra relación con Dios?

En este sueño, Jacob ve una escalera extraordinaria que se conecta con Dios. 
El mismo verbo hebreo, natsav, se usa para referirse a la escalera que “estaba 
apoyada” en tierra (Gén. 28:12) y a Jehová, que “estaba en lo alto” (Gén. 28:13), 
relacionando la escalera con Jehová de forma directa.

La escalera se vincula con el intento de Babel de llegar al cielo. Como la torre 
de Babel, la escalera llega a la “puerta del cielo”. Pero, mientras que la torre de 
Babel representa el esfuerzo humano por subir para llegar a Dios, la escalera de 
Betel enfatiza que el acceso a Dios solo se puede lograr por intermedio de Dios 
que viene hasta nosotros, y no mediante el esfuerzo humano.

En cuanto a la “piedra” sobre la que Jacob puso la cabeza y tuvo el sueño, se 
convierte en el símbolo de bet-El, “casa de Dios” (Gén. 28:17; comparar con Gén. 
28:22), que apunta al Templo, el Santuario, el centro de la actividad salvífica de 
Dios para la humanidad.

Sin embargo, Jacob no limita a lo espiritual y lo místico su expresión de 
adoración y su sensación de asombro por lo que le había sucedido. Es decir, 
quería responder en términos concretos y visibles. Por lo tanto, Jacob decide 
apartar “el diezmo” para Dios, no para obtener la bendición de Dios, sino como 
una respuesta de agradecimiento al regalo que Dios ya le dio. Aquí nuevamente 
vemos la idea del diezmo mucho antes del surgimiento de la nación de Israel.

Vuelve a leer Génesis 28:11. El “diezmo” se toma de “todo lo que me dieres” (Gén. 
28:22). ¿Qué aspecto importante debemos extraer de lo que Jacob dice aquí sobre 
el diezmo y cuál es?
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Martes 24 de mayo

EL ENGAÑADOR ENGAÑADO

Lee Génesis 29:1 al 30. ¿Cómo y por qué Dios permite el engaño de Labán? 
¿Qué lecciones aprendió Jacob?

Lo primero que Jacob ve cuando llega al lugar de destino es una piedra, quizás 
un indicio que le recuerda la piedra de Betel, que simbolizaba la presencia de 
Dios (Gén. 28:18, 19). A fin de cuentas, es esta piedra la que le dará a Jacob la 
oportunidad de interactuar con Raquel. Cuando Jacob se entera por los pastores 
que estaban allí que Raquel está llegando con sus ovejas para dar de beber a su 
rebaño, insta a los pastores a quitar la piedra. Ellos se niegan, lo que le da a Jacob 
la oportunidad de hacerlo solo y de presentarse a Raquel (Gén. 29:11).

Raquel respondió corriendo hasta su familia. Este primer contacto entre 
Jacob y Raquel fue productivo: “Jacob amó a Raquel” (Gén. 29:18), tanto que los 
siete años que trabajó para Labán a cambio de Raquel fueron como unos “pocos 
días” (Gén. 29:20).

Sin embargo, después de estos siete años, Jacob es engañado. La noche de la 
boda, es Lea, la hermana mayor, y no Raquel, a quien Jacob descubre en su cama. 
Aprovechando la confusión de la fiesta y la intensa emoción y vulnerabilidad 
de Jacob, Labán había preparado este truco. Curiosamente, Jacob usa la misma 
palabra raíz para “engañar” (Gén. 29:25) que Isaac había usado para caracterizar 
el comportamiento de Jacob hacia su padre y su hermano (Gén. 27:35).

Ten en cuenta que el mismo pensamiento también está implícito en la lex 
talionis (ley del talión): “Ojo por ojo, diente por diente” (Éxo. 21:24; comparar 
con Gén. 9:6), que obliga al culpable a identificarse con su víctima en el sentido 
de que el culpable experimenta lo mismo que experimentó la víctima. De igual 
modo, entonces, lo que Jacob le había hecho a otra persona ahora se lo habían 
hecho a él.

Jacob comprende ahora lo que significa ser víctima de un engaño. Irónica-
mente, Dios le enseña a Jacob acerca de su propio engaño mediante el engaño 
de Labán. Aunque Jacob como “engañador” (Gén. 27:12, PDT) sabe bien lo que 
significa el engaño, se sorprende cuando es víctima de la artimaña. Por lo tanto, 
pregunta: “¿Por qué, pues, me has engañado?” (Gén. 29:25), lo que muestra que 
él sabe que el engaño está mal.

Aunque Jacob era engañador, fue engañado. ¿Cómo podemos aprender a confiar 
en Dios cuando no vemos que se haga “justicia”, cuando vemos que las personas 
que hacen el mal se salen con la suya o cuando vemos sufrir a los inocentes?
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Miércoles 25 de mayo

LA BENDICIÓN DE LA FAMILIA

Para Jacob, los últimos siete años de exilio fueron una carga, y con todo, 
también fueron los años más fructíferos. Jacob será el padre de once de los doce 
hijos que pasarán a ser los antepasados ​​del pueblo de Dios.

Este segmento constituye el centro de la historia de Jacob (Gén. 25:19–35:26), y 
comienza y termina con la frase clave: Dios “abrió su matriz”, refiriéndose a Lea 
(Gén. 29:31, RVA) y a Raquel (Gén. 30:22, RVA). Cada vez que esta declaración va 
seguida de nacimientos, la evidencia es que estos nacimientos son el resultado 
de la acción milagrosa de Dios.

Lee Génesis 29:31 al 30:22. ¿Cómo debemos entender hoy el significado 
de lo que ocurre aquí?

Dios abrió la matriz de Lea, y esta tuvo un hijo, Rubén, cuyo nombre contiene 
el verbo ra’á, que significa “ver”. Debido a que Dios “vio” que Jacob no la amaba 
(Gén. 29:31), este niño fue una compensación por su dolor y su sufrimiento.

Además, ella le pone el nombre de Simeón, que contiene el verbo shamá‘, 
“oyó”, a su segundo hijo, porque Dios “oyó” (shamá‘) la profundidad y la humi-
llación de su dolor y, por lo tanto, tuvo piedad de ella, así como había oído la 
aflicción de Agar (Gén. 29:33).

El hijo de Lea, “Simeón”, también resonará con el nombre del hijo de Agar, 
“Ismael”, que significa “Dios oye” (ver Gén. 16:11). Cuando Lea da a luz a su último 
hijo, lo llama Judá, que significa “alabanza”. Lea ya no vuelve a referirse a su 
dolor ni a su bendición. Ella solo se concentra en Dios y lo alaba por su gracia.

Curiosamente, recién cuando Lea no puede volver a dar a luz, Dios “se 
acuerda” de Raquel y abre la matriz de Raquel (Gén. 30:22). Raquel, la esposa 
amada, tuvo que esperar siete años después de su matrimonio y catorce años 
después de su compromiso con Jacob, para tener su primer hijo (Gén. 29:18, 27; 
comparar con 30:25). Ella lo llamó “José”, para señalar que Dios había “quitado 
[’asaf] mi afrenta” y expresó: “añádame [iasaf] Jehová otro hijo” (Gén. 30:23, 24). 
Por muy equivocadas que fueran algunas de estas acciones, Dios todavía podía 
usar estas acciones, aunque no las aprobara, para crear una nación a partir de 
la simiente de Abraham.

¿De qué manera esta historia revela que los propósitos de Dios se cumplirán en el 
cielo y en la Tierra, a pesar de las debilidades y los errores humanos?
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Jueves 26 de mayo

JACOB SE VA

En esta historia, Jacob, quien engañó a su padre y a su hermano con el pro-
pósito de adquirir la primogenitura y robó la bendición que Isaac tenía la inten-
ción de darle a su hijo mayor, adoptó una postura pasiva con Labán y lo sirvió 
fielmente. Jacob sabe bien que su suegro lo engañó y, no obstante, lo dejó pasar. 
Es difícil entender la pasividad de Jacob teniendo en cuenta su temperamento. 
Jacob podría haberse rebelado, o al menos resistirse a Labán o negociar con 
él. Pero, no lo hizo. Simplemente, hizo lo que Labán le pidió, por más que todo 
fuera injusto.

Sin embargo, en el nacimiento del primer hijo de Raquel, José, Jacob final-
mente alcanzó el año catorce de sus “servicios” a Labán (Gén. 30:26), y ahora 
considera dejar a Labán para regresar a la Tierra Prometida. Pero a Jacob le 
preocupa proveer para su “propia casa” (Gén. 30:30).

Lee Génesis 30:25 al 32. ¿Qué sucede aquí y qué tipo de razonamiento 
utiliza Jacob? ¿Cuál es la respuesta de Labán?

Había sido un rodeo muy largo para Jacob, quien originalmente se había ido 
de casa para encontrar una esposa. Probablemente no había sido su intención 
inicial permanecer tanto tiempo lejos de su país, pero los acontecimientos lo 
mantuvieron alejado durante años. Ahora es el momento de regresar a casa, ¡y 
con qué familia tan numerosa!

Con todo, ¿por qué Jacob no dejó a Labán antes? La sumisión antinatural del 
patriarca sugiere que quizás haya cambiado; que entendió la lección de la fe. 
Es decir, Jacob esperó la señal de Dios para irse. Recién cuando Dios le habla, 
Jacob decide trasladarse.

Dios se revela a Jacob como “el Dios de Bet-el” y le ordena que deje la casa de 
Labán y regrese “a la tierra de [s]u nacimiento” (Gén. 31:13), con las mismas pala-
bras que Dios usó para llamar a Abram para que se fuera “de [s]u tierra” (Gén. 12:1).

Lo que también lo ayudó a ver que era hora de irse fue la actitud de los hijos 
de Labán y del mismo Labán (ver Gén. 31:1, 2). “Jacob habría dejado a su astuto 
pariente mucho antes, si no hubiese temido encontrarse con Esaú. Ahora sintió 
que estaba en peligro frente a los hijos de Labán, quienes, considerando suya la 
riqueza de Jacob, podrían tratar de obtenerla por la fuerza” (PP 191).

Por lo tanto, tomó a su familia y sus posesiones y se fue, y comenzó así otra 
etapa en la gran saga del pueblo del Pacto de Dios.
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Viernes 27 de mayo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Dios eligió a Jacob no porque él lo mereciera, sino por su gracia. Y, sin em-
bargo, Jacob trabajó duro para tratar de merecer la gracia; lo que en sí es una 
contradicción. Si se la merecía, entonces no sería gracia, sería por sus obras (ver 
Rom. 4:1-5), lo que es contrario al evangelio. Recién más tarde Jacob comenzó a 
comprender el significado de la gracia de Dios y lo que significaba confiar en el 
Señor, vivir por fe y ser completamente dependiente del Señor. La experiencia 
de Jacob contiene una lección importante para los ambiciosos: no se esfuercen 
por ascender a expensas de los demás.

“Jacob pensó lograr el derecho a la primogenitura mediante el engaño, pero 
se chasqueó. Pensó que había perdido todo: su relación con Dios, su hogar y 
todo lo demás, y allí estaba como un fugitivo frustrado. Pero ¿qué hizo Dios? 
Lo contempló en su condición desesperada. Vio su desengaño, y vio que había 
en él elementos que redundarían para gloria de Dios. Tan pronto Dios vio su 
condición, le presentó la escalera mística que representa a Jesucristo. Aquí 
está el hombre que había perdido toda relación con su Dios, y el Dios del cielo 
lo contempla y consiente en que Cristo salve el abismo abierto por el pecado. 
Podríamos mirar y decir: “Anhelo el cielo, pero ¿cómo puedo alcanzarlo? No veo 
ningún camino”. Eso es lo que pensó Jacob, y por eso Dios le mostró la visión 
de la escalera, y esa escalera conecta la Tierra con el cielo, con Jesucristo. Un 
hombre puede subir por ella, pues la base descansa sobre la Tierra y el peldaño 
superior llega hasta el cielo” (“Comentarios de Elena de White”, CBA 1:1.109). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Observa el carácter de estas personas (Isaac, Rebeca, Jacob, Esaú, Labán, 

Raquel, Lea) en algunos de estos relatos de la historia sagrada. Observa 
todas las mentiras y los engaños cometidos. ¿Qué nos enseña esto sobre 
la naturaleza humana en general y sobre la gracia de Dios?

2.	 Al leer la historia de Jacob, ¿qué evidencia podemos encontrar de que con 
el tiempo su carácter fue madurando y creciendo?

3.	 ¿En qué sentido nosotros, como adventistas del séptimo día, podríamos 
estar en peligro de tener la actitud de Esaú hacia su primogenitura? Es 
decir, ¿cómo podemos asegurarnos de que nunca dejaremos de amar y 
apreciar toda la luz que Dios nos ha dado?
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JACOB-ISRAEL
Sábado 28 de mayo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 32:22–31; Oseas 12:3, 4; Jere-
mías 30:5–7; Génesis 33; 34:30–35:29.

PARA MEMORIZAR:

 “Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has lu-
chado con Dios y con los hombres, y has vencido” (Gén. 32:28).

La saga familiar de Jacob continúa, con sus cosas buenas y malas. Sin embargo, a 
pesar de todo, se revelan la mano de Dios y su fidelidad a las promesas del Pacto.

Esta semana veremos más de Jacob, ahora que dejó a Labán y, al regresar 
a casa, tuvo que enfrentarse a Esaú, la víctima de la traición de Jacob. ¿Qué le 
haría ahora su hermano, tan gravemente perjudicado?

Afortunadamente para Jacob, en medio del temor de lo que ocurriría, el Señor 
Dios de sus padres volvió a aparecerle en un incidente que fue un precursor de 
lo que posteriormente se conocería como el “tiempo de angustia de Jacob” (ver 
Jer. 30:5–7). Y esa noche Jacob, el suplantador, se convirtió en “Israel”, un nuevo 
nombre para un nuevo comienzo, comienzo que finalmente conduciría a la 
creación de una nación que llevaría su nombre en su honor.

En otras palabras, a pesar de todo lo que sucede, las Escrituras relatan la his-
toria de los patriarcas y su familia para mostrarnos que Dios es fiel en cumplir 
lo que prometió y que lo hará a pesar de que, a veces, al parecer su pueblo haga 
todo lo posible para impedir ese cumplimiento.
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Domingo 29 de mayo

LUCHA CON DIOS

Luego de despedirse de Labán, Jacob pronto tiene otra experiencia con Dios. 
Al saber que su hermano Esaú está aproximándose, y “cuatrocientos hombres 
con él” (Gén. 32:6), Jacob ora fervientemente al Señor. Aunque reconoció: “Real-
mente yo, tu siervo, no soy digno de la bondad y fidelidad con que me has pri-
vilegiado” (Gén. 32:10, NVI). Jacob realmente estaba comprendiendo mejor de 
qué se trataba la gracia.

Y ¿cómo respondió el Señor?

Lee Génesis 32:22 al 31; y Oseas 12:3 y 4. ¿Cuál es el significado espiritual 
de esta asombrosa historia?

Jacob está comprensiblemente angustiado por lo que estaba sucediendo y, 
después de hacer todo cuanto puede para proteger a su familia, acampa por la 
noche. Entonces, de repente “un varón” lo ataca (Gén. 32:24). Este es un término 
que puede tener connotaciones especiales, ya que evoca la presencia divina (ver 
Isa. 53:3). Daniel lo usó para referirse al Sacerdote celestial, Miguel (Dan. 10:5); 
también fue la palabra que usó Josué para representar al “Príncipe del ejército 
de Jehová”, a quien Josué llama Señor (Jos. 5:13-15).

De hecho, en medio de la lucha, debió haber sido obvio para Jacob que estaba 
luchando con Dios mismo, como lo revelaron sus palabras: “No te dejaré, si no 
me bendices” (Gén. 32:26). Sin embargo, su ferviente apego a Dios, su negativa 
a dejarlo ir, también revela su apasionado deseo de perdón y de estar bien con 
su Señor.

 “El error que había inducido a Jacob al pecado de alcanzar la primogenitura 
por medio de un engaño, ahora le fue claramente manifestado. No había con-
fiado en las promesas de Dios, sino que había tratado de hacer por su propio 
esfuerzo lo que Dios habría hecho a su tiempo y a su modo” (PP 197).

 Y la evidencia de que había sido perdonado fue el cambio de nombre: aquel 
que le recordaba su pecado por uno que conmemoraba su victoria. “No se dirá 
más tu nombre Jacob [el suplantador], sino Israel; porque has luchado con Dios 
y con los hombres, y has vencido”, dijo el ángel (Gén. 32:28).

¿Cuál ha sido tu experiencia en lo que respecta a la lucha con Dios? ¿Qué significa 
hacer eso y por qué a veces es importante que tengamos este tipo de experiencia?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Números 20.

Lección 10  |

106

Lunes 30 de mayo

LOS HER MANOS SE ENCUENTRAN

Desde Peniel, “el rostro de Dios” (ver Gén. 32:30), el lugar donde tuvo esta 
experiencia con Dios, Jacob avanza ahora para encontrarse con su hermano. 
Después de veinte años de separación, Jacob lo ve acercarse con cuatrocientos 
hombres (Gén. 33:1). Jacob está preocupado y, por lo tanto, se prepara él mismo 
y a su familia para lo que pudiera suceder.

Lee Génesis 33. ¿Qué conexión hay entre la experiencia de Jacob de ver 
el rostro de Dios en Peniel y la experiencia de Jacob de ver el rostro de su 
hermano? ¿Cuál es la implicación de esta conexión con respecto a nuestra 
relación con Dios y nuestra relación con nuestros “hermanos”, sean quie-
nes fueren?

Jacob se inclina siete veces ante su hermano (Gén. 33:3) a quien llama varias 
veces “mi señor” (Gén. 33:8, 13, 15) y se identifica a sí mismo como su “siervo” 
(Gén. 33:5; comparar con Gén. 32:4, 18, 20). Perceptiblemente, las siete reveren-
cias de Jacob reflejan las siete bendiciones de su padre (Gén. 27:27-29). Además, 
cuando se inclina, específicamente revierte la bendición de su padre, quien le 
dijo: “Naciones se inclinen a ti” (Gén. 27:29).

Es como si la intención de Jacob fuera pagar su deuda con su hermano y 
devolverle la bendición que le ha robado (ver Gén. 33:11). Cuando Esaú vio a su 
hermano, contra todo pronóstico, corrió hacia Jacob y, en lugar de matarlo, “le 
besó; y lloraron” (Gén. 33:4).

Más tarde, Jacob le comentó a Esaú: “He visto tu rostro, como si hubiera visto 
el rostro de Dios” (Gén. 33:10). La razón de la extraordinaria declaración de Jacob 
es saberse perdonado por Esaú. En Génesis 33:10 aparece el verbo hebreo ratsá, 
que se traduce como “favor” (RV60), o “bondad” (RV95). Es un término teológico 
que se refiere a cualquier sacrificio que sea “agradable”, “acepto” por Dios, que 
a su vez implica el perdón divino (Lev. 22:27; Amós 5:22).

La experiencia de Jacob de recibir el perdón de Dios en Peniel, donde vio 
el rostro de Dios, se repite ahora en su experiencia del perdón de su hermano, 
al que identifica como si viera el rostro de Dios. Jacob vive un segundo Peniel, 
el primero en preparación para el segundo. Jacob ha sido perdonado por Dios 
y por su hermano. Ciertamente ahora habrá entendido, aún más que antes, el 
significado de la gracia.

¿Qué has aprendido acerca de la gracia por la manera en que los demás (además 
del Señor) te han perdonado?
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Martes 31 de mayo

LA VIOLACIÓN DE DINA

Ahora que Jacob se ha reconciliado con su hermano, quiere establecerse en 
la tierra de Canaán en paz. La palabra shalem, “sano y salvo” (Gén. 33:18), prove-
niente de la palabra shalom, “paz”, por primera vez califica su viaje.

Después de haber comprado un terreno a los habitantes (Gén. 33:19), erige 
un altar allí, lo que muestra su fe y su comprensión de cuán dependiente es 
realmente del Señor. Porque en cada uno de los sacrificios ofrecidos había un 
acto de adoración.

Sin embargo, por primera vez en su vida, Jacob-Israel está expuesto a los 
problemas de establecerse en la tierra. Al igual que Isaac en Gerar con Abimelec 
(Gén. 26:1-33), Jacob trata de encontrar cabida con los cananeos.

Lee Génesis 34. ¿Qué sucedió que trastornó sus planes de una existencia 
pacífica?

La historia de este sórdido incidente pone de relieve la ambigüedad de los 
personajes y de su accionar. Al sensual Siquem, que abusa de Dina, también se 
lo define como sincero y enamorado de Dina, y alguien que intenta hacer las 
paces. Incluso está dispuesto a someterse al rito del pacto de la circuncisión.

Mientras tanto, Simeón y Leví, que se presentan como los defensores de 
Dios y sus mandamientos y de su hermana, y que resisten los matrimonios 
mixtos con los cananeos (Lev. 19:29), recurren a la mentira y el engaño (Gén. 
34:13) y están listos para matar y saquear (Gén. 34:25-27). Sus acciones no solo 
eran reprobables (¿por qué no castigar al único hombre que lo había hecho?), 
sino además tenían el potencial de causar muchos más problemas.

En cuanto a Jacob, solo le preocupa la paz. Cuando le informan sobre la vio-
lación de su hija, no dice nada (Gén. 34:5). Sin embargo, después de enterarse de 
lo que habían hecho sus hijos, los reprende abiertamente por las consecuencias 
que podría haber: “Me habéis turbado con hacerme abominable a los moradores 
de esta tierra, el cananeo y el ferezeo; y teniendo yo pocos hombres, se juntarán 
contra mí y me atacarán, y seré destruido yo y mi casa” (Gén. 34:30).

En estos relatos, una y otra vez vemos engaño y decepción, así como también 
actos de bondad y gracia. ¿Qué nos dice esto sobre la naturaleza humana?
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Miércoles 1º de junio

LA IDOLATRÍA PREDOMINANTE

Lee Génesis 34:30 a 35:15. Con esto que sucedió, ¿qué lecciones podemos 
aprender sobre la verdadera adoración?

Inmediatamente después de la queja de Jacob de que su paz con los cananeos 
se había visto afectada (Gén. 34:30), y después de reprender a sus dos hijos (Gén. 
34:30), Dios insta a Jacob a dejar Siquem y regresar a Betel para renovar su pacto. 
De hecho, el Señor le dice que, una vez allí, deberá construir un altar.

Mientras tanto, lo primero que se registra después del mandato de Dios es 
que Jacob le dijo a su gente que se deshiciera de los ídolos cananeos que habían 
tomado en el saqueo de la ciudad de Siquem y de los ídolos familiares que 
Raquel había robado (Gén. 32). Todo esto también es fundamental para la idea 
del pacto con Dios.

Estos ídolos se habían conservado, y probablemente se los adoraba a pesar 
del compromiso de Jacob con Dios. No bastaba con que Jacob se fuera de Siquem 
para escapar de la influencia cananea. Jacob tuvo que eliminar los ídolos del 
campamento… y del corazón de su gente.

El proceso de arrepentimiento es más que un movimiento físico de un lugar a 
otro, o un movimiento de una iglesia a otra. Lo más importante es que buscamos, 
por la gracia de Dios, purgar la idolatría de nuestro corazón, sin importar dónde 
vivamos, porque podemos hacernos ídolos de casi cualquier cosa.

Cuando Jacob obedece a Dios y procede de acuerdo con el mandamiento 
de Dios, el Señor finalmente interviene, y “el terror de Dios” (Gén. 35:5) afecta a 
todos los pueblos a su alrededor; y no se atreven a atacar al patriarca. Entonces, 
Jacob está listo para adorar con “todo el pueblo que con él estaba” (Gén. 35:6), lo 
que sugiere que la unidad familiar se había restaurado. Jacob le da a este lugar 
el nombre de El-bet-el, un recordatorio de su sueño de la escalera, una señal de 
que la reconexión entre el cielo y la Tierra, que se había quebrado durante algún 
tiempo, ahora se ha restablecido.

Esta vez, el énfasis está en el Dios de Betel más que en el lugar en sí. Esta nota 
personal vuelve a resonar cuando Dios recuerda a Jacob su nombre “Israel” (Gén. 
35:10), con la doble promesa que implica esta bendición. La bendición de Jacob, 
en primer lugar, significa fecundidad, la transmisión de la simiente mesiánica 
y la creación de muchas naciones (Gén. 35:11); y en segundo lugar, apunta a la 
Tierra Prometida (Gén. 35:12).

¿Cuáles son las formas sutiles en que la idolatría puede llegar a nuestro corazón, 
y qué podemos hacer al respecto?
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Jueves 2 de junio

LA MUERTE DE RAQUEL

Lee Génesis 35:15 al 29. ¿Qué otros problemas enfrentó Jacob dentro de 
su familia disfuncional?

En cuanto Jacob deja Betel, tres hechos interconectados marcan el último 
paso de su viaje hacia la Tierra Prometida: nació el último hijo de Jacob; Raquel 
murió; y Rubén, el primer hijo de Jacob con Lea, durmió con la concubina de 
Jacob. Aunque el pasaje no dice por qué el joven hizo algo tan malvado, podría 
haber sido que quería profanar de alguna manera el nacimiento del último hijo 
de Jacob y humillar la memoria de Raquel. Simplemente, no lo sabemos.

El nacimiento del último hijo de Jacob se relaciona con Belén (Gén. 35:19), 
que se encuentra dentro de los límites de la Tierra Prometida. Por ende, este 
nacimiento es el primer cumplimiento de la promesa de Dios para el futuro de 
Israel. La partera, proféticamente, se dirige a Raquel con las mismas palabras 
que Dios usó para tranquilizar a Abraham: “No temas” (Gén. 35:17, comparar 
con Gén. 15:1).

Notablemente, Jacob cambia el nombre que la moribunda Raquel le había 
dado a su hijo, Benoni, que significa “Hijo de mi tristeza”, que manifiesta su 
dolor, por Benjamín, que significa “Hijo de la mano derecha”, quizás insinuando 
la dirección del sur para expresar su esperanza en la Tierra Prometida y todo 
lo que Dios dijo que haría por su pueblo después de que se establecieran allí.

Sin embargo, durante este tiempo, Rubén tiene intimidad con Bilha, la con-
cubina de su padre y también sierva de Raquel (Gén. 35:25; 30:3). Sencillamente, 
no sabemos por qué hizo este acto escandaloso, más que como otro ejemplo de 
depravación humana.

Increíblemente, Jacob no responde a esta horrible transgresión, a pesar de 
que se enteró de lo sucedido (Gén. 35:22). Quizás en este momento de su vida, 
Jacob confía en que Dios cumplirá su palabra a pesar del pecado y la maldad 
que por momentos ocurra a su alrededor.

 Es esta lección concreta de fe la que está implícita en la lista de los doce 
hijos de Jacob, que serán los antepasados ​​de Israel (Gén. 35:22-26). No es la gente 
más apetecible y amable, como veremos. No obstante, a pesar de todos los pro-
blemas, de toda la disfunción, incluso de la maldad pura, como Rubén con Bilah, 
la voluntad de Dios se cumpliría por intermedio de esta familia, sin importar 
cuán caótica fuese realmente.

Pese al error humano, el propósito final de Dios se cumplirá. Imagínate lo que su-
cedería si la gente cooperara, si obedeciera a Dios. ¿Con cuánta más facilidad, es 
decir, con cuánto menos sufrimiento humano, estrés y demora, podría entonces 
cumplirse la voluntad de Dios?
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Viernes 3 de junio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Patriarcas y profetas, “La noche de lucha”, pp. 194–202.
 “La experiencia de Jacob durante aquella noche de lucha y angustia repre-

senta la prueba que habrá de soportar el pueblo de Dios inmediatamente antes 
de la segunda venida de Cristo. [...] 

“Tal será la experiencia del pueblo de Dios en su lucha final contra los po-
deres del mal. Dios probará la fe de sus seguidores, su perseverancia y su con-
fianza en su poder para librarlos. Satanás se esforzará por aterrarlos con el 
pensamiento de que su situación no tiene esperanza; que sus pecados han sido 
demasiado grandes para recibir perdón. Tendrán un profundo sentimiento de 
sus faltas y, al examinar su vida, verán desvanecerse sus esperanzas. Pero, re-
cordando la grandeza de la misericordia de Dios, y su propio arrepentimiento 
sincero, pedirán el cumplimiento de las promesas hechas por medio de Cristo 
a los pecadores desamparados y arrepentidos. Su fe no faltará porque sus ora-
ciones no sean contestadas inmediatamente. Se asirán de la fortaleza de Dios, 
como Jacob se asió del Ángel, y el lenguaje de su alma será: ‘No te dejaré, si no 
me bendices’. [...]

“Sin embargo, la historia de Jacob es una garantía de que Dios no desechará 
a quienes fueron arrastrados al pecado, pero volvieron al Señor con arrepen-
timiento verdadero. Por la entrega de sí y por su fe confiada, Jacob logró lo que 
no había podido alcanzar por luchar con su propia fuerza. Así, Dios enseñó 
a su siervo que solo el poder y la gracia divinas podían darle las bendiciones 
que anhelaba. Así ocurrirá con los que vivan en los últimos días. Cuando los 
peligros los rodeen y la desesperación se apodere de su alma, deberán depender 
únicamente de los méritos de la Expiación. Nada podemos hacer por nosotros 
mismos” (PP 199-201).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Por qué la debilidad de Jacob es la oportunidad para la gracia de Dios? 

¿Cómo se relaciona la experiencia de Jacob con la declaración de Pablo: 
“[...] cuando soy débil, entonces soy fuerte” (2 Cor. 12:10)?

2.	 ¿Por qué crees que la Biblia revela tantos detalles sórdidos de la vida de 
muchos de sus personajes? ¿Cuál será la intención detrás de esto? ¿Qué 
mensaje podemos extraer de esto?

3.	 Analicen el tema de la idolatría. ¿Cuáles son los ídolos de nuestra cultu-
ra, de nuestra civilización? ¿Cómo podemos asegurarnos de que no esta-
mos adorando a nadie ni a nada más que al Señor?
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JOSÉ, EXPERTO EN SUEÑOS
Sábado 4 de junio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 37; Mateo 20:26, 27; Hechos 
7:9; Génesis 38; 39; 40:1–41:36.

PARA MEMORIZAR:
 “Y dijeron el uno al otro: He aquí viene el soñador” (Gén. 37:19).

La historia de José (Gén. 37-50) abarca la última parte del libro de Génesis, desde 
sus primeros sueños en Canaán (Gén. 37:1-11) hasta su muerte en Egipto (Gén. 
50:26). De hecho, José ocupa más espacio en el libro de Génesis que cualquier 

otro patriarca. Aunque José es solo uno de los hijos de Jacob, Génesis lo presenta 
como un gran patriarca, como Abraham, Isaac y Jacob.

Como veremos también, la vida de José destaca dos importantes verdades 
teológicas: en primer lugar, Dios cumple sus promesas; en segundo lugar, Dios 
puede convertir el mal en bien.

En el estudio de esta semana, nos centraremos en los primeros años de vida 
de José. Es el hijo preferido de Jacob, al que irónicamente se lo apoda bá‘al haja-
lomot, el “soñador” (Gén. 37:19), que significa literalmente “experto en sueños”. 
Este título le sienta muy bien, porque no solo recibe, entiende e interpreta los 
sueños proféticos, sino también los cumple en su vida.

En estos capítulos veremos nuevamente que la providencia de Dios se 
afianza, a pesar de la maldad y la perversidad del corazón humano.
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Domingo 5 de junio

PROBLEMAS FAMILIARES

Jacob finalmente “se estableció en la tierra” (Gén. 37:1, NVI). Sin embargo, 
mientras se instalaba en la tierra comenzaron los problemas, esta vez desde el 
seno de la propia familia. La polémica no se refiere a la posesión de la tierra ni 
al uso de un pozo; básicamente es espiritual.

Lee Génesis 37:1 al 11. ¿Qué dinámica familiar predispuso a los hermanos 
de José a odiarlo tanto?

Desde el mismo comienzo, entendemos que José, el hijo de la vejez de Jacob 
(Gén. 37:3), disfrutó de una relación especial con su padre, quien “lo amaba 
más que a todos sus hermanos” (Gén. 37:4). Incluso llegó a hacerle “una túnica 
de diversos colores” (Gén. 37:3); una vestimenta de príncipe (2 Sam. 13:18), una 
indicación de la intención secreta de Jacob de elevar a José, el primer hijo de 
Raquel, al estatus de primogénito.

Por cierto, el futuro confirmará los deseos de Jacob porque José finalmente 
recibirá los derechos del primogénito (1 Crón. 5:2). No es de extrañar, entonces, 
que los hermanos de José lo odiaran tanto y ni siquiera pudieran entablar con-
versaciones pacíficas con él (Gén. 37:4).

Además, José le llevaba malos informes a su padre sobre cualquier compor-
tamiento reprobable de sus hermanos (Gén. 37:2). A nadie le gustan los soplones.

Por eso, cuando José compartía sus sueños, sugiriendo que Dios lo pondría 
en una posición más elevada y que ellos, sus hermanos, se inclinarían ante él, 
lo odiaban aún más. La verdadera naturaleza profética de los sueños incluso se 
ratifica por el hecho de que se repiten (ver Gén. 41:32). Aunque Jacob reprendió 
abiertamente a su hijo (Gén. 37:10), conservó este asunto en su mente, meditando 
sobre su significado y esperando su cumplimiento (Gén. 37:11). La implicación 
es que quizás en el fondo pensaba que, a fin de cuentas, podría haber algo en 
estos sueños. Tenía razón, aunque no lo supiera en ese momento.

Lee Mateo 20:26 y 27. ¿Qué principio crucial se revela aquí, y cómo podemos 
aprender a manifestar en nuestra propia vida lo que enseña?
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Lunes 6 de junio

EL ATAQUE A JOSÉ

Por más horribles que parezcan los acontecimientos que ocurrieron a con-
tinuación, no son difíciles de comprender. Estar tan cerca de alguien a quien 
odias, e incluso tener que relacionarte con él, inevitablemente, tarde o temprano, 
solo acarrea problemas.

Y así fue.

Lee Génesis 37:12 al 36. ¿Qué nos enseña esto acerca de lo peligroso y 
malvado que puede ser el corazón no regenerado y lo que nos puede llevar 
a hacer a cualquiera de nosotros?

Los hermanos odiaban a José porque estaban celosos del favor de Dios (Hech. 
7:9), un favor que se confirmará en cada paso del siguiente curso de los aconteci-
mientos. Cuando José se extravía, un hombre lo encuentra y lo guía (Gén. 37:15). 
Cuando los hermanos de José planean matarlo, Rubén interviene y sugiere que, 
en vez de eso, lo arrojen a un pozo (Gén. 37:20-22).

Es difícil imaginar el tipo de odio que se expresa aquí, especialmente hacia 
alguien de su propia casa. ¿Cómo pudieron estos jóvenes haber hecho algo tan 
cruel? ¿No pensaron, ni siquiera por un momento, en cómo esto afectaría a su 
padre? Por más que hubiesen albergado resentimiento hacia su padre porque 
favorecía a José, hacerle esto a uno de sus hijos era verdaderamente despreciable. 
Qué poderosa manifestación de cuán malvados pueden ser los seres humanos.

 “Pero algunos de ellos [los hermanos] estaban inquietos; no sentían la 
satisfacción que habían esperado de su venganza. Pronto vieron acercarse a 
una compañía de viajeros. Eran ismaelitas procedentes del otro lado del Jordán, 
que con especias y otras mercancías se dirigían a Egipto. Entonces Judá propuso 
vender a su hermano a esos mercaderes paganos, en vez de dejarlo allí para que 
muriera. Al obrar así lo apartarían de su camino, y no se mancharían con su 
sangre” (PP 212).

Después de arrojarlo al pozo, proyectando matarlo más tarde, pasa una 
caravana, y Judá les propone a sus hermanos venderles a José (Gén. 37:26, 27). 
Después de que José es vendido a los madianitas (Gén. 37:28), estos lo venden a 
alguien en Egipto (Gén. 37:36), lo que anticipa así su gloria futura.

¿Por qué es tan importante buscar el poder de Dios para cambiar los malos rasgos 
de carácter antes de que puedan manifestarse en algunos actos que nunca te 
imaginarías haciendo en algún momento de tu vida?
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Martes 7 de junio

JUDÁ Y TAMAR

La historia de Tamar no está fuera de lugar aquí. Este incidente sigue crono-
lógicamente a la venta de José en Egipto (Gén. 38:1), y es congruente con el hecho 
de que Judá acaba de dejar a sus hermanos, lo que indica su desacuerdo con ellos. 
Además, el pasaje comparte una serie de palabras y temáticas comunes con el 
capítulo anterior, y transmite la misma lección teológica: un acto de maldad 
que se convertirá en un hecho positivo vinculado a la salvación.

Lee Génesis 38. Compara el comportamiento de Judá con el de la cananea 
Tamar. ¿Quién de los dos es más justo y por qué?

Judá encuentra una esposa cananea (Gén. 38:2), con quien tiene tres hijos: 
Er, Onán y Sela. Judá casó a Er, su primogénito, con la cananea Tamar, para 
asegurarse una genealogía adecuada. Cuando Dios mata a Er y a Onán debido a 
su maldad, Judá le promete su último hijo, Sela, a Tamar.

Cuando, después de un tiempo, Judá parece haber olvidado su promesa, 
mientras va a consolarse después de la muerte de su esposa, Tamar decide 
hacerse la prostituta para obligarlo a cumplir su promesa. Debido a que Judá 
no tiene dinero en efectivo para pagarle a la prostituta, a quien no reconoce, 
promete enviarle más tarde una cabra de su rebaño.

Tamar, por su parte, exige que mientras tanto él le entregue como garantía 
inmediata de pago el sello, el cordón y el bastón. Tamar queda embarazada 
de este encuentro único. Cuando más tarde, acusada de hacerse la ramera, le 
muestra al acusador Judá el sello, el cordón y el bastón, Judá comprende y se 
disculpa.

El final de esta sórdida historia es el nacimiento de Fares, que significa 
“traspasar”, quien, como Jacob, nació en segundo lugar y se convirtió en el 
primero, y en la historia de la salvación se lo menciona como el antepasado de 
David (Rut 4:18-22), y finalmente de Jesucristo (Mat. 1:3). En cuanto a Tamar, ella 
es la primera de las cuatro mujeres, seguida de Rahab (Mat. 1:5), Rut (Mat. 1:5, 
6) y la esposa de Urías (Mat. 1:6), que precedieron genealógicamente a María, la 
madre de Jesús (Mat. 1:16).

Una lección que podemos aprender de esta historia: Así como Dios salvó a 
Tamar mediante su gracia, y transformó el mal en bien, también salvará a su 
pueblo mediante la Cruz de Jesús. Y, en el caso de José, convertirá los problemas 
de José en la salvación de Jacob y sus hijos.
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Miércoles 8 de junio

JOSÉ, ESCLAVO EN EGIPTO

Ahora retomamos el flujo de las historias de José, que habían quedado “in-
terrumpidas” por el incidente con Tamar. José ahora trabaja como esclavo para 
el “capitán de la guardia”, quien está a cargo de la prisión de los oficiales reales 
(Gén. 40:3, 4; 41:10-12).

Lee Génesis 39. En vista del ejemplo de José, quien trabajaba como ad-
ministrador bajo Potifar, ¿cuáles son los factores de semejante éxito?

Casi de inmediato, José se caracteriza por ser un hombre de éxito (Gén. 39:2, 
3). Era tan bueno y su amo confiaba tanto en él que “entregó en su poder todo lo 
que tenía”, e incluso lo nombró “mayordomo de su casa” (Gen. 39:4).

Sin embargo, el éxito de José no lo corrompe. Cuando la esposa de Potifar 
lo observa y quiere acostarse con él, José se niega sin ambigüedades y prefiere 
perder su trabajo y su seguridad en lugar de “cometer tal maldad y pecar así 
contra Dios” (Gén. 39:9, NVI). La mujer, humillada por la negativa de José, in-
forma falsamente a sus siervos y a su esposo que él quiso abusar de ella. Como 
resultado, José fue puesto en prisión.

José experimenta aquí lo que todos hemos vivido: la sensación de abandono 
por parte de Dios; a pesar de que, aun en este momento difícil, “Jehová estaba 
con José” (Gén. 39:21).

Con el tiempo, el Señor actúa y produce un impacto en la relación de José 
con el jefe de la cárcel. Aquí también el Señor bendice a José, al igual que en 
la casa de su amo. Obviamente, es un hombre talentoso, y a pesar de que las 
circunstancias ahora son aún peores (al fin y al cabo, ¡antes continuaba siendo 
esclavo!), busca sacar el mejor provecho de ello. Sin embargo, independiente-
mente de sus dones, el texto deja en claro que, en definitiva, únicamente fue Dios 
quien lo hizo fructificar. “No necesitaba atender el jefe de la cárcel cosa alguna 
de las que estaban al cuidado de José, porque Jehová estaba con José, y lo que él 
hacía, Jehová lo prosperaba” (Gén. 39:23). ¡Qué importante es que todos los que 
tienen talento, todos los que tienen “éxito”, recuerden de dónde proviene todo!

Lee Génesis 39:7 al 12. ¿Cómo resistió José los avances de la esposa de Potifar? 
¿Por qué José dijo específicamente que hacer lo que ella pedía habría sido un 
pecado contra Dios? ¿Qué conocimiento demostró sobre la naturaleza del pecado 
y lo que este es?
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Jueves 9 de junio

LOS SUEÑOS DE FARAÓN

Lee Génesis 40:1 a 41:36. ¿Qué relación tienen los sueños del faraón 
con los sueños de los oficiales? ¿Cuál es el significado de este paralelismo?

El carácter providencial de los acontecimientos continúa. Con el tiempo, 
José queda a cargo de los prisioneros, dos de los cuales resultan ser exoficiales 
del faraón, un copero y un panadero (Gén. 41:9-11). Ambos están preocupados 
por un sueño que no pueden entender, porque “no hay quien lo interprete” (Gén. 
40:8). José, entonces, interpreta sus respectivos sueños.

A semejanza de los sueños de los dos oficiales, el faraón también tiene dos 
sueños que nadie puede interpretar (Gén. 41:1-8). En ese momento, el copero 
recuerda providencialmente a José y se lo recomienda al faraón (Gén. 41:9-13).

Además, a semejanza de los otros sueños, el faraón, como los oficiales, está 
turbado, y como ellos, revela sus sueños (Gén. 41:14-24), y José los interpreta. 
Al igual que los sueños de los oficiales, los sueños del faraón muestran parale-
lismos de símbolos: las dos series de siete vacas (gordas y demacradas), así como 
las dos series de espigas (gruesas y delgadas), representan dos series de años 
buenos y malos. Las siete vacas son un paralelo de las siete espigas, y repiten el 
mismo mensaje; una evidencia de su origen divino, al igual que los sueños de 
José (Gén. 41:32; comparar con Gén. 37:9).

Aunque José es quien interpretó el sueño al faraón, José se asegura de que el 
faraón sepa que fue Dios, ’Elohim, quien le mostró al rey las cosas que el Señor 
iba a hacer (Gén. 41:25, 28). También parece que el faraón entendió el mensaje 
porque, cuando decidió nombrar a alguien para que estuviera a cargo de la tierra, 
su argumento fue el siguiente: “Pues que Dios te ha hecho saber todo esto, no 
hay entendido ni sabio como tú. Tú estarás sobre mi casa, y por tu palabra se 
gobernará todo mi pueblo; solamente en el trono seré yo mayor que tú” (Gén. 
41:39, 40).

Qué fascinante: Gracias a Dios, José pasa de gobernar la casa de Potifar a 
gobernar la prisión, y luego a gobernar todo Egipto. Qué historia tan poderosa 
acerca de cómo, incluso en medio de circunstancias que parecen terribles, se 
revelan las providencias de Dios.

¿Cómo podemos aprender a confiar en Dios y aferrarnos a sus promesas cuando 
los eventos no parecen para nada providenciales y, en efecto, Dios parece callar?
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Viernes 10 de junio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Patriarcas y profetas, “José en Egipto”, pp. 214–224.
 “En los primeros tiempos de su vida, al pasar de la juventud a la virilidad, 

José y Daniel fueron separados de sus hogares y llevados cautivos a países pa-
ganos. José, especialmente, fue expuesto a las tentaciones que acompañan a los 
grandes cambios de fortuna. En la casa de su padre, fue un niño tiernamente 
mimado; en la casa de Potifar, fue esclavo, y luego confidente y compañero, 
hombre de negocios, educado mediante el estudio, la observación y el contacto 
con los hombres; en la cárcel de Faraón, fue un preso del Estado, condenado 
injustamente, que no tenía esperanza de vindicación ni perspectiva de libertad; 
en un momento de gran crisis fue llamado a actuar en el Gobierno de la Nación. 
¿Qué lo capacitaba para conservar su integridad? [...]

“En su niñez se le había enseñado a amar y temer a Dios. A menudo se le 
había contado, en la tienda de su padre, bajo las estrellas de Siria, la historia 
de la visión nocturna de Betel, de la escalera entre el cielo y la Tierra, de los 
ángeles que subían y bajaban, y de aquel que se reveló a Jacob desde el Trono 
de lo alto. Se le había contado la historia del conflicto habido junto al Jaboc, 
donde, después de renunciar a pecados arraigados, Jacob fue vencedor y recibió 
el título de príncipe con Dios.

“Mientras era pastorcillo y cuidaba los rebaños de su padre, la vida pura y 
sencilla de José había favorecido el desarrollo de las facultades físicas y men-
tales. Por la comunión con Dios mediante la naturaleza, y el estudio de las 
grandes verdades transmitidas de padre a hijo, como cometido sagrado, obtuvo 
fuerza mental y firmeza de principios.

“Cuando se produjo la crisis de su vida, durante el viaje terrible que hizo 
desde el hogar de su niñez, situado en Canaán, hasta la esclavitud que lo es-
peraba en Egipto, al contemplar por última vez las colinas que ocultaban las 
tiendas de su parentela, José recordó al Dios de su padre. Recordó las lecciones 
aprendidas en su niñez y su alma se conmovió cuando hizo la resolución de 
ser fiel, y conducirse siempre como corresponde a un súbdito del Rey del cielo” 
(Ed 51, 52).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Compara a José con Daniel y Jesús. ¿Cuáles son los puntos en común? 

¿Cómo revelan José y Daniel, a su manera, aspectos de Jesús y de cómo 
habrá sido Jesús?

2.	 En clase, dialoguen sobre la pregunta que está al final del estudio del jue-
ves. ¿Cómo aprendemos a confiar en Dios cuando las cosas no nos salen 
tan bien como finalmente ocurrió con José?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Números 32.126

Lección 12: Para el 18 de junio de 2022

JOSÉ, PRÍNCIPE DE EGIPTO
Sábado 11 de junio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 41:37–46; 1 Reyes 3:12; Génesis 
42; Romanos 5:7–11; Génesis 43; 44; 45.

PARA MEMORIZAR:
 “Dijo además Faraón a José: He aquí yo te he puesto sobre toda la tierra de Egipto” 
(Gén. 41:41).

José es ahora autoridad de Egipto, y sus propios hermanos se postrarán ante él 
sin saber quién es (Gén. 42). Los hermanos de José se humillarán cuando José los 
obligue a regresar con Benjamín (Gén. 43) y, cuando la seguridad de Benjamín se 

vea amenazada, a su entender (Gén. 44), suplicarán gracia ante este hombre poderoso, 
a quien ven “como Faraón”. Al final, cuando José revele su identidad, comprenderán 
que, a pesar de lo que habían hecho, Dios había sacado algo bueno de todo esto.

Curiosamente, toda la secuencia de eventos que sigue, que se suponía que 
tendría que ser sobre el éxito de José, trata más del arrepentimiento de sus her-
manos. Los viajes de ida y vuelta desde José hasta su padre, y los obstáculos que 
encuentran, los hicieron recordar sus actos malvados hacia José y su padre, y se 
dieron cuenta de su iniquidad para con Dios. Los hermanos de José viven toda 
esa experiencia como un juicio divino. Y, sin embargo, el conmovedor final, que 
hace llorar y alegrar a todos, también contiene un mensaje de perdón para ellos, 
a pesar de sus injustificables actos de maldad.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Números 33.

|  Lección 12

127

Domingo 12 de junio

JOSÉ ASCIENDE AL PODER

Para José, los sueños del faraón revelaban lo que Dios estaba “por hacer” 
(Gén. 41:28, NVI) en la tierra. Sin embargo, José no le pide al faraón que crea en 
su Dios. La respuesta inmediata de José es la acción. José propone un programa 
económico. Curiosamente, el faraón solo retiene la parte económica del discurso 
de José, que parece más interesado en la lección económica que en el significado 
espiritual del sueño y el papel de Dios en su elaboración.

Lee Génesis 41:37 al 57. ¿Qué lugar ocupa Dios en el éxito de José?

El faraón elige a José para que se haga cargo no tanto porque interpretó co-
rrectamente sus sueños y reveló el inminente problema de la tierra, sino porque 
tenía una solución a ese problema, porque le “pareció bueno el plan” (Gén. 41:37, 
NVI), una opinión también compartida por los siervos del faraón. La elección 
del faraón parece haber sido más pragmática que religiosa. Y sin embargo, el 
faraón reconoce que la presencia del “espíritu de Dios” (Gén. 41:38) está en José, 
quien es calificado como “entendido” y “sabio” (Gén. 41:39), una expresión que 
caracteriza la sabiduría que Dios da (ver Gén. 41:33; comparar con 1 Rey. 3:12).

Todos los detalles informados en el texto bíblico se ajustan a la situación 
histórica de Egipto en ese momento. Políticamente, el hecho de que el faraón 
designara a José como visir no es raro en el antiguo Egipto, donde se han docu-
mentado casos de visires extranjeros.

Los próximos siete años son años de abundancia, de tal manera que la pro-
ducción de granos se vuelve “incalculable” (Gén. 41:49, RVA-2015), una señal de 
providencia sobrenatural. La comparación “como arena del mar” (Gén. 41:49) 
revela que esta es la bendición de Dios (Gén. 22:17). José refleja personalmente 
esa bendición en su fecundidad, una coincidencia que evidencia la presencia 
de Dios mismo detrás de los dos fenómenos. José tiene dos hijos cuyos nombres 
muestran la experiencia de José con la providencia de Dios, que ha transformado 
el recuerdo del dolor en gozo (Manasés) y la antigua aflicción en fecundidad 
(Efraín). Qué ejemplo tan poderoso de cómo Dios convirtió algo malo en algo 
muy bueno.

¿Cuáles son algunas formas en que los demás deberían ver, por el estilo de vida 
que llevamos, la realidad de nuestro Dios?
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Lunes 13 de junio

JOSÉ CONFRONTA A SUS HER MANOS

Lee Génesis 42. ¿Qué sucedió aquí y cómo revela la providencia de Dios, 
a pesar de la maldad y la mala conducta humanas?

El hambre obliga a Jacob a enviar a sus hijos a Egipto para comprar grano. 
Irónicamente, es Jacob quien inicia el proyecto (Gen 42:1). El desafortunado 
anciano, víctima de circunstancias que escapan a su control, sin saberlo pone 
en marcha una asombrosa cadena de acontecimientos que lo llevarán a reen-
contrarse con el hijo por el que tanto tiempo había guardado luto.

El carácter providencial de este encuentro se evidencia mediante dos sím-
bolos fundamentales. En primer lugar, se ve como un cumplimiento de los 
sueños de José. El acontecimiento, predicho en los sueños proféticos de José: 
“vuestros manojos [...] se inclinaban al mío” (Gén. 37:7), está ocurriendo ahora. 
José es identificado como “el gobernador del país” (Gén. 42:6, NVI) y “el señor 
de la tierra” (Gén. 42:30, 33). La poderosa posición de José contrasta con la de sus 
hermanos necesitados, quienes “se inclinaron a él rostro a tierra” (Gén. 42:6); los 
mismos diez hermanos que se burlaron de José acerca de su sueño y dudaron 
de su cumplimiento (Gén. 37:8).

En segundo lugar, este encuentro providencial se describe como una res-
puesta. Los ecos lingüísticos y temáticos entre los dos acontecimientos fun-
damentan el papel de la retribución justa. La frase “decían el uno al otro” (Gén. 
42:21) también se usó cuando comenzaron a conspirar contra José (Gén. 37:19). 
La permanencia de los hermanos en prisión (Gén. 42:17) se hace eco de la per-
manencia de José en prisión (Gén. 40:3, 4). De hecho, los hermanos de José 
relacionan lo que les está sucediendo en ese momento con lo que le hicieron a 
su hermano unos veinte años atrás. “Y decían el uno al otro: Verdaderamente 
hemos pecado contra nuestro hermano, pues vimos la angustia de su alma 
cuando nos rogaba, y no le escuchamos; por eso ha venido sobre nosotros esta 
angustia” (Gén. 42:21).

Las palabras de Rubén “se nos demanda su sangre” (Gén. 42:22), que reflejan 
su advertencia anterior, “no derraméis sangre” (Gén. 37:22), refuerzan la vincu-
lación entre lo que ahora enfrentaban y lo que habían hecho.

La mayoría de nosotros, sin duda, hemos hecho cosas que lamentamos. ¿Cómo 
podemos, en la medida de lo posible, compensar lo que hemos hecho? Además, 
¿por qué es tan básico que aceptemos las promesas de perdón de Dios por medio 
de Jesús (ver Rom. 5:7-11)?
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Martes 14 de junio

JOSÉ Y BENJAMÍN

Jacob sencillamente no podía permitir la partida de Benjamín, el único hijo 
con Raquel que le quedaba. Tenía miedo de perderlo, como ya había perdido a 
José (Gén. 43:6-8). Solo cuando no hubo más comida (Gén. 43:2) y cuando Judá se 
comprometió a garantizar el regreso de Benjamín (Gén. 43:9), Jacob finalmente 
consintió en una segunda visita a Egipto y permitió que Benjamín fuera con 
sus hermanos.

Lee Génesis 43. ¿Qué efecto tuvo la presencia de Benjamín en el curso 
de los acontecimientos?

La presencia de Benjamín dominó los acontecimientos. Cuando todos los 
hermanos se presentan ante José, Benjamín es la única persona a quien José ve 
(Gén. 43:16). Benjamín es al único al que llama “hermano” (Gén. 43:29). Aunque 
llama a Benjamín por su nombre, no identifica a todos los demás hermanos; 
simplemente los llama “hombres” (Gén. 43:16).

José llama “mi hijo” a Benjamín, como una expresión tranquilizadora de 
afecto especial (Gén. 43:29; comparar con Gén. 22:8). La bendición de José se 
refiere a la “misericordia” (Gén. 43:29), una reminiscencia de su súplica por mi-
sericordia, que no recibió (Gén. 42:21). José devuelve a Benjamín la misericordia 
que no recibió de sus otros hermanos.

En tanto que los hermanos de José temen ir a prisión por el dinero que les 
fue devuelto, José les prepara un banquete debido a la presencia de Benjamín. Es 
como si Benjamín tuviera un efecto redentor en toda la situación. Una vez que 
todos los hermanos están sentados por orden de edad y respetando las reglas 
de honor, es a Benjamín, el menor, a quien se le sirve cinco veces más que a 
todos los demás hermanos (Gén. 43:33, 34). Y sin embargo, este favoritismo no 
les molesta, como sucedió cuando José era el favorito de su padre muchos años 
atrás, lo que llevó a su terrible accionar tanto hacia su medio hermano como 
hacia su propio padre (Gén. 37:3, 4).

“Mediante esta demostración de favor en beneficio de Benjamín, José espe-
raba averiguar si sentían por el hermano menor la envidia y el odio que le habían 
manifestado a él. Suponiendo todavía que José no comprendía su idioma, los 
hermanos conversaron libremente entre sí; de modo que le dieron una buena 
oportunidad para conocer sus verdaderos sentimientos. Y, como deseaba pro-
barlos aún más, antes de su partida ordenó que ocultaran su propia copa de 
plata en el saco del menor” (PP 231).
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Miércoles 15 de junio

LA COPA DE LA ADIVINACIÓN

Lee Génesis 44. ¿Por qué puso José la copa de la adivinación en el costal 
de Benjamín y no en el de otro hermano?

Esta historia es paralela a la anterior. Igual que antes, José da instrucciones 
específicas; y, una vez más, llena de alimento los sacos de los hombres. No 
obstante, esta vez, José agrega la extraña orden de poner su preciosa copa en el 
costal de Benjamín.

Por consiguiente, los hechos toman un rumbo diferente. Mientras que en el 
viaje anterior los hermanos regresaron a Canaán para llevarse a Benjamín con 
ellos, ahora tienen que regresar a Egipto para enfrentar a José. Mientras que en 
la situación anterior todos los hermanos encontraron lo mismo en sus costales, 
ahora se señala a Benjamín como el que tiene la copa de José. Inesperadamente, 
Benjamín, quien como invitado de honor tuvo acceso a la copa de José, ahora 
es sospechoso y acusado de haber robado ese preciado artículo. Irá a la cárcel.

El hecho de que José haya usado una copa de adivinación no significa que 
creyera en su poder. José “jamás había pretendido poseer el poder de adivinar, 
pero quería hacerles creer que podía leer los secretos de su vida” (PP 232).

Para José, la copa mágica era un pretexto para evocar el dominio sobrena-
tural, y así despertar en el corazón de sus hermanos su sentimiento de culpa 
hacia Dios. Así es como Judá interpreta el mensaje implícito de José, porque se 
refiere a la iniquidad que Dios halló en ellos (Gén. 44:16). Además, el robo de esa 
copa preciosa justificaría un duro castigo y así pondría a prueba el pensamiento 
de los demás hermanos.

La intensidad de la emoción de los hermanos y su reacción son notables. Los 
une el mismo dolor: temen por Benjamín, que se perderá como José y, al igual 
que él, se volverá esclavo en Egipto, aunque es inocente como él. Por eso Judá 
propone que lo tomen a él como esclavo “en lugar” de Benjamín (Gén. 44:33), así 
como el carnero fue sacrificado “en lugar” del inocente Isaac (comparar con Gén. 
22:13). Judá se presenta como un sacrificio, una sustitución, cuyo propósito es 
precisamente afrontar ese “mal” que devastaría a su padre (Gén. 44:34).

¿Qué principio de amor, como lo ejemplifica la respuesta de Judá, está implícito 
en el proceso de sustitución? Este tipo de amor, ¿cómo explica la teología bíblica 
de la salvación? (Ver Rom. 5:8).
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Jueves 16 de junio

“YO SOY JOSÉ VUESTRO HER MANO”

Lee Génesis 45. ¿Qué lecciones de amor, fe y esperanza se pueden en-
contrar en esta historia?

 En ese mismo momento, cuando Judá habló sobre el “mal” que caería sobre 
‘aví, “mi padre” (Gén. 44:34), José “clamó” (Gén. 45:1) y luego “se dio a conocer” 
(NVI) a sus hermanos. Esta expresión, que se utiliza a menudo para referirse a 
la autorrevelación de Dios (Éxo. 6:3; Eze. 20:9), sugiere que también Dios mismo 
se reveló aquí. Es decir, el Señor había demostrado que su providencia reina a 
pesar de las debilidades humanas.

Los hermanos de José no pueden creer lo que están viendo y oyendo. Por lo 
tanto, José se ve obligado a repetir: “Yo soy José vuestro hermano” (Gén. 45:4), y 
solo por segunda vez, cuando escuchan las palabras precisas “el que vendisteis 
para Egipto” (Gén. 45:4), creen.

José luego declara: “Me envió Dios” (Gén. 45:5). Esta referencia a Dios tiene 
un doble propósito. No solo sirve para tranquilizar a sus hermanos en cuanto 
a que José no tiene malos sentimientos hacia ellos; también es una profunda 
confesión de fe y una expresión de esperanza, porque lo que hicieron era nece-
sario para la “gran liberación” y la supervivencia de una “posteridad” (Gén. 45:7).

Luego José insta a sus hermanos a que vayan hasta su padre a prepararlo 
para llevarlo a Egipto. Acompaña su llamado con palabras específicas sobre 
el lugar donde “habitarás”, es decir, Gosén, famosa por sus buenos pastizales, 
“la riqueza de la tierra” (Gén. 45:18, 20). También se encarga del transporte: les 
provee carros, lo que finalmente convencerá a Jacob de que sus hijos no le es-
taban mintiendo sobre lo que acababan de pasar (Gén. 45:27). Jacob acepta esta 
demostración visible como evidencia de que José está vivo, y esto es suficiente 
para que él vuelva a cobrar vida (comparar con Gén. 37:35; 44:29).

Ahora las cosas van bien. Los doce hijos de Jacob están vivos. A Jacob ahora 
se lo llama “Israel” (Gén. 45:28), y la providencia de Dios se había manifestado 
de una manera poderosa.

Sí, José fue misericordioso con sus hermanos. Podría permitirse el lujo de serlo. 
Sin embargo, ¿cómo aprendemos a ser misericordiosos con aquellos cuya maldad 
hacia nosotros no termina tan bien como con José?
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Viernes 17 de junio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Patriarcas y profetas, “José en Egipto”, pp. 214–224; “José 
y sus hermanos”, pp. 225-245.

“Los tres días de encierro fueron días de amargo dolor para los hijos de Jacob. 
Reflexionaron sobre su pasado equivocado, especialmente su crueldad hacia 
José. Sabían que si los condenaban por ser espías y no podían presentar pruebas 
para salvarse, todos tendrían que morir o convertirse en esclavos. Dudaban de 
que cualquier esfuerzo que hiciera cualquiera de ellos lograría que su padre 
consintiera en que Benjamín se alejara de él, después de la cruel muerte que, 
según él pensaba, había sufrido José. Ellos vendieron a José como esclavo, y te-
mían que Dios se hubiese propuesto castigarlos al permitir que se convirtieran 
en esclavos. José considera que su padre y las familias de sus hermanos quizás 
estén sufriendo por la hambruna, y está convencido de que sus hermanos se han 
arrepentido de su cruel trato hacia él y que en ningún caso tratarían a Benjamín 
como lo habían tratado a él” (SG 3:155, 156).

“José estaba satisfecho. Había probado a sus hermanos y había visto en ellos 
los frutos del verdadero arrepentimiento de sus pecados” (SG 3:165).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 En clase, reflexionen sobre la pregunta que se encuentra al final del es-

tudio del jueves. ¿Creen que José habría sido tan misericordioso con sus 
hermanos si las cosas no le hubieran salido tan bien? Por supuesto, no 
podemos saberlo con certeza, pero ¿qué indicadores, si los hay, en toda la 
historia de José nos revelan el tipo de carácter que él tenía, lo que podría 
ayudar a explicar su amabilidad?

2.	 ¿De qué maneras podemos ver en José una especie de precursor de Cristo 
y de lo que Cristo pasó?

3.	 José había puesto a prueba a sus hermanos. Asimismo, ¿cómo nos prue-
ba Dios?

4.	 Aun después de todos esos años, los hermanos reconocieron su culpa 
por su maldad hacia José. ¿Qué nos enseña esto sobre lo poderosa que 
puede ser la culpa? Y, aunque podemos ser perdonados y aceptar el per-
dón de Dios, ¿cómo aprendemos a perdonarnos a nosotros mismos, sin 
importar cuán indignos seamos de ese perdón?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 3. 137

Lección 13: Para el 25 de junio de 2022

ISRAEL EN EGIPTO
Sábado 18 de junio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 46; Romanos 10:12, 13; Génesis 
47; 48; Hechos 3:25, 26; Génesis 49; Filipenses 2:10; Génesis 49:29–50:21.

PARA MEMORIZAR:
 “Así habitó Israel en la tierra de Egipto, en la tierra de Gosén; y tomaron posesión 
de ella, y se aumentaron, y se multiplicaron en gran manera” (Gén. 47:27).

Génesis abarca los últimos años de Jacob y José juntos. Vemos a Jacob (Israel) 
dejar Canaán (Gén. 46) para establecerse en Egipto (Gén. 47), y allí morirá 
(Gén. 49:29–50:21). Y, aun en este escenario egipcio, la expectativa de la 

Tierra Prometida ocupa un lugar preponderante (Gén. 50:22-26).
En cuanto Jacob llega a Egipto, bendice a Faraón (Gén. 47:7-10), y así cumple 

(parcialmente, por supuesto) la promesa abrahámica de ser una bendición para 
las naciones (Gén. 12:3). Posteriormente, ya a punto de morir, Jacob bendice a 
los hijos de José (Gén. 48). También bendice a sus propios hijos (Gén. 49:1–28) y 
hace predicciones impresionantes acerca de cada uno de ellos, en el contexto 
de las futuras doce tribus de Israel (Gén. 49:1–27).

Sin embargo, el hecho de que Israel como pueblo “habite” en el exilio, en 
Egipto, como extranjeros, está en tensión con la esperanza de la Tierra Prome-
tida. Y, aunque el mismo libro del Génesis termina con los hijos de Israel en 
Egipto, algunas de las últimas palabras de José apuntan a otro lugar: “Yo voy a 
morir; mas Dios ciertamente os visitará, y os hará subir de esta tierra a la tierra 
que juró a Abraham, a Isaac y a Jacob” (Gén. 50:24).
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Domingo 19 de junio

JACOB LLEGA HASTA JOSÉ

Lee Génesis 46. ¿Cuál es la importancia de la partida de Jacob de Canaán?

Cuando Jacob deja su tierra en Canaán, está lleno de esperanza. La seguridad 
de que ya no pasará hambre y la buena noticia de que José está vivo debieron 
haberle dado el impulso que necesitaba para dejar la Tierra Prometida.

La partida de Jacob evoca la experiencia de Abraham, aunque en el caso 
de Abraham se dirigía a la Tierra Prometida. Jacob escucha la misma promesa 
que Abraham escuchó de parte de Dios, es decir, que lo hará “una gran nación” 
(Gén. 46:3; comparar con Gén. 12:2). Este llamado de Dios también nos recuerda 
su pacto con Abraham; en ambas ocasiones, Dios utiliza las mismas palabras 
tranquilizadoras “no temas” (Gén. 46:3; comparar con Gén. 15:1), que conllevan 
la promesa de un futuro glorioso.

La lista completa de los nombres de los hijos de Israel que fueron a Egipto, 
incluidas sus hijas (Gén. 46:7), nos recuerda la promesa de fecundidad que Dios 
le hizo a Abraham incluso cuando todavía no tenía hijos. El número “setenta” 
(incluidos Jacob, José y sus dos hijos) expresa la idea de totalidad. Es “todo Israel” 
que va a Egipto. También es significativo que el número setenta corresponde al 
número de naciones (Gén. 10), lo que sugiere que el destino de todas las naciones 
también está en juego en el viaje de Jacob.

Esta verdad se hará más evidente recién muchos años más tarde, después de 
la Cruz y la Revelación mayor del plan de salvación (Cristo), que, por supuesto, 
era para toda la humanidad, en todas partes, y no solo para los hijos de Abraham.

En otras palabras, por más interesantes que sean las historias de esta fa-
milia, de la simiente de Abraham y cualquier lección espiritual que podamos 
aprender de ellos, estos relatos están en la Palabra de Dios porque forman parte 
de la historia de la salvación; son parte del plan de Dios para dar redención a la 
mayor cantidad posible de seres humanos en este planeta caído.

 “Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de to-
dos, es rico para con todos los que le invocan; porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo” (Rom. 10:12, 13). ¿Qué dice Pablo aquí que muestra 
la universalidad del evangelio? Más aún, ¿qué nos dicen estas palabras con res-
pecto a lo que debemos hacer como iglesia para ayudar a difundir el evangelio?
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Lunes 20 de junio

JACOB SE ASIENTA EN EGIPTO

Es muy interesante que, a pesar de todo lo que le habían dicho a Jacob acerca 
de que José estaba vivo en Egipto, el Señor todavía le dio “visiones de noche” 
(Gén. 46:2), y en ellas le ordenó que se fuera. Jacob deja la Tierra Prometida pre-
cisamente por Egipto, que luego se asocia con el único lugar al que el pueblo de 
Dios no quiere ir (Deut. 17:16).

Lee Génesis 47. ¿Qué verdades y principios espirituales podemos en-
contrar en este relato?

“José llevó a cinco de sus hermanos para presentarlos a Faraón, y para que se 
les diera la tierra en que iban a establecer sus futuros hogares. La gratitud hacia 
su primer ministro induciría al monarca a honrarlos con nombramientos para 
ocupar cargos oficiales; pero José, leal al culto de Jehová, trató de salvar a sus 
hermanos de las tentaciones a las que se expondrían en una corte pagana. Por 
consiguiente, les aconsejó que cuando el rey les preguntase le dijeran franca-
mente su ocupación. Los hijos de Jacob siguieron ese consejo, teniendo cuidado 
también de manifestar que habían venido a morar temporalmente en la tierra, 
y no a permanecer allí; reservándose de esa manera el derecho de marcharse 
cuando lo desearan. El rey les asignó un lugar, como había ofrecido, en lo mejor 
del país, en la tierra de Gosén” (PP 236).

Sabiamente también, el Faraón no propicia que estos extranjeros se con-
viertan en mendigos por vivir de la generosidad de su anfitrión. Les pregunta por 
su “oficio” (Gén. 47:3) a fin de que pudieran adaptarse mejor a su nuevo entorno. 
También se muestra ávido por aprovechar su experiencia, e incluso sugiere que 
lo sirvan como “mayorales de [su] ganado” (Gén. 47:6).

Entonces, aunque Jacob, el extranjero, es el subordinado, el forastero, se 
presenta ante el dirigente del país y, como dice el pasaje, “Jacob bendijo a Faraón” 
(Gén. 47:7). Él, el humilde extranjero, ¿es el que bendice a Faraón, el gobernante 
del poderoso Egipto? ¿Por qué será así?

El verbo “amad lifné”, “lo presentó delante de” (Gén. 47:7), se utiliza nor-
malmente en contextos sacerdotales (Lev. 14:11). Teniendo en cuenta que en el 
antiguo Egipto el faraón tenía el estatus de sumo sacerdote, esto significa que, 
espiritualmente hablando, Jacob está por encima del sumo sacerdote de Egipto, 
por encima incluso del mismo Faraón.

Más allá de nuestra condición en la vida, ¿qué debería significar para nosotros, 
en la forma en que tratamos a los demás, que somos “real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios” (1 Ped. 2:9)? ¿Qué obligaciones nos impone 
nuestra fe?
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Martes 21 de junio

JACOB BENDICE A LOS HIJOS DE JOSÉ

Cuando Jacob se aproxima a su muerte, recuerda su regreso a Betel (Gén. 
35:1-15), cuando recibió de Dios la renovada promesa de la “heredad perpetua” 
(Gén. 48:4) que le fuera dada a Abraham (Gén. 17:8). Por lo tanto, la esperanza de 
la Tierra Prometida es un pensamiento reconfortante que nutre su esperanza 
al sentir que la muerte se aproxima. Entonces, Jacob se dirige a los dos hijos 
de José, que nacieron en Egipto, y los bendice, pero lo hace en el contexto de la 
promesa futura con respecto a su propia simiente.

Lee Génesis 48. ¿Por qué Jacob bendijo a los dos hijos de José aquí, y no 
a sus otros nietos?

Los dos hijos de José, Manasés y Efraín, son los únicos nietos que bendijo 
Jacob. Por lo tanto, son elevados de la condición de nietos a la condición de 
“hijos” (Gén. 48:5). Aunque la bendición de Jacob implica una preeminencia 
del segundo (Efraín) sobre el primero (Manasés), la bendición del patriarca 
concierne esencialmente a José (Gén. 48:15).

Lo que vemos aquí es un testimonio personal sobre la fidelidad de Dios hacia 
ellos en el pasado y su promesa para ellos en el futuro. Jacob alude al Dios de 
Abraham e Isaac (Gén. 48:15), quien les había brindado alimento y protección. 
Este es el mismo Dios que “me liberta de todo mal” (Gén. 48:16). Jacob también 
tiene en mente al “Dios de Bet-el” (Gén. 31:13), con el que luchó (Gén. 32:29) y 
quien le cambió el nombre de Jacob a “Israel” (Gén. 32:26-29).

Al referirse a todas estas experiencias, por las cuales Dios transforma el 
mal para bien, Jacob expresa su esperanza de que Dios no solo se encargará 
de la vida actual de sus nietos, así como lo hizo por él y por José, sino también 
de su futuro, cuando sus descendientes regresen a Canaán. Esta esperanza es 
evidente por su referencia a Siquem (Gén. 48:22), que no solo es una parcela de 
tierra que había adquirido (Gén. 33:19) sino también un lugar donde enterrarán 
los huesos de José (Jos. 24:32) y donde se distribuirá la tierra a las tribus de Israel 
(Jos. 24:1). Aun en medio de todo lo que ha sucedido, Jacob tenía en mente las 
promesas de Dios, quien dijo que por medio de esta familia “serán benditas [...] 
las familias de la tierra” (Gén. 12:3).

Lee Hechos 3:25 y 26. Según Pedro, ¿cómo se cumplió esta promesa de Génesis 
12:3? ¿Cómo hemos recibido esta bendición nosotros personalmente?
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Miércoles 22 de junio

JACOB BENDICE A SUS HIJOS

Lee Génesis 49:1 al 28. ¿Cuál es la importancia espiritual de la bendición 
de Jacob sobre sus hijos?

Más allá de las profecías sobre la historia inmediata de las tribus de Israel, 
Jacob ve al Mesías y la máxima esperanza de salvación. Esta esperanza ya está 
indicada en las primeras palabras de Jacob, “en los postreros días” (Gén. 49:1, 
RVA), una expresión técnica que se refiere a la venida del Rey mesiánico (Isa. 
2:2; Dan. 10:14).

El texto recorre luego el futuro linaje de cada uno de estos hombres. Estos no 
son futuros predestinados, como si Dios quisiera que cada uno de ellos afron-
tara lo que enfrentó; más bien, son expresiones de lo que el temperamento y el 
carácter de sus hijos generarían. Por ejemplo, el hecho de que Dios supiera que 
alguien va a matar a un hombre inocente es algo radicalmente diferente de que 
Dios haya querido que el asesino lo haga.

Lee Génesis 49:8 al 12. ¿Qué profecía se da aquí y por qué es importante?

Más allá del libre albedrío humano, Dios conoce el futuro, y había dispuesto 
que sería por intermedio de Judá que vendría el Mesías. Judá (Gén. 49:8-12), que 
está representado por un león (Gén. 49:9), remite a la realeza y la alabanza. Judá 
engendrará al rey David, pero también a Siloh, es decir, al que traerá shalom, 
“Paz” (Isa. 9:6, 7), “quien merece la obediencia de los pueblos” (Gén. 49:10, NVI).

Los judíos han visto esto durante mucho tiempo como una profecía mesiá-
nica que remite a la venida del Mesías, y los cristianos también han observado 
que este texto apunta a Jesús: “A él se congregarán los pueblos” (Gén. 49:10), y es, 
quizá, precursor de la promesa del Nuevo Testamento: “Para que en el nombre 
de Jesús se doble toda rodilla” (Fil. 2:10).

Como escribió Elena de White: “El león, rey de la selva, es un símbolo apro-
piado de la tribu de la cual descendió David, y del hijo de David, Siloh, el ver-
dadero ‘León de la tribu de Judá’, ante quien todos los poderes se inclinarán 
finalmente, y a quien todas las naciones rendirán homenaje” (PP 240).

¿Por qué deberíamos rendir homenaje a Jesús ahora, aun antes de que todas las 
naciones lo hagan?
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Jueves 23 de junio

LA ESPERANZA DE LA TIERRA PROMETIDA

Lee Génesis 49:29 a 50:21. ¿Qué grandes temas de esperanza se encuen-
tran en la conclusión del libro de Génesis?

La conclusión del Génesis se compone de tres eventos llenos de esperanza.
En primer lugar, es la esperanza de que Israel regrese a la Tierra Prometida. 

Moisés, el autor del Génesis, describe la muerte y el entierro de Jacob y de José 
como acontecimientos que apuntan a la Tierra Prometida. Inmediatamente des-
pués de su bendición y su profecía sobre las “doce tribus de Israel” (Gén. 49:28), 
Jacob piensa en su muerte y encarga a sus hijos que lo entierren en Canaán, en 
la cueva de Macpela, donde fue enterrada Sara (Gén. 49:29–31). La narración 
que describe la procesión fúnebre hacia Canaán se convierte en precursora del 
Éxodo de Egipto, varios siglos después.

En segundo lugar, es la esperanza de que Dios transforme el mal en bien. 
Después de la muerte y el entierro de Jacob, los hermanos de José se empiezan 
a preocupar por su futuro. Temen que ahora José se vengue. Acuden a José y se 
postran ante él, dispuestos a convertirse en sus siervos (Gén. 50:18), una situa-
ción que recuerda los sueños proféticos de José. José los tranquiliza y les dice “no 
temáis” (Gén. 50:19), una frase que se refiere al futuro (Gén. 15:1); porque lo que 
“pensa[ron] mal” contra él, “Dios lo encaminó a bien” (Gén. 50:20), y cambió el 
curso de los eventos para salvación (Gén. 50:19-21; comparar con Gén. 45:5, 7-9). 
Es decir, a pesar de tantos fracasos humanos, la providencia de Dios prevalecerá.

En tercer lugar, es la esperanza de que Dios salve a la humanidad caída. La 
historia de la muerte de José en este último versículo del Génesis es más amplia, 
no solo trata sobre la muerte de José. Curiosamente, José no ordena que entierren 
sus huesos; en cambio, señala el momento en que “Dios ciertamente os visitará, 
y haréis llevar de aquí mis huesos” (Gén. 50:25). Y esto hicieron, años después, 
en obediencia directa a esas palabras (ver Éxo. 13:19). En última instancia, la 
esperanza de la Tierra Prometida, Canaán, es un símbolo, un precursor, de la 
esperanza suprema de salvación, de restauración, de una nueva Jerusalén en 
un cielo nuevo y una Tierra nueva: la esperanza máxima de todos nosotros, una 
esperanza garantizada por la muerte de Siloh.

Lee Apocalipsis 21:1 al 4. ¿Cómo representan estos versículos la mayor esperanza 
que tenemos? Sin esta promesa, ¿qué esperanza tenemos, más que la muerte 
como el fin de todos nuestros problemas?
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Viernes 24 de junio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Patriarcas y profetas, “José y sus hermanos”, pp. 225-245.
 “La vida de José ilustra la vida de Cristo. Fue la envidia lo que impulsó a los 

hermanos de José a venderlo como esclavo; esperaban impedir que llegase a ser 
superior a ellos. Y, cuando fue llevado a Egipto, se vanagloriaron de que ya no 
serían molestados con sus sueños y de que habían eliminado toda posibilidad 
de que estos se cumplieran. Pero su proceder fue contrarrestado por Dios al 
ocasionar el mismo acontecimiento que trataron de impedir. De la misma ma-
nera, los sacerdotes y los dirigentes judíos estaban celosos de Cristo, y temieron 
que desviara de ellos la atención del pueblo. Le dieron muerte para impedir que 
llegase a ser rey, pero así provocaron ese mismo resultado.

“Mediante su servidumbre en Egipto, José se convirtió en el salvador de la 
familia de su padre; sin embargo, este hecho no aminoró la culpa de sus her-
manos. Asimismo, la crucifixión de Cristo por sus enemigos lo hizo Redentor 
de la humanidad, Salvador de la raza perdida y Soberano de todo el mundo; 
pero el crimen de sus asesinos fue tan execrable como si la mano providencial 
de Dios no hubiese controlado los acontecimientos para su propia gloria y para 
bien de los hombres.

“Así como José fue vendido a los paganos por sus propios hermanos, Cristo 
fue vendido a sus enemigos más enconados por uno de sus discípulos. José 
fue acusado falsamente y arrojado en una prisión por causa de su virtud; asi-
mismo, Cristo fue menospreciado y rechazado porque su vida justa y abnegada 
reprendía el pecado; y aunque no fue culpable de mal alguno, fue condenado 
por el testimonio de testigos falsos. La paciencia y la mansedumbre de José bajo 
la injusticia y la opresión, el perdón que otorgó espontáneamente y su noble 
benevolencia hacia sus hermanos inhumanos representan la paciencia sin 
quejas del Salvador en medio de la malicia y el abuso de los impíos, y su perdón, 
que otorgó no solo a sus asesinos sino también a todos los que se alleguen a él 
confesando sus pecados y buscando absolución” (PP 244, 245). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Una vez que Jacob murió, los hermanos de José temieron que ahora él se 

vengaría. ¿Qué nos enseña esto sobre la culpa que aún albergaban? ¿Qué 
nos enseña la reacción de José sobre el perdón de los culpables?

2.	 ¿Qué otros paralelismos puedes encontrar entre las vidas de José y de 
Jesús?

3.	 Reflexiona sobre el hecho de que, si bien Dios conoce íntimamente el 
futuro, aun así somos libres para decidir. ¿Cómo conciliamos estas dos 
ideas?
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